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ÁdieslrainiePío  del  infanle
para  el  combale,  de nocke

Comandante  de Infantería,  diplomado de  E.  M., CARLOS VALDEMORO SAIZ,
de  la Escuela  de  Aplicación de  Caballería y  de  Equitación  del  Ejército.

GENERALI  DA DES

Aunque  el  combate  de  noche  haya  •tenido
muchos  detractores,  la  realidad  es  que  su  ren
dimiento  ha  superado  todas  las  esperanzas,
siempre  que  se  preparó  debidamente  y  se. utili
zaron  tropas  con  moral  y  adecuadamente  ins
truidas.

Las  dos  últimas  guerras  mundiales  acusan  un
gran  empleo  del  combate  nocturno.  Durante  la
G.  M.  II,  la  entidad  de  los  efectivos  empleados
en  esta  clase  de  operaciones  varió  a  lo  largo  de
toda  la  escala,  desde  las  pequeñas  Unidades  de
Infantería  hasta  las  grandes  Unidades  reforza
das  fuertemente  por  artillería,  carros  y  otros
elementos.

El  grado  de  adiestramiento  alcanzado  por  las
tropas  en  estas  acciones  nocturnas  es  el que  de
terminará,  en  el  futuro,  la  mayor  o  menor  po
sibilidad  de  empleo  de las  mismas.

La  elección de  la  noche  para  el  combate  coris-.
tituye,  en  muchas  ocasiones,  una  necesidad  casi
ineludible.  Las  razones  para  un  amplio  aprove
chamiento  de  la  misma  son  las  siguientes:

-      —  Las  mayores  dificultades  para  conseguir,  hoy
día,  la  sorpresa,  debido  al  desarrollo  adqui

•   rido  por  los  medios  informativos,  especial
mente  los  aéreos.

—  La  necésidad  de  una  mayor  protección  del
infante,  como  consecuencia  de la  eficacia  de
los  fuegos  del  armamento  moderno  y  el  des
arrollo  adquirido  por la  Aviación  y los carros.
Todos  los  apoyos  no  llegan  nunca  a  ser  su
ficientes,  y  las  tropas  buscan  la  oscuridad
para  ahorrarse  bajas.

—.  El  empleo  de  fuerzas  aerotransportadas  por
parte  del  enemigo,  que  puede  obligar  a  una
acción  nocturna  para  acudir  a  la  parada.

—  La  movilidad  de  los  frentes,  que  crean  con
diciones  favorables  para  estas  acciones,  per
mitiendo  frecuentemente  la  infiltración.

Nuestro  Reglamento  para  el  Empleo  Táctico
de  las  Grandes  Unidades  establece  los  casos
más  frecuentes,  que  justifican  el  empleo  del
combate  de  noche,  consignando  los  siguientes:
—  Cuando  se padezca  una  gran  inferioridad  de

material,  en  calidad  y  cantidad,  en  relación
al  contrario.

—  Cuando  en  una  victoria  diurna  no  se  hayan
alcanzado  máterialmente  todos  los objetivos.

—  Cuando  los  objetivos  finalesde  las  operacio
nes  diurnas  proyectadas  hagan  prever  la
ocupación  de  zonas,  observatorios,  posicio

•  nes  y  puntos  de  apoyo  cuya  situación  se  co
nozca  claramente  y  puedan  alcanzarse  sin
confusión.

—  La  ruptura  del  combate  en  que  convenga
sustraerse  inmediatamente  a  las  vistas  y
fuegos  enemigos.

Sóbre  estos  casos,  el  R.  T.  1.  (tomo II),  en  su
artículo  732,  .añade,  además,  el  caso  de:  -

—  Recuperar  o  mantener.  el  contacto  con  el
enemigo.

En  consonancia  con  lo  expuesto  hasta  ahora,
nosotros  creemos  que  deben  considerarse,  ade
más,  los  casos  siguientes:
—  Cuando  circunstancias  excepcionalmente  f a

vorables  aconsejen  una  acción nocturna  con
la  que  se  espere  conseguir  un  efecto  seguro
de  sorpresa.
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—  Cuando  se trate  de acudir  a  la  parada  de  una
acción  enemiga  de  desembarque  aéreo.

—  En  acciones  de  diversión.
Resulta,  pues,  que  los  casos  de  empleo  de las

acciones  nocturnas  son  numerosos.  Pero  si  esto
es  cierto  para  cualquier  Ejército  mayor  será  to
davía  la  frecuencia  de  lás  mismas  en  aquellos
otros  que  escasos  de  material,  especialmente  en
Aviación  y  Carros,  se  vean  obligados  a  luchar
contra  un  enemigo  bien  dotado.  En  los  comba
tes  nocturnos,  el  factor  fundamental  del  éxito
radica  en  la  calidad  e  instrucción  del  comba
tiente.

EL  AMBIENTE

Para  •poder  llegar  a  conclusiones  concretas,
sobre  la  Orientación  y  aspectos  a  tratar  en  la
instrucción  del  infante  para  el  combate  noc
turno,  examinemos  primero  las  características
del  “ambiente”  en  que  ha  de  luchar.

Los  elementos  básicos  que  concurren  a  la  for
mación  de  este  ambiente  son:  la  oscuridad  y  el

silencio.
La  oscuridad  produce  los  siguientes  efectos:

—  Dificulta  la  observación  en  general.
—  Dificulta  la  orientación.

Aumenta  la  fatiga  de  las  trops  en  sus  mo
vimientos.

—  Dificulta  el  ejercicio  del  mando  y  el  enlace.
Disminuye  los efectos  de los  fuegos dirigidos.
Favorece  los  efectos  de  sorpresa.

—  Ejerce  una  marcada  influencia  psicológica
•       sobre los  individuos.

El  silencio  obliga,  para  no  descubrir  nuestras
•   acciones,  a  evitar  todo  ruido  que  nos  delate.

La  mayor  sensibilidad  del  oído  permite  com
pensar,.  en  parte,  las  deficiencias  de  visión.

Los  proyectores,  cohetes  de  iluminación  y
bengalas  pueden  modificar  artificialmente  las
condiciones  del  ambiente.

El  radar  y• los  rayos  infrarrojos  modifican
igualmente  algunas  de  las  características  enu
meradas.

Por  último,  los  agentes  átmosféricós  (lluvia,
nieve,  etc.)  influyen  notablemente  en  las  con
diciones  del  referido  ambiente,  modificándolo.

Determinado  el ambiente  que  ha  de rodear  al

combatiente  en  las  acciones  de  noche,  así  como
las  ventajas  e  inconvenientes  que  presenta  des
de  el  punto  de  vista  táctico,,  podemos  pasar  a
considerar  los  aspectos  que  debe  comprender  la.
instrucción.

INSTRIJCCION  DEL  INFANTE.
PARA  EL  COMBATE NOCTURNO

Debe  advertirse  que  la  instrucción  del  com
batiente  para  esta  clase  de acciones  fomenta  en
el  individuo  la  .audacia  y  la  iniciativa,  elevando’
en  último  extremo  su  moral.  Es  conveniente  no
dejarse  llevar  por  el  espejismo  de  las  “especiali
dades”,  prestando  siempre  a  ellas  la  máxima
atención.  El  combatiente  cien  por  cien,  y  más
durante  la  noche,  será  siempre  el  sufrido  y  he
roico  fusilero-granadero;  a  él,  pues,  debemos  de
dicar  nuestra  mayor  atención.  Ahora  bien,  in
útil  sería.  pretender  conseguir  resultados  acep
tables,  de  no  prestar  igual  atención  a  la instruc
ción  de  los  cuadros  encargados  de  desarrollarla.

A)  Instrucción  de  la  tropa.

Esta  instrucción  deberá  tener  un  caráctei
esencjajmehte  práctico.  Y  la  individual  será  la
base  fundamental  del adiestramiento  de las  IJni
dades  para  el  combate  nocturno.

La  instrucción  individual  deberá  comprender
los  siguientes’ aspectos:

a)   Charlas y  ejercicios  de  adaptación  a  la  visión
nocturna.

Para  instruir  al  soldado  en  los  puntos  si
guientes:

Conveniencia  de  hacer  uso  de  la  “visión  pe
riférica”,  evitando  el  mirar  de  frente  a  los
objetos.
No  mirar  fijamente  a  los  objetos  durante  un

tiempo  prolongado.
—  Los  efectos  que  determinados  elementos  ejer

cen  sobre  la  Vjsjófl,  disminuyéndola  como  el
tabaco,  o aumentándola,  como la  vitamina  A
y  la  ortedrina;

—  La  evitación  del  deslumbramiento  total  por
el  uso  independiente  de  los  ojos.

—  La  interpretación  nocturna  de  los  objetos.
—  La  utilizaciónde’la  luz  roja.
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b)  Charlas y  ejercicios de observación nocturfla

Tienen  estos  ejercicios  por  objeto:
—  La  elección  de  observatorios  adecuados..
—  Situarse  bien  con  respecto  a  la  luna  (es  con

veniente  quede  a  la  espalda).
—  La  forma  de  observar.
—  La  apreciación  de  distancias  (durante  la  no

che  se tiene  tendencia  a  calcular  por  exceso).
—  La  forma  en  que  se  debe  observar  cuando  se

hace  uso  de  medios  artificiales  de  ilumina
ción  (cerrar  un  ojo  para  no  deslumbrarse).

—  La  mejor  o peor  apreciación  de  los  objetos  o
personas  según  el fondo  sobre  el  que  se  pro
yectan.

•  —  La  posibilidad  de  utilización  de  los  rayos
infrarrojos.

c)  Charlas  y  ejercicios  sobre  el  adiestraniiitO
del  oído.

Se  pretende  instruir  al  soldado  en:
—  La  elección  de  los puestos  de escucha  (procu

rar  no  situarse  cerca  de  corrientes  de  agua,
árboles  agitados  por  el  viento,  etc.).

—  Su  situación  con  respecto  al  viento  (es  con
veniente  lo  reciba  de  cara).

—  La  forma  de  escuchar  (pegar  el oído  al  suelo,
inmovilidad,  etc.).  .

—  La  apreciación  de  distancias.
—  La  interpretación  de  los  sonidos  y  su  di-

•  rección.

d)  Charlas y  ejercicios de  orientación.

Para  instruir  al  soldado  en:
La  utilización  de  puntos  de  referencia  que

•  ofrezca  el  terreno,  completando  este  estudio

con  el  empleo  de  croquis  sencillos.
La  orientación  por  la  brújula.

—  La  orientación  por  la  Polar,  por  las  fases  de
lá  Luna,  por  la  constelación  Orión.

e)  Charlas  y  ejercicios  sobre la  forma  de  mar
char  de noche.

Con  objeto  de  llegar  a  conseguir  del  soldado:
—  Marchar  sin  producir  ningún  ruido  (no  ha

blar,  levantar  bien  los  pies  para  no  tropezar



ni  remover  las  piedras  sueltas,  sujetarse  bien
el  equipo,  evitar  rozamientos  de objetos  me
tálicos,  elegir  itinerarios  sin  obstáculos  que
al  pasarlos  puedan  prodúcir  ruidos,  etc.).

—  Marchar  sin  ser  visto  (ocultar  objetos  bri
llantes,  ennegrecerse  la  cara  y  las  manos,
evitar  destacarse  sobre  fondos  claros,  avan
zar  arrastrándose,  etc.).

—  El  paso  de  obstáculos  (muros,  alambradas,
trincheras,  campos  de  minas,  etc.).

f)  Charlas y  ejercicios de tiro  nocturno.

Sus  objetos  son:
—  Las  modalidades  del  tiro  de  noche  (normal

mente  no  se  puede  apuntar).
—  El  tiro  con  balas  trazadoras.
—  La  posibilidad  de utilización  del  radar  en  la

localización  de  objetivos.

g)  Charlas  y  ejercicios sobre la  lucha  cuerpo  a
cuerpo.

La  instrucción  colectiva  deberá  desarrollarse,
casi  en su  totalidad,  en el período  de instrucción
de  los  cuadros  y en el  marco  de las Unidades  ac

tuantes.  Se  prestará,  en  ella,  atención  especial
a  la  actuación  de  las  diferentes  cláses  de  patru
llas  y  a  la  de  las  Unidades  más  elementales.

B)  Instrucción  de  Cuadros.

La  instrucción  de  los  Cuadros  deberá  com
prender  una  parte  teórica  y  otra  práctica.

Tanto  una  como  otra  se  orientarán  a  resolver
los  problemas  de  rearación,  orientación, direc
cio’n y  enlace que  el  combate  de noche  plantea  y
a  desarrollar  la  iniciativa  en  los  mandos  de  las
Unidades.

En  la  redacción  de.  este  trabajo  sólo  me  ha
guiado  la  idea  de  destacar  la  importancia  que
debe  darse  a  la  instrrccióij  del  infante  para  el
combate  de  noche.  Con  ella revalorizamos  al  fu
silero-granadero,  que  si bien  sigue  siendo,  a  pe
sar  del  desarrollo  de  los  modernos  medios  de
combate,  el  combatiente  esencial  tanto  de  día
como  de  noche,  es  durante  esta  última  cuando
de  su  actuación  puede  sacarse  mayor  provecho.

Una  tropa  bien  instruida  en  el  combate  de
noche  poseerá  siempre  tres  cualidades  esencia
les:  audacia,  iniciativa  y  previsión.
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Orjjajiizadóiz del conliníjenle re,ji  -.prj,mejilal para la i,zslraeewii e  reclutas
-LSCHEEYTemente  de  Infantería,  del ReginuentO de  Alava núm.  22,  JOS

TODOS  admitimos  la  necesidad  de una  organización
en  todo  quehacer,  y también  que en  el Ejército  esta
necesidad  reviste  grandísima  importancia,  por  lo

grave  que resulta  la  improvisación  enlos  momentos  deci
sivos.  En  tiempo  de  paz  no  decrece  tal  importancia,  pues
la  organización  es  un  medio  eficientísimo  en• la  vida  de
los  grandes  contingentes  armados  que  mantienen  las
naciones.

Pero  a  pesar  de  esta  evidencia,  y  posiblemente  debido
a  la  idiosincrasia  (i)  de  nuestro  carácter,  haciendo  ya

-   ocho  años  que  está  en  vigor  el  actual  plan  general  de
Instrucción,  y  viniéndose  desde  entonces  instruyendo  los
contingentes  de  reclutas  en  los  CamDamentoS  como  pre
viene  su  apartado  22,  hemos  visto  estos  contingentes
organizados  según  criterios  muy  dispares  y,  a  veces,
sin  más  organización  que  la  que  representa  el  “alta  y
baja”  administrativa.  Consideramos  que  de  la  falta  de
unidad  de  criterio  en  este  aspecto,  que  muchos  puede
que  juzguen  secundario,  se  desprenden  los  siguientes
inconvenientes:

Dentro  del  marco  de  la  División,  Gran  Unidad  que
tan  directa  y  personalmente  interviene  en  la  instrucción
del  recluta,  la  diversidad  de  ejecución  da  lugar  a  que
haya  que  “adaptar”  las  órdenes  y  que  en  las  inspeccio
iies  sea  necesario  explicar  muchos  “porqués”  que  des
vian  la  atención  de  los  “cómos”  de  la  Autoridad  inspec
tora.  Esto  en  el  supuesto  de  que  cada  Regimiento  ms
truya  sus  reclutas  en  un  Campamento  distinto,  porque
si  la  División  se  concentra  en  un  Campamento  general,
ocurre  que,  a  la  hora  en  que  la  lucha  contra  el  reloj  se
convierte  en  una  prueba,  es  mucho  el  tiempo  que  se
pierde  en  reuniones  y  discusiones.

En  el  marco  regimental,  y  refiriéndonoS  especialmente
al  caso  de  Regimientos  aislados,  la  cosa  tiene  mayor
importancia,  pues  el  Oficial  instructor,  que  suele  serlo
año  tras  año,  se  ve  precisado  a amoldar  experimentados,
aunque  nunca  perfectos,  métodos  de  trabajo  a  organiza
ciones  del  contingente,  y  no  digamos  nada  cuando  ni
siquiera  existen  instrucciones  sobre  su  organización.

En  contraposición  con  esa  variedad  de  que  hablamos,
los  programas  de  instrucción  susceptibles  siempre  de
mejoras,  se  ven,  para  desgracia  del  que  conoce  los  erro
res  del  “año pasado”  (z),  calcados  año  tras  año  sin  una
reforma,  cuando  cada  año,  y  en  esto  creemos  que  nunca
llegaremos  al  fin,  son  muchos  los  defectos  que  saltan  a
la  vista  y  las  notas  que  tomamos  para  el  año  próximo.

Hasta  tal  extremo  llega  ese  espíritu  individualista  y

(i)  “El  español  confía  mucho  en  sus-  dotes  naturales  de
adaptación  e  improvisación,  que  po’.ee  en  alto  grado  merced
a  su  poderosa  imaginación  e  intePgencia,  y  por  ello  se  ador
mece  en  su  trabajo  diario,  pens’ ,ndo,  con  grave  error,  que
cuando  llegue  el  momento  toda  se  resolverá  bien”  (EJÉR  -

CITO  154,  “Arte  nobilísima.  Patria.  Ejército  y  Educa
ción”,  Comandante  Fernández  Trapiella).

(2)  No  hemos  encontrado  forma  de  expresar  nuestra  opi
nión  sin  plagiar  al  Comandante  Vicente  Izquierdo  (EJÉR
cITO  155,  pág.  9;  izquierda  .‘).  Sirva  esto  p’ra  proclamar
aquí,  y  con  el  solo  título  de  nuestros  años  de  instructO.  lo
acertadas  que  nos  parecen  sus  ideas.

de  imprevisión,  que  hemos  conocido  alguna  ocasión  en
que  al  encontrarse,  pasados  unos  quince  días  de  trabajo,
todo  el  contingente  para  practicar  el  manejo  del  arma,
aparecieron  las  fracciones  al  mando  de  Oficial  con  orga
nizaciones  distintas.  Al  mnvestigarse  sobre  la  organiza
ción  de  la  enseñanza,  como  sólo  existían  unas  breves
instrucciones  de  la  Superioridad,  también  había  sido
enfocada  con  criterios  muy  diferentes.

Para  terminar  con  esta  exposición  de  inconvenientes,
debemos  añadir  que  los  Auxiliares  suelen  proceder  de
aquellos  reclutas  aventajados  que  más  cuenta  se  daban
de  todo,  y  que  lo  que  ellos  vieron  al  ser  instruidos,  no
solamente  lo  consideran  bueno,  sino  que  también  les
parece  lo único,  y  al  enfrentarlos  con métodos  completa
mente  distintos,  surge  en  ellos  la  duda  y el  desconcierto.

Arrancando  del  convencimiento  de  cuanto  llevamos
expuesto  y  a  la  vista  de  estos  inconvenientes,  salimos
al  paso  de  algunas  objeciones  que  se  nos  pudieran  hacer
considerando  cosa  seçundaria  esto  de  la  organización.

No  debemos  ser  contrarios  en  modo  alguno  a  la  flexi
bilidad  y,  por  tanto,  a  la  iniciativa.  Tampoco  se  nos
ocultan  los  muy  diversos  inconvenientes  que  ha  de  pa
liar  un  Regimiento  para  montar  este  primer  per{odo  del

•  ciclo  de  instrucción;  pero  entendemos  que  de1’e presidir
siempre  un  criterio  general  de  doctrina  y  a  él  amoldar
cuantas  circunstancias  diversas  concurran.

Un  instructor  (incluimos  en  esta  denominaciófl  a  los
subinstructores)  no  se  hace  en  un  alio  ni  en  dos;  y  si  esa
gestación  de  su  formación  ha  de  sufrir  organizaciones
diversas  que  no  son  el  exponente  de criterios  educativos
que  representen  el  perfeccionamiento  de  la  labor  de
cada  año,  quedará  lesionada  aquella  formación  con  grave
perjuicio  para  el  individuo  y,  lo  que  es  peor,  para  la
misión.

Vamos,  pues,  a  discurrir  sobre  la  organización  de  las
Agrupaciones  de  Reclutas  en  su  aspecto  más  general.
Núestra  condición  de  infante  nos  hará  referirnos  muy
especialmente  a  este  Arma;  pero  no  hay  duda  de  que  si
resulta  acertado  cuanto  vamos  a  exponer,  ha  de  conve
nir  por  igual  a  las  AgrrpacbneS  de  otras  Armas,  sobre
todo  siempre  que  se  trate  de  &randes  contingentes.

Partirémos  de  un  contingente  de  750  hombres,  consi
derando  además  que  no  se  podrá  disponer  de  más  de
6  Oficiales  instruc  Lores  mínimo  que  creemos  indispen
sable.

Equipo  e  Instrucción (plantilla).
i  Conanclante  (Jefe  de  la  Agrupación  de  Reclutas).
z  Capitán  (Ayudante  y Jefe  de una pequeña  3.5  Sección).
6  Oficialds (1  por  Grupo,  Instructores  de  los  Grupos  de

Instrucción).
i8  Sargentos  y  Cabos  1.0  (3  por  Grupo,  SubintructOreS

y  Jefes  de  los  Subgrupos).
62  Cabos  y soldados;  to  por  Grupo  y  2  para  la  P.  M.  de

la  Agrupación  (Auxiliares  y  Jefes  de  Escuadra,  ex
cepto  uno,  que  será  cuartelero  durante  la  instruC
ci6n)

Los  dos  Cabos  o  soldados  de  P.  M.:  uno,  escribiente,
y  el otro,  para  el serviçio  de blancos  y otros  cometidos.
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Distribución  numérica  y  por unidades del Contingente
propuesto.

z  Grupo para  las  Planas  Mayores
(de  Mando,  Administrativa
y  del  Batallón  de  Fusiles).

Agrupación  de 750  re-  3  Grupos  para  las  Cómpañías  de
clu  tas  (125  por  Gru-  Fusiles.
po)z  Grupo  para  la  Compañía  de

Ametralladoras  y  Morteros.
x  Grupo  para  la  Agrupación

Mixta.

Grupo  de  125  reclutas.—3  Subgrupos  (i).
Escuadras  14  reclutas.

Creemos  nosotros  que  una  organización  como  ésta
facilita  el  encuadramiento  de  los  reclutas  en  pequeñas
Unidades  y  permite  el  escalonamiento  de  los  Mandos
instructores  en  función  de  la  misión  a  desarrollar.  Per
mite  también  una  presentación  marcial  para  las  inspec
ciones.  y  agilidad  en  los  Grupos  para  concentrarse  y
moverse  en  las  explanadas  donde  se  enseña  el  orden  ce
rrado.

Definición  de las Unidades antes enumeradas.

Agrupación  de  Reclutas.—Como  ya  se  deduce  de  lo
dicho,  es  la  Unidad  de  instrucción  que  se  organiza  con
la  totalidad  de  los  reclutas  de  un  Regimiento  (o  Unidad
similar).  No  aparece  esta  demoninación  en  el  P.  G.  1.
pero  entendemos  que  aparece  implícita  en  el  número  22
del  citado  Plan.

Grupo.—Es  el núcleo  más  importante  de la  Agrupación
y  la  Unidad  de  Educación  e  Instrucción  por  antonoma
sia.  En  él  recibe  el  recluta  la  totalidad  de las  enseñanzas
de  las  dos  primeras  fases.  Es  decir,  que  es  transformado
en  soldado  útil  para  el  combate.

Tampoco  aparece  esta  denominación  en  el  P.  G.  1.,
si  bien  el  vocablo  es  empleado  aunque  en  su  acepçión
generaL  de  reunión  de  reclutas  (núms.  7-c,  16,  29  y  20),
ya  que  en  el  párrafo  7-c  se  refiere  a  los  pequeños  grupos
que  han  de  estar  a  cargo  de  los Auxiliares,  y  en  lós  otros
que  citamos,  a  los  Grupos  que  se  deban  organizar  en
función  de  las enseñanzas  que  han  de recibir  los  reclutas.
Pero  la  denominación  de  Grupo, nos  parece  que  cuadra
bien  como  subdivisión  de  la  Agrupación,  y,  desde  luego,
la  consideramos  más  adecuada  que  la  de  “Pelotón”,  ya
que  evita  confusión  cuando  en  la  2•a  Fasese  habla  del
Pelotón  de  Fusileros.

No  creemos  con  esto  modificar  el  criterio  reglamenta
rio,  ya  que en  ninguna  de las  ocasiones  (2)  que  se emplea
la  palabra  Pelotón  lo  hace  con  carácter  de  definición,  y
en  el  párrafo  16,  del  tantas  veces  citado  Plan  General
de  Instrucción,  lugar  donde  encajaría  esta  definiciófi,
dice  literalmente:  “Los  reclutas  de  cada  Compañía.  Es
cuadrón  o  Batería,  sin  mezclar  en  ellos  soldados  de reem
plazos  -anteriores,  serán  agrupados  en  una  Unidad  de  ms
trucc ida,  cuyo  mando  ejercerá  el  Oficial  instructor.”

Subgrupo.__Es  la tercera  parte  del Grupo en  su primera
articulación  y,  además,  la  célula  básica  para  la  rotación
que  previenen  los  números  13  y  20  del  mentado  Plan.

Por  estar  a  su cargo  un  Mando  profesional,  facilita  al
instructor  la  distribución  de  -trabajos  al  margen  de  los

-    programas  de  instrucción:  policía,  revistas,  etc.,  y  ade
más  es  a propósito  para  la  puesta  en  marcha  del espíritu
de  pequeña  Unidad.

Escuadra._Es  la  más  pequeña  subdivisión  a•. que  se

(i)  Se  fuerza  el  Grupo  con  un  hombre,  para  que  sea  di
visible  por  tres.  En  la  práctica,  nunca  se  incorpora  todo  el
contingente  destinado.  -

(2)  Números  42,  54-2.°  e  instrucción  3a,  Anexo  III,
P.  G., 1.  y  Regla  i,a  de;  núm.  io,  capítulo  JI.  E.  T.  1.

llega,  y  tercera  parte  del  Subgrupo.  Esta  articulación
sólo  se  emplea  en  la  instrucción  táctica  individual  con
armas  y  en  la  colectiva  de  Escuadra  (x).

Facilita  ¿1 régimen  interior  del  Grupo  en  cuanto  a  la
distribución  de  útiles  colectivos  de  aseo  personal  y  ,im
pieza  de  armamento  y  material;  ayuda  a  los  Ins-tructo

-  res  y  Subinstructores  a  completar  el  conocimiento  de
los  educandos  mediante  la  colaboración  de. los  Auxilia
res.  Jefes  de  estas  Escuadras  y  completa  la  creación  del
espíritu  de  Unidad.

Por  ser  en -el marco  de  esta  Unidad  donde  se  realizan
los  ejercicios  más  duros,  contribuye  grandemente  a  fo
mentar  el  compañerismo.                   -

Hemos  definido  y  razonado  el  esquema  que,  a nuestro
juicio,  debe  adoptar  una  Agrupación  de  Reclutas.  Vamos
ahora,  a  tratar,  de una  manera  general,  de  cómo  adapta
mos  esta  organización  a  cada  una  de  las  partes  en  que
el  P.  G.  1. divide  la  instrucción  del  recluta.

A)   •EDUCACION PISICA

a)  Gimanasia educativa.
Los  tres  Subgrupos  o  Secciones  permiten  formar  un

bloque  sin  intervalos  de  9  hombres  de  frente,  a  cuya
cabeza  se  colocan  los  9  Auxiliares,  alineándose  con  los
brazos  en  cruz.  Esta  dispósición  da  holgura  para  el  des-
arrollo  de  las  tablas  que  han  de  aprender  -y ejecutar  los
reclutas.  Cada  subinstructor  es  monitor  de  su  Subgrupo,
y  cuando  se  hace  necesario  adoptar  otra  disposición,
cada  una  de  las  tres  Unidades  se  mueven  como  Seccio
nes  de  una  Compañía  de  fusileros  donducidas  por  sus
monitores.

Para  unificar  los  Grupos  dentro  de  la  Agrupación,
también  se  pueden  adoptar  formaciones  fáciles  de  mane
jar  y  mandar.

b)   Juegos y deportes.  -

Para  su  iniciación,  ya  que  es  lo

Eercicjos  de AIi-  que  corresponde  en  I.a  yc,  cación milita  2.  Fase;  la  organización  pro
puesta,  facilita  una  ejecución

ordenada.

8)-   EDUCACION MORAL

La  educación  moral,  en  lo que  se refiere  concretamente
a  las  charlas  que  se  han  de  dar  a los  educandos  con  arre
glo  al  programa  de  instrucción,  no  requiere  organización
alguna,  ya  que  el  Oficial  instructor  es  quien  las  da  a
la  totalidad  del  Grupo;  pero  esa  especie  intangible  y
sutil  que  es  la  moral  de  la  Unidad  y  la  transmisión  de
moral  por  parte  de  los  educadores,  es  facilitada  por  la
articulación  del  Grupo  en  Unidades  más  pequeñas;  el
ejemplo,  la  tenacidad,  la  alegría,  el  compañerismo,  el
espíritu  de  Unidad  y  el  deseo  de  superación,  encontra
rán  en  cada  una  de  las  distintas  subdivisiones  del  Grupo
una  buena  colaboración.  No  le  será  difícil  al  Oficial  ins
tructor  convertirse  en  formador  de  cada  una  de  las  Es
cuadras  a  través  de  sus  Auxiliares,  proyectando  sobre
ellas  sus  dotes  de  educador.

(i)  No  es  del  tema  -de estas  líneas,  pero  queremos  dejar
dicho  aquí  que  es  en  las  únicas  materias  que  consideramos
deben  actuar  los  Auxiliares  como  “Maestros”;  cuando  qui
simos  emplearlos  en  enseñar  otras  materias,  el  fruto  no  sólo
fué  escaso,  sino  que  resultó  nocivo.  Nuestra  misión  de  ins
tructor  la  hemos  desarrollado  generalmente  con  individuos
procedentes  de  la  región  andaluza,  pero  no  quedó  esto  como
un  sambenito  para  los  de  dicha  región,  pues-hemos  conocido
también  a  catalanes  que,  perfectamente  instruídos,  eran
incapaces  de  transmitir  su  saber  a  los  demás.
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C)   INSTRUCCION TACTICA

En  esta  instrucción,  los  conceptos  de
Práctica  y  Teoría,  sin  que  lleguen  a  estar
desligados  totalmente,  dan  lugar  a  separar
las  materias  respondiendo  a  estos ‘concep
tos.  Ejemplo  de  una  parte  de  esta  instruc
ción  eminentemente  práctica  es  el  manejo
del  arma  y el orden cerrado  por  perténecer  al
grupo  de  las  destrezas,  mientras  que la  iris-’
trucción  de  combate  abunda  en  teorías  y
encaja,  por  tanfo,  en  el  grupo  de  los  cono
cimientos.  Si  bien,  como  dijimos,  los  cam
pos  no  quedan  totalmente  desligados,  pues
hay  casos  como  el  reptar  o  el  abandonar
un  accidente  del  terreno  para  trasladarse  a
otro,  que  no  implica  sólo  el  conocimiento
de  la  conveniencia  y  oportunidad  de  ha
cerlo,  sino  -que  requiere  destreza,  que  ha
de  adquirirse  practicándolo,

a)   El manejo del arma y el orden
cerrado (x).

Teniendo  esta  instrucción  carácter  indi
vidual,  la  organización  propuesta  permite  mantener  este
carácter.  Cada  Auxiliar  instruye  a  los  reclutas  de  su  Es
cuadra.  Poco  a  poco,  éstas  van  siendo  reunidas  por  el
Subinstructor  en  el  Subgrupo,  llegándose,  en  su  día,  a
la  concentración  de  toda  la  Agrupación,  que,  formada
cual  un  Batallón  en  línea  de  a  tres,  permitirá  compro
bar  al  Jefe  instructor  que  el  mecanismo  de  la  atención
está  en  marcha.

b)   La instrucción individual  de combate.
Como  previene  el P.  G. 1. en  su número  20,  esta  instruc

ción  será  dada  según  el  sistema  de  rotación  por  grupos
de  enseñanzas.

La  organización  propuesta  permite  llevarla  a  cabo
como  queda  dicho,  ya  que  cada  uno  de los  Subinstructo
res  tendrá  a  su  cargo  una  parte  de  esta  instrucción  y  los
Subgrupos  irán  rotando.
-  Sólo  pretendíamos  hablar  del  esquema  de  la  organiza
ción  y de  su justificación;  pero  rio podemos  evitar  el  traer
aquí  cuestiones  que  se  refieren  a  la  organización  de  la
enseñanza.  Por  ello,  vamos  a  exponer  cómo  dividimos
las  materias  de  esta  enseñanza:

Un  grupo:  Utilización  del  terreno  y  forma  de  aprove
char  e1 fuego  propio  (P.  G.  1.,  anexo  x.°,  epígrafe  C,
1.0  a  50)

Otro  grupo:  Combate  contra  carros  (anexo  citado,  epí
grafe  C, 6.°).

Otro  grupq:  Modo  de  protegerse  cóntra  los  gases  (anexo
citado,  epígrafe  C,  7.°).  -

Como  los  grupos  segundo  y  tercero  no  requieren  el
mismo  número  de  sesiones  que  el  primero,  se  pueden
intercalar  en  cada  semana  un  par  de  días  que  se  dedican
a  interrogatçrios  y  aclaraciones  a  todo  el  Grupo  hechas
por  el  Instructor  sobre  materias  del  primer  grupo,  y.
cono  áún  sobrarán  sesiones  del  segundo  y  tercer  gru
pos,  se  agregarán  al  trabajo  a  realizar  .en  ellos  prácti
cas  de  las  distintas  formas  de  avanzar  (reptando  ade
lante,  atrás  o  lateralmente;  a  gatas;  marcha  de  gu
sano,  etc.)  y  manejo  del  útil.

-        D)  INSTRÚCCION TACTICA

Para  el  desarrollo  de  esta  instrucción,  la  rotación  se
lleva  a  cabo  a  base- de  los  tres  Subgrupos,  estando•  en

(i)  No  debe  olvidarse  que  esta  parte  es  fundamental  en
los,  primeros  pasos  del  recluta.

cargado  cada  Subinstructor  de  cada  uná  de  las  partes
en  que  la  divide  el  anexo  1 al  P.  G.  L,  epígrafe  D.

Hay  discusión  sobre  si  debe  llamarse  técnica  a  todo
lo  que  abarca  el  citado  epígrafe-  o,  por  el  contrario,  no
debería  emplearse  esta  expresión.  Para  nuestro  objeto,
no  tiene  importancia,  ya  que  lo  principal  es  seguir  un
orden;  pero  no  está  de  más  que  quede  dicho  aquí,  si
quiera  sea  de  paso,  que  el concepto  de  técnica  es  distinto
del  que  resulta  de  la  distribución  de  materias  que  hace
el  P.  G.  1.;  en  el  número  13  de.las  “Normas  y  consejos
‘prácticos  a  los  Oficiales  y  Suboficiales  instructores”
viene  definido  claramente.

E)  INSTRUCCION  DE  TIRO

Para  desarrollar  esta  parte  de  la  instrucción,  nos  con
viene  también  la  organización  propuesta;  pero  hemos  de
hacer  constar  que  es  ésta  la  parte  qué  requiere  mayor
flexibilidad,  porque  el  factor  tiempo  es  muy  dispar  en
cada  una  de  sus  súbdivisiones.

De  primera  intención  creamos  los  siguientes  grupos
de  enseñanza:

s.°  Punterías.—En  él  se  enseña  al  recluta  toda  la
teoría  comprendida  en  la instrucción  preparatoria  del tiro
de  instrucción,  que  en  las  “Normas  provisionales  para
la  instrucción  de  tiro  con  armas  portátiles”  aparece  bajo
los  epígrafes  “Punterías”  y  “Manejo  del alza”.

2.°  Cargas  y  fuegos.—En  él  se  enseña  al  educando
cuanto  se  relaciona  con  el  conocimiento  y  ejecución  de
aquella  parte  de  la  instrucción  preparatoria  que  en  las
citadas  “Normas  provisionales”  aparece  bajo  los  epígra-’
fes  “Posiciones  del  tirador”,  “Alimentar,  cargar  y  mon
tar  el  arma”,  “Encarar  el arma”,  “Acción  del  dedo  sobre
el  gatillo”,  “Fuegos”  y  aquellos  ejercicios  complementa
rios  de  agilidad,,  destreza,  educación  del sistema  nervioso
y  acomodación  del  ojo.

3.°  Instrucción  preparatoria  para  el  tiro  de  combate.
Pasadas  unas  sesiones,  los  reclutas  habrán  de  empezar

los  ejercicios  de  punterías  con  el  caballete  y  blanco  dia
fragma,  que  por  ser  de  carácter  exclusivamente  indivi
dual  consumen  mucho  tiempo;  por  ello  debe  alterarse
el  sistema  de  rotación  ternaria,  dividiendo  el  Grupo  en
dos  partes:  una  se  dedicará  a  Cargas  y Fuegos,  y  la  otra,
a  repaso  de  los  escasos  conocimientos  que  re4uieren  las
Punterías  y  a  los  Ejercicios  de  la  Instrucción  preparato
ria  para  el  tiro  de  combate,  saliendo  de  este núcleo,  suce
.sivamente,  los  individuos  que  han  de  hacer  los  ejerci
cios  de  puntería  en  “caballete”.
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F)   MARCHAS
Salta  a  la  vista  que,  en las  distintas  marchas,  el  Grupo,

mediante  su organización  similar  a la  Compañía  de  Fusi
leros  (en  las  que  las  Escuadras  están  equiparadas  a  Pelo
tones),  consigue  llevar  a  los  reclutas  perfectamente  en
cuadrados  por  Mandos  que,  a  la  vez  de  vigilar  el  orden
y  mantener•  el aire  de  marcha,  serán  los  que  vayan  po
niendo  en  funcionamiento  esa  sana  alegría,  tan  educa
tiva,  de  las  canciones,  e,  incluso,  los  “hinchas”  entre  las
distintas  fracciones.  Además  se  dispone  de  pequeñas  Uni
dades  para  esas  prácticas  logísticas  que,  desde  la  segunda
mitad  de  la  1.8  Fase,  suelen  combinarse  con las  marchas.

No  queremos  cerrar  el  capítulo  relativo  a  las  marchas
sin  comentar  que es lamentable  que éstas  sean  tan  maltra
tadas  por  el  factor  tiempo,  siendo  suprimidas  muchísi
mas  de  las  que  corresponde  realizar.  Esto  pone  de  mani
fiesto  falta  de  visión  pedagógica  en  este  decisivo  período
del  ciclo  de  instrucción,  en  que  las  marchas  tienen  un
marcado  carácter  de  paseo  escolar  en  cuanto  que  rom
pen  la  monotonía  de  la  labor  cotidiana,  contribuyendo
a  elevar  la  moral  de  los  reclutas;  esto  pone  de  manifiesto
también  la  falta  de  realidad  en  que  suele  asentarse  la
instrucción,  ya  que  ese  impacto  que  recibe  el  programa
“oficial”  en  “privado”  es  porque,  claro,  es  de  lo  único
que  no  va  a  ser  examinado  el  reemplazo  antes  de  ser
dado  de  alta  de  instrucción.

Nuestro  propósito  de  escribir  unas  líneas  sobre  el  tema
propuesto  ha  quedado  cumplido;  pero  la  circunstancia
de  no  prestarse  dicho  tema  a  la  especulación  nos  ha
hecho  salpicarlo  de  ideas  que,  aunque  afines  a  la  cues
tión,  no  son  específicas  del  tema,  y  así  nos  ocurre  que
no  solamente  vemos  la  necesidad  de  resumir  lo  dicho,
sino  la  de  aventurar  algunas  opiniones  sobre  lo  tratado.

—  Consideramos  absolutamente  necesaria  la  organiza
ción  oficial  de  las  Agrupaciones  de  Reclutas,  porque
es  un  medio  eficacísimo  para  facilitar  el  trabajo.

—  Aunque  hemos  adjudicado  525  reclutas  al  Grupo,  lo
consideramos  excesivo,  y  entendemos  que  un  Oficial
no  -debe instruir  más  de  6o  hombres.

—  Los  Auxiliares  no  pueden  tener  a  su  cargo  más  que
la  enseñanza  de  destrezas,  siendo  en  lo  demás  mera
mente  auxiliares  de  quienes  tienen  a  su  cargo  la
enseñanza  de  cada  materia.

—  No  vive  en  el  ánimo  de  todos  que  la  instrucción  del
recluta  es  específicamente  formativa  y  que,  aunque
el  Regimiento  es  siempre  una  escuela  de  soldados,
nunca  como  en estas  fases  en  que  todo  debe  estar  asen
tado  sobre  los  pilares  básicos  de  la  Pedagogía.

—  El  poner  en  marcha  la  instrucción  del  recluta  con
el  lema  “esto  va sobre  ruedas”  y no  tener  ni programa,
o  no  orientarlo  a  base  de  las  sabiás  disposiciones  y
normas  del  Plan  General  de  Instrucción  y  copiar
mecanográficamente  el  programa  de  hace  varios  años,

-   es  encontrarse  estancado  en  los  tiempos  en  que  del
soldado  sólo  se  necesitaban  las  piernas  y  los  brazos.

—  Las  “Normas  y  Consejos  para  Oficiales  y  Suboficiales
Subinstructores”,  que  aparecieron  a  mediados  ‘del
primer  período  del  año  1951  y  que  consideramos  fran
camente  útiles,  no  se  ha  notado  en  la  práctica  que

-   hayan  sido  leídas  suficientemente.  -  -

—  En  la  preparación  de  Instructores,  Subinstructores  y
Auxiliares  se  tiende  más  a,crear  una  “Unidad  de  Ins
trucción”  que  una  “Unidad  para  Instrucción”.  Impor
tante  es  que  un  Cabo  haga  correctamente  el  “sobre  el
hombro”,  pero  mucho  más  lo será  que  sepa  enseñarlo,
y  para  ello  necesitará  dominar  un  vocabulario  ade
cuado  y  conocer  los  defectos  más  corrientes  y  las
-palabras  que  debe  emplear  para  corregirlo;  nada  más
absurdo  que  corregir  la  posición  de  un  arma  chi
llando  desatemperadamente  un  “lesa  mano!”,  sin  in
dicar  nada  más,  o  bien,  acercándose  al  recluta  y
haciéndolo  personalmente.-  En  el  primer  caso,  el  sol
dado,  nervioso,  no  sabe  qué  hacer  con  la  mano,  y  en
el  segundo,  ni  se  entera  de  la  falta  ni  se  entera  dé!
remedio.         - -

-   Esperamos  que  los  lectores  sepan  perdonar  estas  diva
gaciones,  siquiera  sea  por  lo  subjetivo  que  para  todos
es  cuanto  se  relaciona  con nuestra  misión  de  educadores.
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CONSIDERANDO  el  tiro.  como  el  procedími&nto  para  colocar  e  un  punto  dado  la
cantidad  de  energía  necesaria  para  obtener  una
destrucción  determinada, y  ello en el menor  tiempo
posible,  no  cabe  duda  de  que  cuantos  menos  y
más  ligeros  elementos  se  precisen  para  conse
guirlo,  en  relación  con  esta  cantidad  de  energía
transportada,  mayor  será  el  rendimiento  de
nuestro  esfuerzo  o  procedimiento.

Pero  como  hasta  ahora  la  energía  empleada
para  el  caso  ha  sido  siempre  la  química,  latente
en  los  explosivos  e  incendiarios,  y  ninguno  de
éstos,  desprovisto  de  envuelta,  es,  por  su  cons
titución,  apto  para  soportar  las  elevadas  fuer
zas  de  inercia  y  aceleración  a  que  se  verían
sometidos  durante  su  trayectoria,  desmoronán
dose  y  perdiéndose  antes  de  poderse  transfor
mar  y  utilizar  su  energía,  es  por  lo  que  habre
mos  de  recurrir  a  encerrarlos  en  envueltas  re
istentes,  cuyos  volúmenes  y  pesos  irán  en  de
trimento  de  los. del  explosivo.

Al  conjunto  de  envuelta  con  su  carga,  que
denominamos  “granada”,  tendremos  que  pro
porcionarle  la  suficiente  energía  dinámica  para
salvar  el  espacio  existente  entre  su  origen  y  el
punto  elegido  o  “blanco”,  para  lo  cual  necesi
taremos  otro  elemento  generador  o transforma
dor  de  energía  que  nos  sirva  a  su  vez  para
comunicársela  al  proyectil.  Este  nuevo  ele
mento  es  el  arma.

Luego  vemos  que  arma  y  envuelta  serán  dos
elementos  indispensables  en  el  tiro,  pero  se
cundarios  al. propósito  principal  del  mismo,  que
es,  como  decíamos,  yuxtaponer  al  “objetivo”
una  energía  determinada.

Luego  si  hemos  de  tomar  a  aquellos  elemen
tos  como  una  servidumbre  necesaria  en  la  con-

-   secución  de  nuestro  fin,  bien  será  establecer
como  principio,  cuando  de  tales  problemas  se
trate,  la  importancia  de  simplificarlos  y  auge
rarlos  cuanto  sea  posible  en beneficio  del  agente
verdaderamente  “activo”,  no  tanto  por  su
costo—aunque  sea  digno  de  consideración—
cuanto  por  su  facilidad  de  manejo  y  transporte:
que  éstas  sí  son  condiciones  esenciales  en  toda
fuerza  maniobrera.

De  la  eficacia  de  aquel  principio—que  se
cumple  de  lleno  en  el  mortero  de  ánima  lisa—
tuvieron  buen  ejemplo  los  americanos  en  su
guerra  contra  el  Japón,  durante  su  penoso  y
continuo  saltar  de  isla  en  isla,  luchando  dura
y  dificultosamente  en  una  compacta  jungla  sin
caminos,  donde  el  mortero  y  el  lanzallamas
individual  demostraron  ampliamente  sus  ele
vadas  condiciones  tácticas,  pues  en  ellos  re
cayó  principalmente  la  potencia  ofensiva  de  las
tropas.  De  aquella  victoriosa  lucha  salieron  los
norteamericanos  fervientes  partidarios  del  mor
tero  de  Infantería,  que,  posteriormente,  el  ás
pero  escenario  de  •Corea, con  su  orográfica  ru
deza  y  su  carencia  de  una  red  de  comunicacio
nes,  venía  a  ratificar.  Bien  claro  demuestran
aquella  preferencia  en  la  variada  cantidad  de
calibres  con  que  tienen  dotadas  a  sus tropas  (de
6o  mm.,  de  8i  mm,  de  105  mm.yde  155  mm.).
Y  si  hemos  de  mostrarnos  de  acuerdo  con  el
criterio  tadounjdense—aUnqUe  estimemos  que
nuestras  necesidades  y  posibilidades  quedan
mejor  satisfechas  con  sólo  los  tres  calibres  que
poseemos—,  no  podremos  menos  de  reconocer
que,  teóricamente,  la  granada  de óptimas  carac
terísticas  será  la  compuesta  de  una  ligera  en
vuelta  para  una  carga  explosiva  mayor.  Esta
es  la  razón  de  la  granada  de gran  capacidad,  o
granada  cilíndrica  (çomo  también  se  llama  por
la  geométrica  forma  de  su  alargado  cuerpo),
existente  en los  principales  Ejércitos  dél  mundo
y  de  la  que  el  nuestro,  incomprensiblemente,
carece.

Apareció  durante  nuestra  guerra  un  modelo
de  este  tipo  de  granada,  construído,  al  pare
cer,  por  alguna  industria  de  Vasconia,  que  no
sabemos  si  sería  aprovechamiento  de  algún  mo
delo  “rojo”  antes  de  caer  la  zona  Norte,  sin
que  posteriormente  se  declarase  reglamentario
ni  aquél  ni  ningún  .otro.  Desconocemos  las  ra
zones  por  las  cuales  se  detuviese  al  poco tiempo
su  fabricaçión;  pero,  analizando  detenidamente
uno  de  aquellos  modelos  que  accidentalmente
llegó  a  nuestras  manos,  figura  i  (A),  y  compa
rándolo  con  otros  tipos  extranjeros—el  francés
‘y  norteamericano,  por  ejemplo,  figura  i.  (B)
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y  (C)—,  bien  fácilmente  pueden  suponerse  las
causas.  Entre  esa  figura  y  la  tabla  1 presenta
rnos  una,  serie  de  valores  lineales  y  numéricos
de  los  tres  tipos  citados  que,  aunque  unos  y

otros  son  sólo  aproximados,  resultan  suficien
tes  para  hacer,  como queremos,  un  estudio  com
parativo  y  poder  sacar  una  consecuencia  prác
tica.

Entre  todas  las características  de nuestro  mo
delo  citado,  destaca,  por  su  disparidad  respecto
a  las  de  los  otros,  el  peso  de  su  envuelta,  que,
unido  al  de  su  carga  explosiva,  arrojaría  un
total  para  la  granada  superior  al doble  del  peso
del  otro  tipo  “fusiforme”,  figura  2,  para  la  que
está  fabricado  el tubo  del mortero.  Este  aumento
de  peso  llevaría,  consigo  una  apreciable  eleva
ción  de la  presión  en la  recámara,  del  tubo,  para
la  que  sus  paredes  no  estaban  calculadas,  pu
diendo  muy  probablemente  ser  ésta  una  de  las
causas  de  la  repulsa  del  modelo,  no  obstante
presentar  otros  destacados  inconvenientes  en  es
pesor  de  paredes  (origen  de  su  elevado  peso),

f,i  2
ángulos  del  cono  posterior,  banda  de  obtura
ción,  etc.,  sobre  los  que  luego  trataremos.  Pero’
antes  de  entrar  más  de  lleno  en  el  análisis  de
la  granada  “cilíndrica”  permítasenos  ocuparnos
del  otro  tipo  “fusiforme”  anteriormente  citado
(que  es  el  actualmente  reglamentario),  para  que
nos  sirva  de  referencia  en  el  ‘estudio  de  la  pri
mera.’

•GRANADA  FUSIFORME  O  TIPO  NORMAL

Si  el blanco  más  general  para  el ,tiro  de Infan
tería  es  la  propia  infantería  enemiga,  sus  mor-
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teros  necesitarán  lógicamente  una  granadaS que
presente  un  destacado  efecto  sobre  personal  al
descubierto,  lo  que  se  consigue  por  medio  de
la  metralla  procedente  de  su  fraccionamiento.
La  zona  o  radio  de  acción.de  la  explosión,  ma
yor  o  menor  según  la  fuerza  viva  de  los  frag
mentos,  dependerá,  para  el mismo  explosivo,  de
la  masa  y  forma  de  aquéllós.  Por  otra  parte,
la  intensidad  de  su  acáión  dentro  de  aquella
zona  dependerá  de  la  densidad  de  fragmentos
obtenidos  por  unidad  superficial,  y  esta  condi
ción  se opone  en  cierto  modo  a  la  primera  (i).

Para  compaginarlas,  se recurre  al  aumento  de
espesor  de  la  envuelta,  aunque  esta  solución
nos  disminuya  la  capacidad  interior,  aumen
tando  el  peso  de  la  granada.

Si  tuviésemos  que  proyectar  la  más  apro
piada  forma  de  proyectil,  correspondiepte  a  un
tubo  de  mortero  determinado,  habríamos  de
tener  en  cuenta  que  aquel  aumento  en  el  grueso
de  paredes  a  que  nos  cnducía  una  más  eficaz
fragmentación  redundaría—no  queriendo  elevar
el  peso de  la granada  para  que  no  suceda  lo mis
mo  a la presión—en  una  disminución  de volumen
exterior  de  la  granada  en  el  que,  teniendo  que
permanecer  constante  el  diámetro,  nos  vendría
acortada  su  longitud  o,  lo que  es lo  mismo,  ob
tendríamos  un  menor  radio  polar  para  el momen
to  direccional  del  aire  durante  la  trayectoria.

Volviendo  a  la  esquemática  definición  del
tiro  que  hicjmos  al  principio,  observamos  que,
por  delante  de la  condición  de  una  energía  des

•tructiva,  se  establece  la  no  menos  importante
de  su  incidencia  en  el  blanco,  que,  para  alcan
zarse,  se  precisa  una  continua  y  perfecta  con
ducción  del proyectil  durante  su  trayectoria.  En
la  munición  correspondiente  a  las  armas  de
ánima  lisa,  esto  se  consigue,  como  sabemos,  por
medio  de  un  estabilizador  de  áletas  unido  pos
teriormente  al  cuerpo  por  un  tubo  o rabiza.

La  acción  del  aire  sobre  esta  especie  de timo
nes—como  consecuencia  del  movimiento  de  la
granada—multiplicada  por  la  distancia  de  éstos
al  centro  de  gravedad  (2),  nos  dará  el  momen

(x)  El  mayor  tamaño  de  los  fragmentos,  y  por  tanto
su  menor  número,  aumenta  la  zona  de  acción  y  los  efectos
destructivos,  pero  disminuye  las  probabilidades  de  obten
ción  de  impactos  útiles;  esta  condición  se  consigue  en  las
granadas  de  acero  forjado.

Lo  contrario,  aunque  disminuye  el  radio  de  acción  y  la
peligrosidad  de  los  impactos,  aumenta,  en  cambio,  su  pro
babilidad  de  obtención;  esta  condición  e  cumple  en  la  gra
nada  de  fundición  acerada,  pues  su  menor  resistencia  da
origen  en  la  fragmentación  a  un  gran  número  de  pequeños
trozos.

Por  ello,  los  italianos  preconizan  para  los  tiros  de  acom
pañamiento  (amias  de  pequeño  calibre  =  50  mm.)  la  mu
nición  de  fundición  acerada;  y  en  los  tiros  de  destrucción
(mayor  alcance  y  calibre  8s  mm:  en  adelante)  la  gra
nada  de  aceró  forjado.

(2)  Esta  distancia  es  la  que  se  denomina  “radio  polar”.

to  direccional,  cuyo  valor—prescindiendo  de  la
velocidad  y  dirección  del  viento—dependerá  de
la  velocidad  actual  del proyectil,  de la  superficie
de  sus  aletas  y  de  su  radio  polar.  No  tomando
en  cuenta  la  primera  variable,  que  requeriría  el
crecimiento  de  presión  enia  recámara,  que  ya
hemos  dicho  debemos  rechazar,  los  únicos  fac
tores  a  nuestra  disposición  para  aumentar  el
momento  y  elevar  así  la  estabilidad  en  el  aire
serían  la  ampliación  de  la  superficie  de  aletas
o  la  de  su  radio  polar.

En  la  primera  solución,  como  la  extensión
queda  limitada  en  un  sentido  por  el  diámetro
del  tubo  (i),  tendríamos  que  realizarla  en  sen
tido  axial,  lo  que  viene  a  alargar  la  rabiza.  Para
la  segunda,  no  tendríamos  más  que  aumentar
la  longitud  del tubo  de ésta;  pero  tanto  una  como
otra  redundan  en una  elevación del peso total  que
habíamos  considerado  inconveniente.  La  única
solución  racional  para  alargar  el  radio  polar  sin
alterar  el  peso,  sería  adelantar  el  centro  de  gra
vedad  de  la  granada  mediante  la  concentración
en  cabeza  de  la  mayor  cantidad  posible  de  su
propia  masa.  Y  ésta  ha  sido,  por  tanto,  la  ele
gida  para  la  del  mortero,  en la  que,  adoptando
una  ojiva  corta  y  roma,  junto  a  su  porción
éilíndrica  de  mayor  diámetro,  ue va  muy  ade
lantada,  termina  posteriormente  en  una  larga
y  decreciente  superficie  cónica  que  se  une  a  la
rabiza,  resultándonos  en  definitiva  la  silueta
“fusiforme”  que  caracteriza  a  esta  munición,
figura  z;  es  decir,  el  tipo,  cuyo  principal  efecto
reside  en  su  fragmentación,  aunque  no  sea  nada
despreciable  el  de  su  onda  explosiva.

Vernos,  pues,  cuán  sencilla  e  insensiblemente
nos  ha  llevado  el  razónamiento  a  la  forma  de
granada  cuyo  modelo  conocemos  como  “nor
mal”.

GRANADA  DEGRAN  CAPACIDAD
O  CILINDRICA

Pero  cuando  el  enemigo  se  encuentra  un
tanto  protegido  en  atrincheramientos,  edifi
cios,  etc.,  la  infantería  necesita  otra  granada  de
mayor  potencia,  cuyo  principal  efecto  lo  con
siga  por  medio  de  su  onda  explosiva.  He  aquí
lá  razón  de  existencia  de  la  granada  de  gran
capacidad,  en  la  que;  disminuyendo  el  espesor
de  paredes  en  beneficio  de  la  extensión  super
ficial  de  éstas,  puede  conseguirse  la  elevación

(i)  En  algunos  tipode  granada,  como  en  el  Brant,  f i
gura  1  (B)  y  en  otro  italiano,  la  amplitud  de  las  aletas  en
sentido  radial  se  ha  conseguido  acharnelándolas  para  su
abatimiento  dentro  del  ánima,  abandonada  la  cual  se  levan
tan  por  la  acción  de  resortes  hasta  un  diámetro  superior  al
calibre.  Pero  resultando  este  sistema  un  motivo  de  posibles
fallos,  la  solución  no  se  ha  generálizado,  a  pesar  de  sus
eficaces  consecuencias.



a  más  del  doble  de  su  carga  explosiva  interior,
con  pequeño  aumento  en el peso  total.  También
se  obtiene  en  su  fragmentación  un  efecto  des
tructivo  por  metralla,  aunque  de  orden  secun
dario.

Esta  clase  de  envuelta,  por  su  forma  cilín
drica  y  su  considerable  capacidad,  es  la  que
emplean  generalmente  las  principales,  naciones
en  sus  diferentes  tipos  de  municiones  fumíge
nas,  químicas,  o  de  iluminación,  pues  la  en
vuelta  normal  daría  muy  poco  rendimiento  en
estas,  aplicaciones.

Vamos  a  esttidiar  ahora  algunas  de  las  defi
cientes  condiciones  del  modelo  español  ya  ci
tado  que  ‘pudieran  justificar  su  fugaz  existen
cia,  fig.  i  (A).

En  su  loable  y  ambicioso  anhelo  de  conseguir
una  mayor  eficacia  destructiva,  los  autores  de
esta  granada,  desviándose  de  los  cauces  fun
damentales  y  prácticos  seguidos  por  otros  pro
yectistas,  quisieron  obtener  una  mayor  poten
cia  de  su- onda  explosiva,  pero  con  el  mismo
efecto  destructor  por  metralla,  o  si cabe  mayor,
consiguiendo  sí  este  último  propósito,  pero  con
una  elevación  de  su  carga  explosiva  que  no
justificaba  el  excesivo  peso  resultante.  En  la
figura  i  y. tabla  1’ se  advierte  el  gran  espesor
de  paredes—estriadas  interiormente  por  líneas
de  ‘probable  fractura—,  que  se  traduce  en  un
peso  total  en relación  del cual  el  peso  de  trilita
nos.  dará  el  rendimiento  útil  de  la  granada,  que.
en  nuestro  caso  es  de  0,17,  es  decir,  casi  igual
al  de  la  fusiforme.  Luego  no  se  ha  mejorado,
esta  importante  característica  destructiva,  como
parecía  perseguirse  al  adoptar  el tipo  cilíndrico..

,Determinado  el ángulo  posterior  del  cono por

la  conocida  fórmula  tang   =  D—d  nos  re-’

sulta  el  reducido’valor  de g°—ig’,  en  cuya  elec
ción  los proyectistas  debiéron  estar  influídos  por
el  gran  efecto-que  la  forma  del  culote tiene  sobre
la  resistencia  del  aire  en  proyectiles  d,e  poca
velocidad  inicial.

Efectivamente,  al  contrario  de  lo  que  sucede
-   con  los  cuerpos  que  se  mueven  a  velocidades

supersónicas,  en  que  la  forma  de  la  cabeza  u
ojiva  es  la  que  afecta  grandemente  a  la  resis
tencia  del  aire,  sin  intervenir  para  nada  el  per
fil  de  su  trazado  posterior,  en  los  de  velocida
des  subsónicas, esta  última  condición  toma  una
gran  importancia  por  los  remolinos  de  succión
que  forma  al  salir  la  vena  flúida  que  lame  las
paredes  del  cuerpo  cuando  aquel  perfil  no  dis
minuye  suave  y paulatinamente,  originándole  un
considerable  frenado.  Ahora  bien,  el  alarga
miento  del  culote  necesario  para  satisfacer  a
esta  condición .debe  ser  comedido,  pües  el  sub
siguiente  aumento  de  peso  redundaría  en  una,

disminucidn  del  rendimerto  i,tl  de  la  granada
y  de  su  manejabilidad.

Por  otra  parte,  un  largo  culote,  es  decir,  un
pequeño  ángulo  de  su  cono, posterior,  desperdi
ciaría  una  gran  parte  de  la  fuerza  expansiva  de
los  gases  procedentes  de  la  carga  de  proyección.
En  efecto,  sabemos  por  física  que  los gases  ejer
cen  sus  presiones  normalmente  a  las  paredes
del  recipiente  que  los  contiene.  Luego  si  en  la
recámara  del  mortero,  figura  3,  la  presión  so
bre  una  unidad  superficial  O  de  la  granada
fuese  P,  ésta  se  descompondría  estáticamente
en  otras  dos fuerzas:  la  F,  con  un  efecto  útil  de
impulsión,  y  la  R,  inaprovechable  por  anularse

-  como  la  de  igual  valor  y  dirección,  diamentral
mente  opuesta  en  sentido.

Si  suponemos  áomo  ejemplo  que  aquella  pre
sión  unitaria  fuese  de  o  Kg.  x  cm2  P,  los
valores  de  sus  componentes  para  el  ángulo

=  9019’  de  nuestro  modelo,  resultarían

F  8,1  Kg.  y  R  =  49,3  Kg.,  es  decir,  que  la
fuerza  útil  se  habría  reducido  a  1/6  d  su  valor.
Multiplicando  esta  fuerza  útil  unitaria  por  el
número  de  cm2 de  la  superficie  lateral  del cono,
calculad.  por  la  fórmula  S  =  i,  (D  x  d)
L  =  485  cm2, nos  resulta  una  fuerza  útil  total
o  fuerza  de  impulsión  sobre  la  granada  de 3.928
kilogramos.

Si,  para  darnos  más  perfecta  cuenta,  compa
ramos  los  efectos  de  la  misma  presión  total
5o  X  485  =  24.250  Kg.  del  caso  anterior,  sobre
otras  dos  granadas  del  mismo  peso  y  calibre,
pero  con  distintos  ángulos  de  cono,  tales  como
los  modelos  francés  y norteamericano,  por  ejem
plo,  de’ la  tabla  1,  cuyas  sendas  superficies  cóni
cas  de  315  cm2  y  210  cm2  serían  menores  por
ser  mayores  sus  ángulos  del  cono  ,  obtendre
mos  unas  presiones  unitarias  P,  =  77  Kg.  y

=  115  Kg.  también  mayores  que  los  o  kilo
gramos  del  primer  caso,  y  cuyas  respectivas
componentes  longitudinales  y  transversales  ten-

)

fig.  3
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drían  por  valores  F,  =  23  Kg.  y  R,  =
kilogramos  en  el  segundo  caso,  y  F0  =  39  kilo
gramos  y  Ra =  i68  Kg.  en  el  tercero.

Debemos  observar  que,  debido  al  mayor  án
gulo  del  cono,  las  presiones  unitarias  útiles  no
se  han  reducido  en  estos  dos últimos  casos  más

que  a -  y  -,  respectivamente  que  demuestra

un  más  ele,ado  aprovechamiento  de  la  fuerza
:expansiva  de  los  gases,  como  se  ve  palpable
mente  al  multiplicar  estas  presiones  por  las
correspondientes  superficies  cónicas  (23  X  315=
=7.256.Kg.  y  39  X  210  =  8.202  Kg.)  y  obte
ner  unos  valores  para  las  respectivas  fuerzas
útiles  de  impulsión,  muy  superiores  a  la  del
extinguido  modelo  español.

Luego  si  esta  condición  de  aprovechamiento
de  la  impulsión  está  en  contradicción  con  la
aerodinámica  de  disminución  de  la  resistencia
del  aire,  y  el  inclinarse  por  una  o  por  otra  no
depende  más  que  del  ángulo  del  cono,  no  cabe
duda  de  que  el  valor  de  este  último  debe  ele
girse  de  modo  que  satisfaga  a  las  dos  lo  más
elevadamente  posible,  lo  cual  se  determina  me
diante  experiencias  en  polígono  de  tiro  y  en
túneles  aerodinámicos.  Los  resultados,  de  estas
experiencias  realizadas  en  el  Extranjero  arro
jan  un  valor  medio  para  el  ángulo  cercano  y
superior  a  los  i8°,  demostrando,  además,  las
aerodinámicas  efectuadas  en  Estados  Unidos
que  no  sólo  el  perfil  del  cono  podía  producir
las  irregularidades  o reinolinos  en ‘la vena  flúida,
sino  que  el  ataque  frontal’  de  las  aletas  a  esta
misma  corriente  de  aire—a  pesar  del  pequeño
espesor  de  aquéllas—tenía  también  una  elevada
influencia  sobre  sus  alteraciones.  Esta  es  la  ra
zón  de  las  rampas  r  que  se  observan  en  cada
escalón  de  las aletas  en los modelos  extranjeros,
figura  r  (B)  y  (C), y  de las  que  también  carece
el  prototipo  que  estudiamos  (A).

La  banda  de  obturación—qUe  en  las  grana
-  das  de  mortero,  como  sabemos,  realiza  a  su

vez  una  misión  conductora—del  modelo de nues
tra  guerra  presenta  también  con  respecto  a  las
de  los  tipos  extranjeros  notables  diferencias.
Pero  antes  de  exponerlas  recordemos  que  el
volumen  de  gases  que  puede  escapar  en la  uni
dad  de, tiempo  de  una  cámara  a  otra  depende
no  sólo  de  la  sección  de  orificios  practicados
en  la  ‘pared  intermedia,  sino  de  la  diferéncia
de  presiones  existentes  entre  las  dos  cámaras,
siendo,  ‘por otra  parte,  la  presión  en  cada  una
—según  sabemos  por  la  ley  de  Mariotte—inVer
samente  proporcional  al  volumen  del  recipiente
que  contiene.esa  determinada  cantidad  de  gas.

Como,  en  razón  de  su  gran  longitud,  la  gra
nada  que  estudiamos  lleva  un  tercer  punto  de
apoyo  o  banda  de  conducción  delantera,  entre

ésta  y  la  banda  de obturación  se  forma  una  gran
cámara  de  expansión  para  los  escapes  de  gases
que,  reduciendo  la  presión  de  éstos,  dificultaría
su  nuevo  paso  a  través  ‘de  aquella  referida
banda  de  ojiva.

Como  los  intersticios  de  escape,  es  decir,  el
huelgo  de  la  banda  ‘de obturación  en  el  ánima
(generalmente  de  o,  mm.  en  diámetro)  no  se
puede  aminorar  porrazón  de  la  facilidad  y  ra
pidez  de carga  y disminución  de  rozamiento,  re
sulta  ue  el  único  factor  que  puede  reducir  los
escapes  es  una  elevada’ presión  en  la  segunda
cámara,  y  en  nuestro  prototipo,  debido  a  su
volumen,  ocurre  precisamente  lo  contrario.  Las
bandas  delantera  y  trasera  resultan,  por  tanto,
aquí  ambas  conductoras  y  obturadoras  a  la  vez.

En  los  modelos  extranjeros,  así  como  en  el
fusiforme  nuestro  actualmente  reglamentario,
la  banda  de  obturación  se  basa  en  el  más  mo
derno  principio  que  emplean  los  cilindros  de
los  motores  de  explosión,  de  pequeñas  cámaras
de  expansión,  múltiples,  figura  4,  en  donde  la
diferencia  de  presión  de  cada  una  a  la  siguiente
no  es  muy  grande,  debido  al  relativamente  alto

valor  de  las  relaciones  de  volúmenes   pero

¿uya  multiplicación  es  suficiente  para  ir  debi
litando  hasta  anularlos  los  sucesivos  escapes.

—.

Fig.4

Este  sistema  tiene  su  principal  ‘entaja  en  que
como  todos  los  gases  han  quedado  en  recámara
(pues  los pequeños  escapes,  por  la  especial  for
ma  de las  cámaras  c,  también  siguen  obrando),
seguirán  actuando  sobre  el  culote  durante  todo
el  recorrido  en el ánima,  püesto  que  la  banda  de
obturación  es  trasera.  ‘  En  el  anterior  tipo,  en
cambio,  debido  al  mayor  paso  de  gases  a  su
amplia  cámara,  disminuirá  más  rápidamente  la
presión  de  su  recámara,  lo  que,  unido   su
menor  tiempo  de  acción,  reducen  perjudícial
mente  el  aprovechamiento  de  la, carga  de  pro’
yección.  A  causa  de  la  larga  rabiza  del  modelo
y  a  su adelantada  banda  de  obturación,  el  reco
rrido  en  el  ánima  durante  el  que  actúan  los  ga
ses  y  se  regulariza  la  conducción  resulta  mu
cho  más  reducido  que  en  los  otros  dos  modelos
tomados  como  comparación  (i).

(i)  En  unas  experiencias  realizadas  en  Italia  para  es
tudiar  las  posibles  causas  de  dispersión  en  el  tiro  del  mor-
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Además  de  su  banda  obturadora,  el  modelo
americano  tiene  junto  a  Ojiva tres  puntos  con
ductores  situados  a  1200  uno  respecto  del otro,
con  un  mínimo  de rozamiento,  figura  5  (A).

Respecto  al  radio  polar,  como  su  eficacia
dependerá  a  su  vez  de. la  superficie  de  aletas,
velocidad  inicial,  etc.,  y  carecemos  de  muchos
de  estos  datos  de  los  tipos  tratados,  prescindi
mos  de  toda  comparación,  indicando  tan  sólo
que  una  gran  longitud  perjudica  la  manejabi
lidad  de  la  granada,  y  lo  contrario  origina  el
clásico  “bamboleo”  de la  misma  durante  su  tra
yectoria,  que  puede  observarse  a  simple  vista,
y  que  perjudiáa  considerablemente  a  su  alcance.
Pero  sí  debemos  hacer  observar  los  elocuentes
pesos  de  las  cargas  explosivas  de algunos  de los
modelos  (tabla  ,  4.  columna),  que  si  en  valor
absoluto  ya  son  datos  dignos  de  tenerse  en
cuenta  para  su. enjuiciamiento,  sus  valores  rela
tivos  o  rendimiento  útil  son  los  que  verdadera
mente  nos  dan  una  perfecta  idea  de  la  bondad
de  la  münición,  siendo  un  dato  importantísimo

Granada  notcameç,,  o’e gran  caoa  -

c,ó’o’  4t. 55 de mortero  de &‘/m  de
alto  explosivo.

f’g.  5(Á)

por  cuanto  relaciona  la  potencia  ofensiva  con
la  capacidad  de  transporte.  En  este  punto,  los
extranjeros  están  en  un  doble  o más por  encima
del  antiguo  nuestró..

En  resumen—aparte  de.  que  su  disparador
pudiera  ser  otro  motivo  de inferioridad  respecto
a  los  que  funcionan  con  espoletas  normales—,
toda  esta  serie  de  deficiencias.  expuestas  bien
pudieron  aconsejar  la  repulsa  del modelo  objeto
de  nuestro  estudio;  pero  el  ser  específicas  de

tero,  se  llegó  a  la  consecuencia  de  que  la  inflamación  de
los  suplementos  cerca  de  la  boca,  debido  al  isócrono  movi
miento  del  proyetil  durante  el  retraso  de  fuego,  era  una
de  las  principales,  por  dejar  después  poco  trecho,  a  aquél
para  estabilizar  su  conducción  en  el  tubo.

Asimismo,  otra  importante  causa  de  cabeceo  resultó  ser
la  acción  de  los  gases  sobre  la  cabeza  de  la  granada  en  el
momento  de  abandonar  la  boca  su  banda  de  obturación,
permaneciendo  aún  dentro  la  mitad  posterior  del  cuerpo.
(En  el  modelo  que  estudiamos,  debido  a  su  adelantada
banda  de  obturación,  este  efecto  debe  resultar  más  ele
vado.)

En  los  tiros  de  comparación  realizados  también  en  aque
llas  experiencias  entre  tres  granadas  fusiformes  de  8i  mm.  de
modelos  francés,  norteamericano  e  italiano,  el  primero  dió
la  menor  dispersión  a  todas  las  distancias,  seguido  por  el
italiano  en  las  cortas  y  por  el  estadounidense  en  los  alcan
ces  mayores,  muy  probablemente  debido  a  la  gran  super
ficie  de  aletas  del  modelo  Brandt  francés.

aquél,   no  de  la  granada  de  gran  capacidad
considerada  como  tal,  no  podrían  justificar  la
supresión  de  esta  munición  en  nuestro  Ejército
cuando  disponen  dç  ella  todas  las  principales
naciones.

Estimamos  que ,un  tipo  como  el  norteameri
cano  M-6,  figura  5 (A) y .(B), de moderado  peso
y  gran  carga  e±plosiva,  es  una  necesidad  en

Corte  de la granada  norteamericana  de
gran  capaciá’ád 4155 de alto  ex,o/o.s’,vo.

fig  5(8)
nuestras  tropas,  no  sólo por  aumentar  su  poten
cia  ofensiva,  sino  para  utilizarlo  en  otras  apli
caciones  especiales  que  vamos  a  citar.

GRANADA  FUMIGNA  Y  DE  AGRESIVOS
QtJIMIcOs

Resultaría  superfluo  ‘exponer  la  convenien
cia  de  empleo  por.’ nuestras  fuerzas  de  la  gra
nada  fumígena,  cuando  ya  tenemos  reglamen
tario  un  tipo  fusiforme,  de  Çuerpo  enterizo,
casi  igual  al  que  llamamos  normal;  pero  sí  que-
remos  hacer  observar  que,  en  el  caso  de  utilizar
para  esta  misión  la  granada  cilíndrica  con  un
peso  áproximado  de  4,900  Kg.,  como  el  norte
americano,  figura  6, por  ejemplo,  el  efecto  fumí
geno  conseguido  (en  razón  de  sus  capacidades)

Graoao’  norteamericana  4157 del

mortero  de 81m/m. fdórn,qena. (Corte)

Fig.  6

equivaldría  al  de  tres  granadas  fusiformes  nues
tras  con  un  peso  total  .de  11,500  Kg.

Eficacia
La  elocuencia  de la  relacion        , sobreTransporte

todo  si  se  opera  en  terreno  montañoso,  nos
evita  toda  consideración,  pudiendo  decir  lo
mismo  cuando  de  agresivos  químicos  se  trate.

GRANADA  DE  ILUMINACION

Aunque  la  iluminación  por  proyectiles  del
campo  de  batalla  ha  estado  desde  la  primera
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guerr’a  mundial  a  cargo  de  la  aviación  y  artille
ría,  no  cabe  duda  de  que,  para  rechazar  con
éxito  ataques  locales  y pequeños  golpes de mano
nocturnos,  la  Infantería  precisa  de  una  gra
nada  de iluminación  (i)

Se  admite  generalmente  que  el  ataque  noc
turno,  aparte  de  su  efecto  de  sorpresa,  produce
•sóbre  el  enemigo  una  depresión  psicologica  que
disminuye  considerablemente  su  capacidad  de
resistencia.  Indudablemente,  la  imaginación  hu
maná  agranda  los  peligros,  así  como  todas  las
impresiones,  mucho  más  que  nuestro  sentidos

•  cuando  estos  últimos  no  pueden  actuar  plena
mente,  y  tales  movimientos  anímicos,  ue  sue
len  ser  contagiosos,  pueden  degenerar  en  pá
nico.  Una  granada  de  iluminación  disparada  a
tiempo  puede evitar  un  conato  de huída.  Durante
el  primer  año  de  la  guerra  de  Corea  se  han  po
dido  recoger  entre  las  fuerzas  sudcoreanas  una
multitud  de  ejemplos  de  ‘estas  impresiones  co
lectivas.  Los  propios  norteamericanos  confie
san  que  el  éxito,  en  la  defensa  de  posiciones,
del  empleo  rfocturno  del  Napalm  se  debía  no
sólo  al  fuego  en  sí  mismo,  sino  a  la  iluminación
del  enemigo  a  que  daba  lugar.

Aunque  tuviera  buenas  probabilidades  de  ser
cierto,  el  criterio  general  de  que  pocas  o  casi
ninguna  enseñanza  puede  sacarse  ‘de  la  guerra
de  Corea  que  tenga  aplicación  en  otra  posible
en  Europa,  no  resultaría  prudente,  a  nuestro
juicio—ya  que  de  dirección  rusa  se  trata—,  el
pasar  por  alto  la  viva  predilección  de los  comu
nistas  coreanos  pcir los  ataques  nocturnos,  sobre
todo  habiéndoles  reportado  tan  copiosos  y  és
pectaculares  éxitos.  El  émpleo  de  esta  táctica
por  los  grandes  y  modernos  Ejércitos  motoriza
dos  no  sería  tan  simple;  pero,  desde  luego,’ tam
poco  un  imposible.  Los  grandes  avances  con
seguidos  por  la  investigación  germana  durante
la  última  contienda  mundial  sobre  la  visión
nocturna,  mediante  la  utilización  de  radiacio
nes  infrarrojas—”luZ  oscura”—,  hacen  suponer
que  a  estas  alturas,  tanto  rusos  como  norte-’
americanos,  por  supuesto,  puedan  dispone’r  de
aparatos  más  perfeccionados  aún  que los “Nacht
fahrgerat”  y  “Vampiro”  alemanes  de,entonces,
que  permitían  la  perfecta  conducción  de  ve-

•  hículos  y  buena  puntería  de  armas,  respectiva
mente,  por  su  aceptable  visibilidad  hasta  los
ioo  ó  los’ 200  metros  (z).

Con  ‘tales  -  antecedentes;  el  admitir  para  el
futuro  la  posibilidad  de  una  rotura  de  frente
nocturna,  con  la  consiguiehte  ventaja  paia  el
atacante,  no  podría  calificarse  de  fantasía.

•(i)  Ver  un  interesante  artículo  sobre  “Operaciofle  noc
turnas”  aparecido  en  el  número  157  de  febrero  de  1953  de
esta  Revista.  ‘  ‘

(2)  Véase  la  interesante  traducción  aparecida  en  el  nú
mero  jox,  año  5948,  de  ésta  Revista.

Pero  no  es  preciso  avanzar  tanto  para  com
prender  la  necesidad  de  dótar  a  nuestras  fuer
zas  de  la  granada  dé  iluminación,  aunque  todo
ello  nos  persuada  de  que,  por  lo  meno’s  en
lugar  de  disminuir,  tenderá  a  aumentar  én  lo’
sucésivo  aquella  necesidad.  Y  si  ha  de  llegar  el
día  en  que  sea  reglamentaria,  como  sus  volu
minosos  elementos  interiores  (véase la  figura  7
del  modelo  , americano  M-3o1,  que  tiene  una
dúráción  de  un  minuto,  con  275.000  bujías  de
intensidad  lumínica)  requieren  una  envuelta  de
gran  capacidad,  bien  será  que  repasemos  los
más  modernos  métodos  e  instalaciones  emplea

Tirante.
Sep.ró’cf6r
/     /»iC/eK/OP

Carg0,/ein?/nnte
cebo

Gronao’& ,iorÉeemericona ,11, 30/ de mor -

tero  de  8/,z7/27 de iiomincioii.  (Corte)

fig?,.

dos  por  Norteamérica  para  la  fabricación  de
esta  granada  cilíndrica  de  8i  mm.,  segúnalgu
nas  informaciones  aparecidas  en  la  revista  Ma
•chinery.

Para  no  alargar  innecesariamente  este  ar
tículo,  trataremos  tan  sólo  de  las  operaciones
que,  por  su  novedad  o  por  los  ‘medios emplea
dos  en  ellas,  se  aparten  de  los  procedimientos
corrientemente  utilizados  hasta  la  G.  M.  II.

FABRICACION  DEL  CUERPO  DE  LA
GRANADA  DE  GRAN  CAPACIDAD

La  primera  y  gran  novedad  que  encontramos
en  la  fabricación  norteamericana  de  este  tipo
de  granada  es  que  parte  de  tubo  sin  costura

1-
de  acero’ S. ‘A. E.-1335  (i),  obtenido  por  el pro
cedimiento  “Mannésmann”.

(i)  Composición:  C  0,33  a  o,38;  Mn  i,ño  a  r,9o;
Si  =  0,20  a  0,35;  P  <  0,04,  y  S  <  0,04.     -

ñg  8
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La  laminación  oblicua  de  sus  paredes  contra
un  mandril  fijo  de  forma  especial,  figura  8,  pro
porciona  a  aquéllos  un  reducido  espesor  (es
decir,  poco  péso)  dentro  de  una  gran  resisten
cia,  lo  que  ha  hecho  extenderse  las  aplicaciones
de  este  material  a  multitud  de  productos  en  la
moderna  industria  militar  (camisas  de  cafiones,
tubos  de  morteros  y  de  cañones  sin  retroceso,
mástiles  de  cureñas  antitanques,  armaduras  de
lanzacohetes,  y  últimamente  en  granadas  de
mortero),  lo  que  hace  acnsejar  la  adquisición
de  algunas  instalaciones  de  diferentes  potencias
productoras  de  esta  clase  de  tubo  para  nuestra
industria  militar.

Se  cortan  los  tubos  en  trozos  de  406  mm.  y
se  tornean  superficialmente  en  máquinas  auto
máticas  de  gran  rendimiénto,  para  que  queden
interior  y  exteriormente  perfectamente  concén
tricos  entre  apretadas  tolerancias.

Después  pasan  por  transportadores  de  grave
dad  a  sufrir  las  operaciones  de  conificado  pos
terior  y  ojivado,  que  se  realiza,  como siempre,
en  prensas  hidráulicas  con  matrices  de  forma,
pero  con  la  particularidad  de  que  el  calenta
miento  de  los  extremos  del  tubo  (en  una  longi
tud  aproximada  de  90  mm.),  necesarias  para
cada  una  de  aquellas  operaciones,  se  verifica  en
modernas  máquinas  de  inducción  electromag
nética,  figura  9,  que  a  8oo  y.  y  con  una  alta
frecuencia  de  3.000  ciclos  elevan  su  tempera
tura  a  1.1000  C  en  pocos  segundos,  con  la  con-

siguiente  ventaja  en  el  rendimiento  de  la  pro
ducción.  y  las  de  supresión  de  los  grandes  espa
cios  ocupados  por  los  hornos,  con  la  suciedad
que  aquéllos  producían.  Pero  el  beneficio  prin
cipal  de  este  procedimiento  radica  en  que  su
reducidísimo  tiempo  de  calentamiento  no  per
mite  el  crecimiento  del  grano  del  acero,  con  la
consiguiente  mejora  en  su  resistencia  posterior.
La  operación,  que  comienza  al  accionarse  un
botón  eléctrico,  es  completamente  automática,
quedando  terminada  al  transcurrir  el  tiempo
para  el  que  está  regulada  la  máquina.

Después  de  estas  operaciones  de  forja,  se
somete  a  los  cuerpos  a  una  limpieza  interior  al..
chorro  de  arena  para  eliminar  la  ligerísima  capa
de  cascarilla  que  apenas  queda  con  el  sistema
de  caldeo  eléctrico  en  unas  máquinas  especia
les  “Pangbrn”  de  cuatro  inyectores,  figura  ro,
cuyos  soportes  verticales  para  sostén  de  las
granadas  son  basculantes  sobre  visagras,  para
facilitar  las  operaciones  de  cárga  y  descarga.
El  tiempo  de  operación  está  controlado  auto
máticamente  por  el  encendido  de  una  lámpara,
al  transcurrir  los  dos  minutos  que  precisan  las
granadas  de  8i  mm.  para  su  completa  limpieza.

Seguidamente  pasan  las  granadas  al  taller  de
maquinado,  donde  sufren  una  serie  de  opera
ciones  de  barrenado,  torneado  y  roscado  en
ojiva  y  culote,  en  una  serie  de  máquinas  auto
máticas  de  gran  rendimiento,  dotadas  de  múl
tiples  estaciones  verticalés  con  sus  correspon
dientes  ejes  principales  y  a  modernos  tornos
automáticos  donde  se  tornean  sus  diferentes
superficies  cilíndricas,  entre  las  que  se  incluye
sus  acanaladas  bandas  de  obturación  y  los  ta
lones  de  conducción  situados,  figura  5 (A), junto
a  la  ojiva,  a  120°  entre  sí.

Ya  casi  terminados  los  cuerpos,  se  les somete
a  una  de  las  operaciones  que  más  influyen,  a

Fíg.  9.

Fig.  ro.
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cadoras  sin  puntos,  figura. u,  en  donde  se cn
sigue  fácilmente  no  sólo  una  gran  exactitud  en
los  diámetros,  sino  una  elevada  uniformidad  en
los  valores  de los  mismos.  Para  la  granada  cilín
drica  pueden  emplearse  las  máquinas  de  ali
mentación  axial,  que  tienen  mucho  más  rendi
miento,  teniendo  que  recurrir  a  las  de  alimen
tación  radial  para  el  rectificado  de las granadas
fusiformes,  debido  a  su  especial  perfil,  por  lo
que  el  rendimiento,  al  intervenir  los  tiempos
muertos  de  carga  y  descarga,  se  reducirá  a  un
sexto  del  anterior.  Se  consiguen  reducir  aque
llos  tiempos  muertos  empleando  dispositivos
que  faciliten  y  abrevien  las  operaciones  manua
les,  como  el  de  la  figura  12,  en  el  que,  una  vez

nuestro  juicio,  sobre  la  dispersión  posterior  del
tiro.  Decíamos  en  otra  ocasión,  hablando  en  es
tas  mismas  páginas  del  peso  de  los  proyectiles
—uno  de  los  principales  orígenes  de  la  disper
sión—,  que  las variaciones  de  aquél  eran  gene
ralmente  debidas  a  las  pequeñas  diferencias  de
medidas  entre  unps  y  otros;  y  áhora  podríamos
añadir  que  esa  heterogeneidad  en  dimensiones
se  traduce  aquí  también  en  la  de  obturaciones
y  holguras  en  el  ánima,  que  harían  variar  las
condiciones  en  que  se  realiza  cada  disparo  y  en
que  resulta  conducido  después  respecto  a  las.
de  los  demás;  es  decir,  nos  encontramos  ante
otra  causa  de  dispersión.

Para  eliminar  esta  última,  los  norteamerica
nos  realizan,  en  las  bandas  de  obturación  y
conducción  de  las  granadas,  la  operación,  final
de  rectificado  con  muelas,  en  máquinas  rectifi

colocada  la  granada  en  su  soporte,  se  abatirá
éste  alrededor  de su  charnela  para  dejar  a  aqué
lla  descansando  sobre  la  cuchila  de apoyo,  que
le  servirá  de guía  durante  la  operación.  Las  pro
pias  máquinas  llevan  sus  calibradores  para
comprobar  las  dimensiones  y  conocer  el  mo
mento  de  detener  la  operación  en  cada  cuerpo.

Esta  maquinaria  es  interesante  para  la  in
dustria  militar  por  conseguir  una  perfecta  regu
laridad  en  las municiones,  ya  que,  si puede  con
siderarse  importante  en  las  de  artillería,  tanto
o  más  debe  serlo  en  las  de mortero  para  amino
rar  la  elevada  dispersión  que,  por  su  propia
índole,  tiene  el  tiro  de  estas  armas.

Fig.  II.

Fig.  13.

Fig.  12.
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Para  terminar,  presentamos  la  práctica  y
reducida  instalación  de  pintura,  fig.  13,  em
pleada  por  la  Casa  Budd  Wheel  Co.,  de  Detroit,
para  estas  granadas.  Consiste  en  una  mesa  gira-.
toria  dotada  de  múltiples  soportes  y  dos  inyec
tores,  que  pueden  subir  o  bajar  mientras  fun
cionan;  la  mesa  dispone  de  cuatro  estaciones  dis
tribuídas  a  900  dentro  de  su  círculo—de  carga,
pintado  interior,  pintado  exterior  y  descarga—,
y  todo  el  conjunto  va  dentro  de  una  cubierta
que,  con  ventanas  para  la  carga  y  descarga,  no
aparece  en  la  fotografía.  La  plataforma  va  gi
rando  a  saltos  de  una  a  otra  granada,  detenién
dose  en  ellos  el  tiempo  indispensable  para  el
pintado  por  pulverización;  los  soportes,  que  per
manecen  estacionarios  durante  el  giro’  de  la
mesa,  empiezan  a  girar  sobre  sí  mismos  al  en-

írenta’rse  con  los  puestos  2.0  y  3..°  de  pintado
interior  y  exterior.

Otra  de  las  particularidades  de  la  operación
es  que  las  cintas  con  que  se  cubren  las  bandas
de  obtúración  y  talones  de  conducción  para
librarles  de  la  .pintura  son  metálicas,  con  objeto
de  que  queden  aheridas  al  cuerpo  por  magne
tismo,  siendo  así  rapidísimos  su  quita  y  pon.

Estetipo  de  envuelta’tiene  todavía  otras  apli
caciones  secundarias,  como,  por  ejemplo,  el  lan
zamiento  de  propaganda  escrita  o  su  adapta
ción  a  una  granada  “destruye-alambradas”,  en
la  que,  combinada  con  un  fuerte  rezón  unido  a
un  largo  cable  de  acero,  sirvió  en  la  pasada
guerra  para  lanzarla  sobre  las  alambradas  y
tirar  de  aquél  una  vez  énganchado,  practicando
en  ellas  una  serie  de  boquetes  de  paso.

NORMAS  SOBRE  COLABORACION
-  EJERCITO  se  forma  preferenteménte  con  los  trabajos  de  colaboración  espontánea  de  los  Ofi

ciales.  Puede  enviar  los  suyos  toda  la  Oficialidad,  sea  cualquiera  su  empleo,  escala  y  situación.
También  publicará  EJERCITO  trabajos  de  escritores  civiles  cuando  el  tema  y  su  desarrollo

interese  que  sea  difundido  en  el  Ejército.
Todo  trabajo  publicado  es  inmediatamente  remunerado  eón una  cantidad  no menor  de  6oo  pese

tas,  que  puede  ser  elevada  hasta  .200  cuando  su  mérito  lo  justifique.  Los  utilizados  en  la  Sección
de  “Información  e  Ideas  y  Reflexiones”  tendrán  una  remuneración  mínima  de.  250  pesetas,  que
también  puede  ser  elevada  según  el  caso.

La  Revista  se  reserva,  plenamente  el  derecho  de  publicación;  el  de  suprimir  lo  que  sea  ‘ocioso,
equivocado  o inoportuno.  Además,  la  publicación  de  los  trabajos  está  sometida  a  la  aprobación  del
Estado  Mayor  Central.

Acusamos  recibo  siempre  de  todo  trabajo  recibido,  aunque  no  se publique.

ALGUNAS  RECOMENDACIONES  A  NUESTROS  COLABORADORES

Los  trabajos  deben  venir  escritos  a  máquina,,  en  cuartillas  de  15  renglones,  con  doble  espacio
entre  ellos.Aunque  no  es  indispensable  acompañar  ilustraciones,  conviene  hacerlo,  sobre  todo  si  son  raras

y  desconocidas.  Los  dibujos  necesarios  para  la  correcta  interpretación  del  texto  son  indispensables,
bastando  que  estén  ejecutados  con  claridad,  aunque  sea  en  lápiz,’ porque  la  Revista  se  encarga  de
dibujarlos  bien.

Admitimos  fotos,  composiciones  y  dibujos,  en  negro  o  en  color,  que  no  veñgan  acompañando
trabajos  literarios  y  que  por  su  ‘carácter  sean  adecuados  para  la  publicación.  Las  fotós  tienen  que
ser  buenas,  porque,  en  otro  caso,  no  sirven  para  ser  reproducidas.  Pagamos  siempre  esta  colabora
ción  según  acuerdo  con  el  autor.

Toda  colaboración  en  cuya  preparación  hayansido  consultadas  otras  obras  o trabajos,  éstos  deben
ser  citados  detalladamente  y  acompañar  al  final  nota  completa  de  la  bibliografía  consultada.

En  las  traducciones  es  indispensable  citar  el  nombre  completo  del  autor  y  la  publicación  de
donde  han  sido  tomadas.

Solicitamos  la  colaboración  de  la  Oficialidad  para  Guión,  revista  ilustrada  de  los  Mandos  subal
ternos  del  Ejército.  Su  tirada,  25.000  ejemplares,  hace  de  esta  Revista  una  tribuna  resonante  donde
el  Oficial  puede  darse  la  inmensa  satisfacción  de  ampliar  su  labor  diaria  de  instrucción  y educación
de  lós  Suboficiales.  Pagamos  los  trabajos  destinados  a  Guión  eón  DOSCIENTAS  CINCUENTA  a
SEISCIENTAS  pesetas.  ‘

Admitimos  igualmente  trabajos  de  la  Oficialidad  para  la  publicación  titulada  Revista  de  la  Ofi
cialidad  de  Comflemento.  A’éndice  de  Ejército,  en  iguales  condiciones  que  para  Guión, siendo  la  re
muneración  mínima  la de  TRESCIENTAS  pesetas,  y  la  máxima,  de  SETECIENTAS  CINCUENTA.
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•  LOS  PICOS DE EUkOPA
7//ja  lnwe8ia  del ntaciw  occideijlal ó  de las Peijas Salas

Comandante  de  Infantería  ENRIQUE  NIETO  MARTINEZ,  del Regimiento  de Badajoz,  núm.  26.

juzgamos  aventurado  suponer  que  son  más  bienescasos  los  compañeros,  Jefes  u  Oficiales,  que
hayan  tenido  ocasión  de  atravesar  los  Picos  de
Europa.  Lo  alejado  de  su  situación,  respecto  de  las
líneas  generales  de  comunicación  de  la  Península;  la
lejanía  asimismo  de  las  guarniciones  de  las  Unidades
de  Montaña,  que  son  normalmente  las  que  deben  pro
porçionar  el  personal,  y  las  conversaci9nes  manteni
das  en  las  localidades  de  los  alrededores  y  con  los  pas
tores  de  las  majadas  del  interior,  en  las  dos  ocasiones
en  que  hubimos  •de visitarlos,  nos  inducen  y  confir
man  en  la  creencia.  Creemos  que  bien  vale  la  pena
aprovechar  un  permiso  (la  mejor  época,  el  mes  de
agosto)  para  una  travesía  a  los  Picos  de  Europa.
Las  dos  travesías  más  importantes,  la  primera  des
crita  en  un  artículo  publicado  ei  EJÉRCiTO  (núme
ro  149),  son:  Posada  de  ValdeónEspinamaCollado
de  las  Nieves-Torre  de  Llambrión-Torre  de  Corredo
Jousín  Tierra-Canal  de  Camburcro.Bulnes-Camarme
ña,  en  él  macizo  central,  y  la  otra  es  la  que  se  indica
a  contiaiuación.  Ambas,  en  la  dirección  marcada  o  en
lii  inversa,  son  posibles  de  realizar  en  tres  días,  para

situarse  desde  Oviedo  o  Santander  en  ifiaño  o  Potes,
y  viceversa.  Nos  daríamos  por  suficientemente  com
pensados  del  esfuerzo  que  ha  supuesto  la  redacción
de  este  trabajo  si  sólo  uno  de  los  compañeros  que  no
la  hayan  realizado  se  viera  movido  por  él  a  realizar
la  travesía.  Anticipamos  la  seguridad  de  que  se  con
vertiría  en  el  mayor  propagandista  de  los  Picos  de
Europa.

Antes  de  pasar  adelante  conviene  detenerse  un
poco  en la  descripción  general  y  en  el gráfico  número  1,
que  en  la  nota  (1)  abajo  se  inserta.

(1)  Descripción general de  los  Picos de  Europa  (véase grá
fico  núm.  1).—Constituyen  un  sistema  de  tres  macizos  de  roca
calcárea  y  están  más  al  norte  de  la  divisoria  de aguas  entre el
Cantábrico  y la  cúcnca  del  Duero.  Se hallan  encuadrados  al N. por
los  valles  de  Cangas de Onís (hacia  el O.) y de Cabrales  (hacia  el E.).
Al  E.,  en  toda  su  extensión,  por  el  río  Deva,,  que  lo separa  de
sierra  Sagra.  Al  5.,  por  el  miamo río  Deva  (al E.),  que  nace  en  el
collado  de  Valdcón,  y  por  el Orui,  afluente  del  Cates  (al O.),  que
lo  hace  en  el  de  Panderuelas,  intermedio  entre  Poaadas  de  Val
deón  y  Puerto  del  Pontón;  ambos,  el  Deva  y  el  Cates  forman  loa
valles  de Liébana  y  Valdeón  y recogen  las  aguas  de la vertiente  N.
de  la  divisoria.  Por  el  O.  de  la  región  de los  Picos  corre  en  toda
su  extensión  el  alto  río  Sela,  desde  su  nacimiento  en  el  puerto
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Parecerá  extraño  que  ño  siendo  los  Picos  de  Europa,
ni  por  su  extensión  geográfica  ni  por  su  altitud,  los

del  Pontón  hasta  Cangas  de  Onís,  y separa  a los Piéos  de  Europá
de  sierra  Espina.

Los  valles  de  Valdeón  y  Liébana,  aprisionados  entre  los  Picos
y  la  divisoria  de  aguas,  tienen  las  siguientes  comunicaciones
generales:

El  valle  de  Liébána,  hacia  el  N.,  por  carretera,  siguiendo  el
curso  del  río  Deva;  al  5.,  por  carretera,  por  el  puerto  de  Piedras
Lu:ngas,  en  el límite  entre  las  provincias  de  Santander  y  Palen
cia,  con Cervera  de Pisnerga;  al SO., por  carretera,  por  Llanaves,
con  Riaño.

El  valle  de  Valdeón,  por  el  puerto  dci  Pontón,  por  carretera

DETALLE  DEL  MACIZO  OCCIDENTAL

más  sobresalientes,  no  ya  de  Europa,  ni  aun  siquiera
de  España  (Sierra  Nevada  y  los  Pirineos  Centrales  en
su  totalidad,  catalanes  hasta  el  Canigó,  alcanzan  en

desde  dicho  puerto,  al  N.,  con  Cangas  de  Onís  y  al  S.con  Riaño.
Tranversalmente  hay  carretera  desde  el puerto  del  Pontón,  por

Posada  de  Valdeón,  a  Potes.
Periféricamente,  los  puntos  de  arranque  para  penetrar  en  los

Picos  de  Europa  son,  en  el  sentido  de las  agujas  de  un  reloj:  Are
nas  de  Cabrales  y  Panes  (Asturias),  Potes  (Santander),  Oseja  de
Sajambre  (León)  y  Covadonga  y  Onís  (Asturias).  En  el  interior
de  los  Picos  se  encuentran:  en  el  límite  O.,  Amieva  y  Soto  de
Sajambre;  bordeando  el  macizo  central,  Camarmeña,  Bulnes,
Tielvo,  Sotres,  Espinama,  Santa  María  y  Posada  de  Valdeón,

•  *  a•e  Tr&yj,j  Macizo  Occü/eijtg/
•s...s.  ..  .

(1e,se  EJ6rcitoQV47)
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todo  su  desarrollo  mayor  altitud  media),  hayan,  sin
embargo  merecido  el  nombre  que  llevan.  Ello  se  debe
a  su ‘naturaleza  y,  sobre  todo,  a  su  morfología.  Cons
tituyen  una  masa  descarnada,  salvo  ínfimas  prade
rías;  contienen  en  su  interior  una  serie  de  circos  cerra
dos  sin  salida  de  aguas;  vienen  a  ser  como  un  Mont
serrat  multiplicado,  y  las  formas  de  su  relieve  son
tan  abruptas  y  salvajes,  que  parece  como  si  cada  ma
ñana,  a  la  salida  del  sol,  despertaran  del  sueño  de  un
cataclismo  orogénico  del  que  salieran  diariamente  re
juvenecidos.

Orográficamente  se  componen  de  un  contrafuerte
longitudinal  y  tres  macizos  al  8.  del  mismo.  Aquél,
cubriendo  toda  su  extensión,  está  formado  por  la  sie
rra  de  Tielve  (al  E.)  y  Cabezo  Lloroso  (al  O.),  con  la
soldadura  entre  ambos  de  sierra  de  Maín.  El  legen
dario  padre  Rin,  depositario  de  los  secretos  de  los
Picos  de  Europa,  es  el  río  Cares:  él  por  sí  mismó,  o
por  sus  afluentes  el  Orui,  el Bulnes,  el  Dujo  y  el  Tielvo
recoge  las  aguas  de  las  tres  cuartas  partes  de  su  total
extensión.  El  Deva  recoge  las  del  E.  de  la  divisoria
del  macizo  oriental,  y  el  Sela,  las  del  O.  del occidental

No  se  sabe  qué  admirar  más,  si  las  formas  perpe
tuamente  jóvenes  a  que  nos  hemos  referido  o  las  in
verosímilmente  estrechas  y  profundas  tajaduras  que
separan  los  picos  de  sierra  Sagra  y  sierra  Espina,  los
macizos  entre  sí,  y  éstos  del  contrafuerte  norte.  Parece
como  si  un  mitológico  Atlante  poseído  de  furor  cós
mico  hubiese  asestado  cinco  terribles  mandobles  de
jando  a  los  Picos  con  su  actual  configuración;  da
idea  de  ello  el  que  en  el  río  Sela  existe,  antes  de  en
trar  en  Oseja,  un  túnel  de  60  metros  de  longitud,  por
el  que  pasa  la  carretera  bordeando  el  precipicio,  y
después  de  Oseja,  hacia  Cangas  de  Onís,  un  punte,
también  para  el  paso  de  la  carretera  de  una  a  otra
margen  del  río,  a  gran  altura  del  lecho,  directamente

Condiñanes  y  Camn; en  el  límite  E.,  Otero  Castro  y  Ojedo.  En  el
macizo  oriental  existen  algunos  pequeños  lugares  asentados  en
los  contrafuertes  que  mueren  en  el  Deva.  -

El  marizo  oriental  está  cercado  por  los  ríos  Deva  (con sus afluen
tes  Arroyo  de  Sargues  y  Urdón)  y  Dujo,  desde  su  nacimiento
hasta  Tielvo.  A  diferencia  de  los  otros  dos,  su  configuración  ge
neral  viene  a  ser  una  T  con  los  brazos  oblicuos,  uno  de  ellos
desde  Espinama  al  collado  de  Pirue,  y  el  otro  desde  el  Y.  Cortés
hasta  el  río  Deva,  ea  dirección  SO-NE.  Ambos  brazos  tienden
sucesivos  espolones.  El  núcleo  orográfico  de  este  macizo  lo  cons
tituye  la  alineación  V.  Cortés-Tabla  de  Lechugales  (2.445  me
tros)-V.  Andara,  que  contiene  las  mayores  altitudes  del  mismo.

El  macizo  central  se  halla  encuadrado  por  el  río  Deva,  desde
su  nacimiento  hasta  Espinama  y  su  afluente  Arroyo  de  Sar
gues,  y  por  el  río  Cares,  con  los  suyos,  Dujo  y  Bulnes  Su  confi
guración  viene  a  ser  un  núcleo  del  que  parten  radialmente  espo
lones  en  todas  direcciones.  Dicho  núcleo  eS  el  Jou  (Hoyo)  sin
Tierra,  que  constituye  un  círculo  mágico  al  que  bordean,  como
florones  de  una  monumental  corona  pétrea,  los  gigantes  de  los
Picos:  Peña  Vieja,  Torre  de  Llambrión,  Torre  de  Cerredo  (2.642
metros)  y  Naranjo  de  Bnlnes.  -

El  macizo  occidental  está  contenido  entre  los  ríos  Sella,  con
su  afluente  el  Covadonga,  y  el  Cares,  con  su  afluente  el  Orni.
Su  configuración  general  viene  a  ser  asimismo  un  núcleo  central
y  estribaciones  radiales,  pero  formando  por  los  cruces  entre  éstas
un  verdadero  laberinto,  lo  que  hace  que  los  hoyos  sin  salida  de
aguas  sean  muy  numerosos.  Ene  núcleo  desplaza  el  centro  de
gravedad  del  macizo  hacia  el  río  Cares,  al  E.,  por  lo  que  las  pen
dientes  hacia  dicho  río  son  impresionantes,  destacando  la  canal
de  Mesones  que  sube  desde  Caín  hacia  el  verdadero  centro,  el
Jon  Santo,  nombre  reverencial  que_constituyendo  un  hoyo  con
salida  de  aguas,  festoneado  por  las  cumbres  de  Peña  Santa  de
Enol,  Torre  del  Medio,  Torre  del  Toreo  y  Peña  Santa  de  Casti
lla  (2.586  metros)—resulta  de  unir  a  la  majestuosa  solemnidad
de  sus  cimas  la  dedicación  de  éstas  al  Santuario,  próximo,  de
Covadonga.

incrustado  ón la  roca  de  las  verticales  paredes  latera
les  del  cauce,  y’ en  el  Cares,  donde  la  hoz  llega  a  al
canzar  hasta  cerca  de  1.000  metros  de  altura  on
muy  escaso  ancho,  inmediato  a  Caía,  el  camino  se  ha
tenido  que  labrar  en  la  roca  a  dinarnita,  parte  cii
forma  de  túnel,  parte  como  pasadizo  volante  de  ce.’
mento  sujeto  a  la  pared  por  un  solo  costado.

Advertencias  generales

Para  1a  preparación  de  la  travesía,  basta  con  con
sultar  una  gula  de  ferrocarrilea  y  las  “Gulas  de  los
sitios  naturales  de  interés  nacional”  (Ministerios  de
Agricultura,  Industria  y  Comercio.  Madrid,  1932).  En
defecto  de  dicho  texto,  el  croquis  que  figura  como
gráfico  número  2  es  suficiente  para  la  travesía  al  ma
cizo  occidental  y  permite  la  exacta  identificación  del
terreno.  Por  razones  de  dimensión  del  gráfico  no  se
han  podido  hacer  figurar  en  él  todos  los  puntós  que
figuran  en,  el  Itinerario-Horario  que  sigue.  La  des
cripci4n  del  Itinerario  y  las  fotografías  completan  esta
deficiencia.  Deben  realizarla  como  mínimo  dos  perso
nas  juntas.  El  gran  enemigo  de  los  Picos,  la  niebla,  no
debe  hacer  desistir  al  que  se  aventure  a  realizar  la
travesía  del  macizo  occidental.  La  niebla  casi  siem
pre  cubre  solamente  la  vertiente  N.—la  que  mira
a  Castilla  suele  permanecer  despejada—y  no  llega  a
alcanzar  las  cumbres;  durante  la  noche,  baja.  Pode
mos  asegurar,  por  experiencia,  que  es  posible  subir
con  niebla  desde  Covadonga  al  refugio  de  Vega  Re
donda  y  trasladarse  de  Posada  de  Valdcón  a  Caía.
Creemos  asimismo  que  es  posible  subir  con  niebla
desde  Camarmeña  al  refugio  de  Camburero,  o  desde
Espinama  al  refugio  del  collado  dé  las  Nieves.  Des
pués,  todo  consiste  ea  madrugar  y  apretar  la  marcha
ea  la  subida;  la  niebla,  bajo  nosotros,  sube  siguiéa
donos,  pero  ‘lo  más  probable  es  que  no  nos  alcance
(ea  nuestra  travesía  quedó  detenida,  al finalizar  el  zig
ng  de  Llampa  Cimera,  cuando  habíamos  alcanzado
el  lago  desecado  de  Cebolleda).  Por  dicho  motivo,  es
más  conveniente,  verificar  la’ travesía  de  N.  a  5.  Los
caminos  desde  Covadoaga  al  nuevo  refugio  de  Fuente
de  la  Vega  de  Enol  y  de  Caín  a Posada  de  Valdeón  son
claros  y  permanecen  constantemente  marcados;  el
comprendido  entre  ambos  últimos  puntos,  más  que
camino  propiamente  dicho,  puede  considerarse  como
“itinerario  viable”,  y’ normalmente,  sobre  todo  des
pués  del  deshielo,  habrá  que  ir  “descubriéndolo”,  prin
cipalmente  todo  el  tramo  comprendido  entre  Fuente
Santa  y  Caía,  por  lo  que  aconsejamos  ir  provistos  de
prismáticos  para  examinar  el  itinerario  a  segnir;  ésté
es  uno  ‘de  los  trabajos  que;  desde  el  punto  de  vista
logístico,  está  por  realizar:  segnir  y  detallar  todos  los
“itinerarios  viables”  de  los  Picos,  a  fin  de  podér  ase
gurar  su  permanente  utilización  por  las  Unidades  de
montaña,  cualquiera  que  sea  el  que  vaya  al  frente  dé
las  mismas.

Incluimos  un  Itinerario-Horario  del  jecorrido  he
cho  por  nosotros.  -

Notas  al  Itinerario.

a)  Pude  seguirse  desde  Covadonga  hasta  el  lago
Enol,  cómodamente,  la  carretera,  ea  lugar  del  Itiae
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Descripción  detallada  del  Itinerario.

1.  De  Covadonga  al  lago  Enol  por  el  camino  viejo
de  las  minas  de  Bufarrero.

-    Dicho  itinerario  no  viene  descrito  en  las  Guías,  por  uti
lizarse  para  el  mismo  la  carretera  de  los  lagos.  La  caracte
rística  de  este  tramo  es  la  compartinoentación  del  terreno
en  pequeños  departamentos  locales  de  gran  belleza;  la
toponimia  fué  recogida  oralmente  de  boca  de  distintos  pas
tores  hallados  durante  su  recorrido.  Se  saje  del  Santuario
por  la  antigua  carretera  de  los  lagos,  y  tras  pasar  una  fron
dosa  arboleda  y  el  cruce  (a  la  izquierda)  con  la  nueva  carre
tera  en  construcción,  a  los  quince  minutos  da  haber  ini
ciado  la  marcha,  se  toma  a  la  derecha  un  sendero  estrecho
que  asciende  paralelo  en  la  misma  dirección  de  la-  carre
tera.  A  los  siete  minutos  de  marcha  por  él  tuerce  brusca
mente  a  la  derecha  formando  una  rama  de  zigzag.  A  los
tres  minutos,  vuelve  a  torcer  bruscamente  a  la  izquierda,  y
en  otros  siete  minutos  llega  al  vallado  de  los  primeros  co
rrales  que  se  encuentran.  Se  atraviesan  los  corrales  y,  tor
ciendo  a  la  derecha  se  pasa  el  lecho  rocoso  de  un  arroyo
y  se  camina,  faldeando  espadaña,  basta  un  soto  de  casta
ños,  a  la  derecha  del  camino,  que  tiene  a  dicha  altura,  a  su
izquierda,  una  casa  a  la  que  se  llega  a  los  diez  minutos  de
haber  abandonado  los  corrales.  Comienza,  a  la  izquierda,
por  una  fuerte  pendiente  un  camino  descarnado  que  en
diez  minutos  nos  lleva  a  cruzar  un  camino  carretero.  Se
atraviesa  éste,  entrando  en  una  abundante  pradería  Su
varias  casas.  Se  sigue  por  la  derecha  la  valle  que  les  cerca
y  se  entre  en  el  fondo  de  un  pequeño  valle  abierto,  en  cuya

•    parte  alta  se  distinguen  dos  altos  árboles  sitos  e  la  entrada
del  collado  del  Argumal,  al  que  se  llega  a  los  cinco  minutos
de  haber  cruzado  el  camino  carretero.  En  lugar  de  continuar
en  la  misma  dirección,  se  tuerce  a  la  derecha,  se  pasa  por

•    cinas  casas,  y  un  poco  más  adelante,  a  mano  izquierda,  se
halla  otro  pequeño  valle.  Ascendemos  por  el  mismo  hasta
llegar,  a  los  diez  minutos,  a  un  pequeño  collado  caracterizado
porque  el  camino  forma  en  él  como  una  zanje  en  cuyo
talud  derecho  hay  agarrado  un  árbol  que  se  incline  sobre
el  camino.  Se, tuerce  a  la  derecha,  y  el  camino  varía  conti
nuamente  de  dirección,  en  suelo  pedregoso,  avanzando  por
un  valle  transversal  a  media  ladera.  Toma  el  camino  fran
camente  la  dirección  del  valle,  acercándose  a  su  nacimiento
eú  el  collado  de  entrada  a  la  canal  de  Severín,  a  la  que  se
llega,  en  diez  minutos.  Se  entra  en  ella  y  se  atraviesa  hasta
alcanzar  un  pequeño  montículo  pelado  junto  al  cual  se
halla  al  otro  lado  una  pequeña  cabaña  de  pastores,  a  la  que
se  llega  en  cinco  minutos.  Volviendo  al  montículo,  y  si
guiendo  la  vega,  en  cinco  minutos  se  llega  al  collado  de
los  Duernos,  desde  el  que,  al  fondo,  se  divisan  las  rocas  y
arbustos  del  collado  Aspra  Fana.  Bajando  el  colaldo,  eu

•    cinco  minutos  se  llega  a  una  depresión  de  la  canal  que  toma
el  nombre  de  Vega  de  Travieses.  Pasada  ésta,  se  deja  se la
derecha  el  fondo  rocoso  de  la  canal,  y  por  la  izquierda  se
comienza  la  ascensión  al  collado  Aspra  Fana,  llegándose  a

rano  indicado,  invirtiéndose  aproximadamente  el
mismo  tiempo.  -

6)  Se  inviertieron  en  descansos:  el  día  J0,  una
hora  y  veinte  minutos;  el  día  20,  cuatro  horas  veinti
cinco  minutos;  el  día  30,  solamente  cinco  minutos;

-  c)  Puede  hacerse  en  un  solo  día  la  marcha  desde
el  refugio  de  ega  Redonda  hasta  Posada  de  Valdeón,

TnIzRAIuo BORAflO
tatt.remmeflmm

•      Tiempos
Puntos y toponinie

Parcial     Total

-  Que  ‘sepamos,  la  Guía  número-  2,  Parque  Nacional
de  la  Montaña  de  Covadonga  perteneciente  a  las  an
tes  citadas  de  los  sitios  naturales  de  interés  nacional,  -

es  el  texto  más  completo•  existente  sobre  el  macizo
occidental  de  los  Picos  de  Europa  al  respecto  que
se  trata.  A  pesar  de  ello,  las  descripcioiies  de  los  iti
nerarios  que  figuran  en  la  misma  no  son  lo  suficiente.
mente  detalladas  y  abundan,  en  cambio,  en  descripcio
nes  del  paisaje.  Nosotros  detallamos  a  continuación
las  particularidades  del  itinerario  transcrito  extraídas
de  las  notas  tomadas  sobre  el  terreno  durante  la  tra
vesía,  creyendo  puedan  ser  de  alguna  utilidad  para
quien  se  decidiese  a  realizar  dicha  travesía  pór  pri
mera  vez  y  sin  necesidad  de  guías.  En  las  fotografias
que  ilustran  este  artículo  se  há  procurado  indicar,  en
ló  que  cabe,  el  camino  seguido  y  las  referendas  al
paisaje,-  pór  lo  que,  a fin  de  no  alargarlo,  omitimos  en
la  descripción  toda  alusión  al  panorama.

El  recorrido  total  lo  consideramos  dividido  en  cua
tro  trozos  que  son:

ma1°(b)

COVADOB14 (Altitud 262)
Atajo
Casa con prados-

Caaa acto caataños .  .  .    -  -

Casas  crica caminos
Collado Argunal
Collado (sin nombre)
collado Saverín-
CebaBa Vegu Severín
Collado dé los Cutos
Vaga Travieses .
Collado Aspru Fama

-      Cosaa de la Vega sBna (Alt.1c35)
-  -  Mm.  9,8 carretera tacos

LACO noz  (Alt.  1146) (a) .  .  -

Puente Vega Maol
Collado de Pandecexuso (Alt.126c)
Puente dé la Yoga Huerta

•     Casa de la Vaga Piedra
Rocas Canal Csnraao
Majada de  lA R0MDLLL  (Alt.1450)
Collado de Gamonal (Alt. 1500)
Bifuroecidn camino Ordialea
Refugio de Vega Redonda (o).Puent..

Día 2s

15’
15’      30’
10’      40’
10’      50’
5’      55’
10’   1h05’
10’   ‘1h15’
5.’   1h20’
5’   1h25’

-  5’    )-h30’
.20!   1h50’
.15’    2 lo 05’
15’    2h20’
20’    2h40’

5’    2h 45’
25’    3h 10’
10’    3h20’
10’    313-30’

-  10’    3h55’
10’    4h05’
15’    4h20’
10’    h30’
5’    4h35’

lig—zeg de t1sma Ciaeratorigen foto 13)  25’
Pie  de llas,pa Cimera (Alt. 2086)          25’      5Ø
lago desecado Cebolleda (Alt. 1880)       15’  1 h 05’
Collado de la Hareda(Alt. 2271) (d)(or’t—  -

gen  ioto 21) 35’    1 h 40’
Puente Santa o Prieta15’    1 .h 55’
Zig—zag Horcada Sta. María .  .  .  ,      lo’    2 h 05’
lleras novediras (0 Morcada) .  .  -   15’    2 h 20’
Morcada de Sta. María-fcrig.foto 3 y 4)   10’    2 h 30’
Primer rellsno(origai escalada),      5’   2 k  45’-
Pz&A  SABIA DE root (Alt. 2479). .         10’   2 h 55’
Primar rellano (fin descenso) -  .        10’   3 h 05’
Horcada de Sta. Maria-  20’    3 l° 25’

-   . LAecus moyedicae (z.Meroada) . .         -5’   3 b 30’
•    Piñalllecue10’   3h40’

Collado Jou Sin Tien-i20’   4 h
rondo Jou Santo (Alt. 1950) - . .       10’  4 h ir
Collado El Boqocete (origen feto 5)        15’   4 •h 25’
Hoyo Bajo da Cuba. (fondo) ,.  .          35’   5 lo
Puerto de Mesenea (origen Foto 6)         15’   5 h 15’
Confluencia cominos40’-   5 lo 55’
- Majada de Mesones-         35’   6 lo 30’
Camine carretero -45’    7 lo 15’
Cascada10’   -7 lo 25’
Caín de Arriba25’    7 h 50’
CAIM DE ABAJO (Alt. 505) . . -          20’   6 h 10’

Día  35
Collado de El Pando (erigen teto 71)
Puente  entrada  a  la  Hoz

-    Casa aolida  de la Hoz
Praderías  Puente  Caporo
Ermita  de la Corone. (Alt.  655).
Collado de Cordidono,
Cordineaos .  -  .  .(Alt. 875)
los  flenoe
POSADA DE VALDEOM (Alt, 955}-(origen

foto 85)

15’
15’        30’
20’       -50’ -

5’       55’
15’    1h10’
35’    1h45’
10’    1h55’
40’  ,  2 h 35’

5’    2h40’

si  se llega  a mediodía  al  refugio  de  Carbanal,  bordeando
el  bu  Santo  por’  O.  y  5.

d)  Con  excepción  de  la  escalada  a  Peña  Santa  de
Castilla  por  la  pared  N.,  para  personal  muy  capa
citado,  lo  más  interesante  de  las  travesías  posibles  al
macizo  occidental  es  el  trozo  de  itinerario  compren
dido  entre  Fuente  Santa  y  Caín  y  el  camino  del  Ca.
res  entre  Caín  y  Camarmeña.  Con  uña  mañana  de
intervalo  en  Caín  puede  seguirse  este  camino  (y  regre
so)  hasta  la  mitad  de  su  trazado.
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lo  alto  del mismo  a los veinte  minutos,
donde  se forma  un  bosquecillo  al  que
llegan,  por  la  derecha,  caminos  de las
vegas  más  bajas  situadas  en  dicha
dirección;  pero,  continuando  en  la
misma  que llevábamos,  algunas  dece
uas  de  metros  más  adelante  se abre  la
amplia  Vega  Fana.  Descendemos  a
ella  siguiendo  la  dirección  del  valle,
y  llegamos  a  las  casas  de  la  Vega
Fana.  A  la  izquierda,  no  muy  lejos,
se  ve  un  bosque  de  altos  árboles,  lu
gar  de  emplazamiento  de  un  antiguo
hotel.  Torciendo  ligeramente  en  obli
cuo,  a la  derecha,  empezamos  la  as
censión  de  una  prolongada  ladera,
que  en  quince  minutos  nos  deja  en  el
kilómetro  9,8  de la  carretera  de Coya
donga  a  los Lagos.  Se  sigue  la  carre
tera  hasta  los  mismos.  El  camino  es
en  su  totalidad  utilizable  para  ele
mentos  a  lomo,  teniendo  dos  tramos
algo  dificultosos  para  los  mismos:
desde  el  oto de  castaños  al  eruce  del
camino  carretero,  y  desde  la  vega  de
Travieses  al  collado  Aspra  Fana.

2-  Del  lago  Enol  al  refugio  de
Vega  Redonda.

Este  tramo  del  Itinerario  viene
descrito  en’la  Guía  en  sus  líneas  ge
nerales-  A  continuación  ampliamos
el  detalle  suficiente  para  que  pueda
hacerse  sin  necesidad  fie  guías.

Al  llegar  al  lago  Enol  el  camino  se  bifurca;  tomando  el
-  ramal  de la  derecha  se bordea  el lago,  teniendo  la carretera,
a  la  derecha,la  pared  de la  Porra  de Enol,  y  a  la izquierda,
el  terraplén  hacia  eliago;  en tres  minutos,  por  un  pequeño
collado  se  llega  a  la  amplia  vega  de  Enol,  en  cuyo  centro
hay  levantado  un  altar  de  montaña.  Al frente,  en  la  direc
ción  del  altar,  en  la  ladera  de  un  contrafuerte  se distingue.
el  camino  que forma  un  gran  arco  hacia  la derecha,  al tomar
este  camino,  a mano  derecha  del mismo,  en  unos  repliegues
bajos  del  terreno  aparecen  unos  corrales;  se sigue  el camino

planeando,  y  en  veinticinco  minutos  se llega  al collado  dc
Pandecarmen  En  vez  de  continuar  por  el  camino  en  la
dirección  de  marcha  se  tuerce  bruscamente  a  la  izquierda
y  atraviesan  unos  brazales,  aumenta  la  pendiente  y  des
aparece  la  vegetación,  convirtiéñdose  en  pedregoso,  y  nos
lleva  descendiendo  hasta  la  vega  del  Huerto,  que  se  atra
viesa  por  un  puente  de  troncos.  Una  vez  atravesado,  va
riando  la  dirección  casi  1800,  se  sigue  la  ladera,  y  a  la
izquierda  de  la  misma,  inopinadamente  nos  encontramos
con  una  gran  piedra;  se  sube  hasta  la  misma,  y  si  miramos

a  la  derecha,  a  escasos metros  está  la  Casa
de  Vega  Piedra.  El  camino,  siguiendo  la
vega,  asciende  por  la  izquierda  de  la
entrada  a  la  misma,  bordea  por  la  dere

-  cha  unos  lomos y  luego tuerce  a la  izquier
da,  vuelve  a torcer  a  la  derecha,  y  en una
parte  llana  del  mismo  nos  hallamos  coñ
profusión  de rocas  que  forman  la  entrada
a  la  canal  de  Caniaso.  Torcemos  a  la  iz
quierda,  ascendiendo  por  la  canal;  por  su
ladera  izquierda,  hasta  cruzar  el  arroyo
que  va  por  el fondo  de  la misma;  se atra
viesa  y  se tuerce  a  la  derecha,  dejando  a
la  izquierda  una  oquedad  del  terreno;  al
poco,  torcemos  nuevamente  a  la  izquier
da,  para  continuar  lg ascensión  por  la  la
dera  derecha  de  la  canal;  se  vuelve  a
cruzar  el  fondo  de  ésta,  y por  la  ladera
izquierda  se  continúa  subiendo  hasta  lle
gar  a  un  repecho  con  unas  praderías;  a
mano  derecha  hay  una  sola  choza,  y  a  la
izuierda,varias,  que  forman  la  majada
de  La  Rondiella.  Se  sigue  el  camino,  de
jando  la  mayoría  de  las  chozas  a  la  iz
quierda,  y  continúa  la  ascensión  entre
brezales;  torciendo  insensiblemente  a  la
derecha,  la  pendiente  se  acentúa  y  se  llega
al  collado  de  Gamonal,  donde  hay  una
pequeña  pradería,  pero  sin  edificaciones;
baja  ahora  bruscamente,  y  a  los  diez  mi
nutos  se  halla  la  bifurcación  (á  la  dere
cha)  del  camino  al  mirador  de  Ordiales,
con  vistas  al  Sella;  continuando  al  frente
de  nuestra  dirección  de  marcha,  se  sube
un  pequeño  repecho,  y  desde  su  alto  se
ve  el  refugio  de  Vega  Redonda,  ¡con  un

5.  ei’4”’      ,se.a  g.s4flI-

Foto  1.—Pie  del  zigzag  de  Llampa  Cimera.  Al  fondo,  el  refugio  de  Vega  Redonda.
Al  otro costado de la crestería del fondo,  la canal  de  Canreso,  que  conduce al  logo Enol.

(Foto  J.  Calvo).

Foto  2.—Collado  de La  Mazada.  El  espaldón  O.  del  Jou  Santo,  divisoria  de las  aguas
que  vierten  al  río  Sella.  (Foto  del  autor.)
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corral  y  choza  a  la  derecha  del  mis
mo.  La  tonalidad  de  éste  tramo  del
itinerario  es  utilizable  para  elemen
tos  a  lomo,  y  hasta  el  collado  de
Pandecarmen,  para  aútomóviles.

3.  Del  refugio  de  Vega  Redonda
a  Peña  Santa  de  Enol.

Saliendo  del  interior  del  refugio,
se  tuerce  a  mano  derecha,  y  a  esca
sos  metros  se  encuentra  una  fuente
junto  al  lecho  del  arroyo.  Se  atra
viesa  éste,  y  el  camino  gana  algo  en
altura  por  la  margen  izquierda  de
la  canal;  luego,  faldeando,  vuelve  a
encontrar  el  arroyo  más  arriba;  se
pasa  a  la  margen  derecha  de  la  ca-’
nal,  y  luego  a  la  izquierda,  y,  al  vol

‘..  ver  otra  vez  a  la  derecha,  hay  que
subir  un  zigzag.  da  un  par  de  ramas,
con  lo  que  se llega  a  un  amplio  re
llano  que  a  la  derecha  muestra  una
gran  oquedad  da  paredes  verticales
y  al  frente  un  largo  zigzag  de  ni’úl
tiples  ramas  que,  ascendiendo  por
el  repecho  de  Los  Argaos  da  Cabo-
liada,  nos  lleva  a  una  bifurcación
de  caminos.  El  de  la  izquierda  con
duce,  por  Jou  sin  Tierri,  al  collado
da  asta  nombra  sobra  al  Jou  Santo.
Tomamos,  sin  embargo,  elda  la  de
racha,  y  por  camino  llano  pasamos
tocando  la  parad  da  Llampa  Cime
ra,  y  sagnidamenta,  atravesando  te
rreno  pedregoso,  antramos  en  el
pequeño  circo  carrado  del  lago  de
secado  da  Cebolleda.  Atravesando  el  mismo,  en  la  parta
exactamenta  opuesta  a  la  da  la  entrada,  parte  un  camino
abierto  en  la  roca  con  varias  curvas  que  nos  conduce,  sobra
el  lago,  al  costado  oblicuo  izquierdo  da  nuastra  antrada
al  mismo.  La  ladera  del  contrafuarte  qua  tenemos  al  frente
(cuasta  da  Cabolleda)  está  matizada  da  pradería;  subiendo
por  ella  en  dicha  dirección  hay  que  ir  torciendo  insensible
mente  a  la  derecha,  hasta  ganar  la  arista  del  cordal  por
la  pequeña  mnesca  que  forma  el  collado  de  La  Mazada.
Aunque  parezca  que  al  seguir  dicha  dirección  nos  aparta

mos  del  corazón  de  los  Picos,  no  es  así.  Desde  él,  el  camino
sigue  a  la  izquierda,  faldeando  el  crestón  y  descendiendo
suavemente  por  terreno  pedregoso  hasta  encontrarse  con
el  pedregal  que  baja  en  pendiente  muy  acentuada  desde  la
escotadura  estrecha  de  Santa  María  (véase  foto  núm.  2).
Si  dejamos  el  camino  y  descendemos  por  la  derecha,  a  esca
sos  metros  está  Fuente  Santa.  En  lugar  de  seguir  el  camino,
torcemós  a  la  izquierda,  y  en  el  mismo  pedregal  se  adivinan
las  ramas  dci  zigzag  formado  en  él,  asegurado  por  piedras
formando  muro.  Se  atraviesa  el  pedregal  varias  veces,  y

cuando  las  piedras  del  mismo  disminuyen
de  tamaño,  se asciende  por  la  estrecha  faja
de  terreno  firme  entre)  el  pedregal  a  la  iz
quierda  y  las  rocas  a  la  derecha,  ayudán
dose  de  éstas  en  la  ascensión.  Cuando  ro
cas  y  pedregal  se  unen,  hay  que  atrave
sar  éste  con  cuidado,  por  estar  formado
de  “lleras  movedizas”,  pasando  a  la  iz
quierda,  nuevamente  con  las  mismas  pre
cauciones  a  la  derecha,  y  desde  allí  se
gana  seguidamente  la  Horcada  de  Santa
María,  al  mismo  pie  de  Peña  Santa  de
Enol.  El  camino  es utilizable  para  elemen
tos  a  lomo  desde  el  refugio  de  Vega  Re
donda  hasta  Fuente  Santa  únicamente.
La  ascensión  desde  Fuente  Santa  a  la  Hor
cada,  únicamente  para  personas  a  pie  muy
entrenadas.  La  vista  general  más  impo
nente  sobre  los  Picos  para  los  no  escala
dores,  en  el  macizo  occidental,  es  la  que  se
ve  desde  esta  Horcada,.  Para  los  escala
dores,  la  vista  se  completa,  extendiéndola
sobre  la  vertiente  N.,  desde  la  cima  de
Peña  Santa  de  Enol,  a  la  que  es  fácil  su
bir,  para  quien  tenga  algunas  nociones  de
escalada,  bien  por  la  grieta,  bien  por  la
arista  izquierda  (véase  la  foto  núm.  3,  que
reproduce  la  parte  alta  de  ‘Peña  Santa
de  Enol.

4.  De  Peña  Santa  de  Enol  a  Caín.

Desde  la  Horcada  de  Santa  María,  mi
rando  al  fondo  del  Hoyo  Santo,  se  toma
por  la  izquierda’el  canchal  que  baja  hacia

Foto  3.—Punto  de vista:  Horcada  de Santa  Maria,  Parte  alta  de la  Torre  de Peiíis Santa  de
Eno!.  La  escalada  puede  hacerse  pok  l.a griete  en  Sombra  de  la  derecha  o  por  el  coatado  iz

qreierdo.  (Foto  J.  Calvo.)
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Foto  f.—Punto  de  vista:  Horcada  de  Santa  María,  En  primer  término,  o  la  derecha,
Pella  Santa  de  Castilla..  Al  fondo,  el  núcleo  del  macizo  central.  (Foto  del  autor.)
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el  mismo  pisando  terreno  firme;  cuando  la  abundan
cia  de  rocas  hace  molesto  seguir  el  terreno  firme,  se  pasa
al  centro  del  canchal,  y,  pisatido  de  talón,  sin  adquirir  velo
cidad  para  poder  dominar  la  inercia  del  descenso,  se  llega
hasta  el  final  del  mismo.  El  canchal  se  interrumpe  para
desplomarse  verticalmente  el  terreno  sobre  el  fondo  del
Hoyo  Santo.  Se  tuerce  entonces  a  la  izquierda  y,  faldeando
por  el  espolón  que  Peña  Santa  lanza  al  E.,  se  llega  sin
dificultad  al  collado  del  Jou  sin  Tierri.  Antes  de  llegar  a
él,  a  mitad  de  camino—desde  el  final•  del  canchal—,  y  en

-     un pequeño  rellano  de  roca  que  se  forma,  puede  torcerse  a
la  derecha  y  en  semiescalada  bajar  directamente  al  fondo
del  Hoyo  Santo.  Desde  el  collado  del  Jou  sin  Tierri  al  fondo
del  Jou  Santo,  el  camino  desciende  suavemente  en  corto
trecho.  Llegado  al  fondo  del  Jon  Santo,  torcemos  a  la  iz
quierda,  y  en  el  canchal  que  se  for

-     ma  se  pasa  éste  ladeando  y  ascen
diendo,  y  nos  conduce  al  collado  del
Boquete,  desde  el  que,  mirando  ha
cia  el  macizo  central,  se  ven  a  la
inmediación  los  tres  planos  de  los

•     Hoyos  de  Cuba,  también  conocidos
por  la  mitad  baja  del  Jou  Santo.
Estos  Hoyos  de  Cuba  forman  una
figura  triangular  cuyo  vértice  se

•     halla  al  fondo  de  los  mismos,  en  el
puerto  de  Mesones.  Bajamos  al  pri
mero  de  los  Hoyos  por  camino  pe
dregoso,  en  dirección  a  unas  tierras
rojizas,  teniendo  siempre  a  la  iz
quierda  la  depresión  de  recogida  de
aguas.  Dichos  montículos  de  tierra
rojiza  se  precipitan  en  brusco  esca
lón  sobre  el  segundo  de  los  Hoyos  y,
para  evitarlo,  desde  el  montículo  se
tuerce  a  la  izquierda,pasando  al  fon
do  y  tomando  el  costado  izquierdo
de  la  depresión;  el  camino  signe  fal.
deando  ésta  por  la  izquierda,  hasta
llegar  a  un  pequeño  puerto  interme
dio,  en  cuyo  momento  hay  que  ba
jar  decididamente  al  fondo  del  se
gundo  dé  los  Hoyos,  y  desde  allí,
torciendo  a  la  izquierda,  se  asciende
hasta  otro  montículo  tapizado  de
prado,  desde  el  cual  se  nos  presenta

el  tercero  y  último  de  los  Hoyos,  el  más
profundo  de  todos  pero  el  más  estre

-  cho.  Mirando  desde  el  montículo  al  macizo
central,  por  el  costado  izquierdo  del
Hoyo  baja  desde  las  alturas  un  ggran  pe
dregal;  hay  que  pasar  elimismo  y  dar  me
dia  vuelta  al  Hoyo  faldeándolo;  cuando
concluye,  nos  encontramos  con  terreno
rocoso  y,  faldeándolo,  a  escasos  metros
nos  hallamos  en  el  puerto  de  Mesones.  El
descenso  de  la  canal  de  este  nombre  es
lo  más  complicado  y  pesado  de  todo  el
itinerario,  pues  hay  que  salvar  una  dife
rencia  de  nivel  de  1.300  metros,  en  una
distancia  qne  tiene  una  proyección  ho
rizontal  muy  reducida.  Hasta  la  mitad
de  la  canal,  alcanzada  ya  la  majada  de
Mesones,  no  se logra  ver,  en  el  fondo,  so
bre  el  Cares,  Cain.  La  resistencia  física
se  pone  a  prueba  en  el  descenso  de  esta
canal.  La  canal,  en  su  centro,  está  forma
da  por  una  serie  de  escalones  que,  de  ata
carlos  drirectamcnte,  hay  que  bajar  en
semidescenso  de  escalada.  El  descenso  de
la  primera  mitad  de  la  canal  se  divide
en  dos  partes:  la  alta  va  desde  el  puerto
de  Mesones  hasta  la  confluencia  con  el
camino  que  viene  del  refugio  del  Carba
nal  (véase  gráfico  número  2).  Junto  a  esta
confluencia,  la  canal  se  amplíe.  Desde  el
puerto  de  Mesones  a  dicha  confluencia,
el  camino  más  sencillo  es  bajarla  por  la
parte  izquierda.  Por  el  centro  tiene  un
punto  peligroso  consistente  en  salvar  una
cornisa  de  un  palmo  de (ancha  y  unos  scis
metros  de  longitud  sobre  un  pozo  de  pa
redes  verticales  de  unos  veinté  metros  de
profundidad.  En  la  conflnencia  de  caminos

se  forma  un  estrecho  rellano;  en  la  parte  izquierda  de  éste,  el
terreno  se  desploma  vertical,  en  la  parte  derecha,  que  es
donde  el  camino  incide;  se  continúe  descendiendo  en  zigzag
por  camino  mezcla  de  piedra  y  tierra  rojiza,  y  conduce  di
rectamente  a  la  agrupación  de  corrales  llamada  Majada  de
Mesones.  La  segunde  mitad  de la  canal  se  subdivide  a  su  vez
en  dos  partes:  la  primera  de  ellas  se  baja,  o  bien  por  el
centro,  salvando  los  escalones  en  semidescenso  de  esca
lada  o  bien  por  el  costado  izquierdo,  hasta  cncontrarse
con  el  principio  de  un  camino  carretero;  estando  ya  casi
junto  a  éste  hay,  sin  embargo,  que  pasar  al  costado  dere
cho  y  bajar  nnos  metros  por  un  estrecho  sendero  abierto
en  la  roca;  le  segunda  pe4e  consiste  en  seguir  el  camino
carretero  que,  atravesando  una  cascada,  nos  conduce  al
lecho  del  río,  de  cauce  pedregoso,  junto  e  Caín  de  Arriba,

•s,fl44  evM&4                p sAto asss’-

4                                   5CA4005

-               usves es
í.  r’°  1°  ¡ •°‘   1

4     ,    4

1
4     4»l••     .1

-I

Foto  5.—Punto  de  vista:  Collado  del  Boquete,  a  la  salida  del  Jóu  Santo.  En  primer
término,  los  Hoyos  de ‘Cuba,  que  finalizan  en  el  puerto  de  Mesones.  Al  fondo,  el  macizo
central.  Entre  ambos  términos  se  adivina  la  honda  tajadura  del  río  Cares.  (Fotó  del  autor.)

Foto  6.—Punto  de  vista:  Puerto  de  Mesones.  En  primer  término,  los  Hoyos  ae  uuba,  y
en  elfondo,  los  altas  cumbres  que  bordean  al  Jou  Santo,  que  se  adivina  al  pie  del  cuerno

izquierdo  de  Torre  del  Medio.  (Foto  del  autor.)
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constituido  dicbo.lugar  por  una  serie  de  corrales  de  ganado
y  casuchas  de  labranza  sin  habitaciones.  Entre  Cain  de
Arriba  y  Caín  de  Abajo  se  halla  el  último  escalón  de  la
canal;  el  camino  del  primero  al  segundo  baja  para  salvar
el  último  escalón,  adosado  a  la  pared  de  la  derecha,  y  se
entra  en  el  pueblo  de  Caín  de  Abajo,  sobre  el  río  Cares,
atravesando  un  pequeño  puente.  Desde  Cain  de  Abajo  a
Posada  de  Valdeón  el  camino  es  carretero,  y  no  tiene  pér
dida,  siguiendo  al  río  Cares aguás  arriba  sin  dejar  su  inme
diación,  salvo  a la  salida  de  Caín,  para  ascender  el repecho
de  El  Pando  y  entre  La  Corona  y  Cordiñanes,  para  pasar
ci  collado  de  este  pueblo.  El  camino  no  es  utilizable  para
clementos  a  lomo  nada  más  que  desde  el collado  del ,Jou  sin
Tierri  hasta  el puerto  de  Mesones. Este  último  tramo  puede
seguirlo  toda’  clase  de  elementos  a  pie.  El  descenso  desde
la  Horcada  de  Santa  Maria  al  collado  del  Jou  sin  Tierri  y
el  de la  canal  de  Mesones,  sólo para  loa  muy  entrenados.

Quisiéramos  que  los  detalles  de  la  descripción  del
Itinerario  que  antecede,  y  que  nuestros  compañeros
no  hallarán  en  las  “Guías”,  pudieran  serles  de  ütilidad
algún  día.  Para  completar  la  información,  tanto  en

cuañto  a  los  detalles  del  itinerario  como  a  los  de  alo.
amiento  y  demás  que  puedan  necesitar  para  la  tra

vesía  al  macizo  occidental,  nos  ofrecemos  a  todos
para  ampliárselos  con  la  mejor  voluntad.
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Foto  7.—Punta  de vista:  Repecho  de El  Pando,  en  las  praximi.
dadea  de  Caín.  La  entrada  o  la  Hoz  de  Cores,  entre: Camn y la  Co-

/       rano. (Foto  J.  Calvo.)

Foto  8.—Punto  de  vista:  Pasada  de  Voldeán.  Por  la  estrechí
sima  enforcadura  entre  Torre  Bermeja  y  Torre  Ciega  discurre
uno  de  los  caminos  que  desde  Posado  de  Voldeán  conducen,

directamente  o  Peña  Santo  de  Castillo.  (Foto  J.  Calvo.)
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S OBRELAfOtAC1ON MORAL DE LA T1OPA
Comandante  de  Artillería,  Licenciado  en  Derecho,  VICTOR  ARROYO  Y  ARROYO,  del  Regimiento  de Costa  de Catalua.

E s corriente  lá expresión  “moral  militar”.  Cuan
do  nos  referimos  al  conjunto  de  reglas  que

ajustan  nuestra  conducta  profesional  militar  a  un
ordén  normativo  superior,  hablamos  de moral mi
litar.  Sin embargo,  hace observar  acertadamente
el  Coronel Vigón  (1)  que,  en  rigor,  “no  se  puede
hablar  de una moral militar  esencialmente diferente
de  una  moral  agrícola  o una  moral  literaria,  por
ejemplo”,  pues,  añade,  “la  moral  es,  por  su  natu
raleza,  cosa  esencial y,  además,  una.  Hay•  una
sola  y  esencial moral”,  y  esta  moral  esencial  y
única  no puede  ser otra  que  aquella  cuyas  normas
de  conducta  se  determinan  por  una  aspiración  al
biensuprenlo  y  absoluto:  Dios.  No se  aviene,  en
un  orden  cristiano,  que  establecemos  como  base
indisúensable  de  nuestro  razonamiento,  la  idea
de  pluralidad  en  materia  de moral;  pero  entende
mos  que  no  roza  con  el  más  exigente  principio
de  unidad  moral  extraer  de  ese principio  unitario
y  universal  el  repertorio  de  reglas  que  ajustan
dentro  del  supremo  orden  la  conducta  moral  de
grupos  sociales  diversos,  como son,  por  ejemplo,
los  grupos  profesionales.  Claro  está,  y  debe  que
dar  fuera  de  toda  duda,  que,  al  hablar  de  moral
profesional  concreta,  al  hablar  de  moral  militar,
de  moral  del  hombre  de  toga,  de  moral  médica,
no  se  insinúa  la  existencia  de normas  contrapues
tas  a  las  que  determinan  la moral  propia  de otras
profesiónes  distintas.  La  moral  del  militar  no
autoriza  a  éste  para  ejecutar  lo que  está, prohibido
‘al  juez,  al  médico,  al  obrero.  El  código  moral  de
un  grupo  social  cualquiera  no  es  sino  el  reperto
rio  de  reglas  de  conducta  inspiradas  en  un  único
•principio  de  moral  cristiana  que’ orienta  hacia  el
‘bien  y,  en  definitiva,  hacia  Dios,  fuente  de  toda
norma,  el  comportamiento  del grupo  enlos  casos
‘y  problemas  específicos  de  su  actividad.,
•  Es,lícito,  en  este  sentido,hablar  de  moral mili
tar  y  aun  lo  es  la  aplicación  de  la  expresión,  no
con  el carácter  de  doble significado, sino  de nece
saria  extensión  y  comprensión  del  concepto  al
estado  de  conciencia  individual  o colectivo  de  un
soldado  o  de  una  tropa.  Porque  la  moral,  que  no

(x)El  espíritu  sniljlar  espaííol,  págs.  126  y  527.

es  un  cat4logo  de negaciones,  un  conjunto  de pre
ceptos  negativos,  no  rige  los  actos,  sino las  con
ciencias.  No  impone  una  sanción  externa,  sino
una  sanción  interior.  La  actitud  psicológica  de
una  tropa,  con  sus  inevitables  variaciones,  no  es’
sino  la  expresión  del fallo  o dé!  perfecto  juego  de
los  resortes  morales  que  actúan  en su  conciencia
colectiva.  Así  como se  habla  de  derecho,  en  sen
tido  objetivo,  como conjunto  de normas jurídicas,
y  de  derecho,  en  sentido  subjetivo,  como atribu
ción  de  facultades,  y  esta  doble  significación  no
representa,  sin embargo, interferencia  ni vaguedad
terminológica,  del  mismo  modo’ es  lícito,  como
consecuencia  del mismo doble juego  vital,  hablar,’
en  sentidoobjetiVo,  de  moral,  como conjunto  de,,
normas  de  conciencia,  y  de  moral,  como estado
de  conciencia,  en  una  significación  subjetiva  del
término.

Una  metodología  completa  de la  moral  militar
exige,  en consecuencia, la exposición de  ese código
de  reglas de conducta,  cada una de las cuales cons
tituye  un  jalón  de  la  línea  que  separa  el  bien  del
mal  en aplicación  concreta  a  la  actividad  militar,
y  el conocimiento  de la moral  en su vertiente  sub
jetiva;  es  decir,  el enfoque  de los  estados  de  con
ciencia  a  la  luz  de las  motivaciones  morales.

II

Hechas  estas  observaciones,  sugeridas  por  los
jugosos  párrafos  que  a  “Moral  militar”  dedica  el
Coronel  Vigón en  su’ obra  El espíritu militar es pa
1101, queremos  insinuar  algunas  cuestiones referen
tes  no  a  moral  militar  en  su  aspecto  sustantivo,
sino  a  la  enseñanza  de. la  misma  y  su  níétodo.

La  actividad  del  Oficial  se  determina  por  la
función  específica  de  su  cargo:  mandar;  El  Ofi
cial  debe  mandar  su  tropa.  Eslabón  en  la  cadena
jerárquica,  tiene  como  misión  mandar  a  aquellos
que  le  están  subordinados;  pero,  a  su  vez,  debe
también  obedecer  a  sus  superiores.  Son  muchos
los  casos en  que  este  deber  de obediencia  le  obli
gará  a ejecutar  con su  personal actividad  las órde
nes  recibidas;  péro  en  estos  casos, tan  numerosos
como  se  quiera,  su  actuación  no  es  típica.  La
actuación  típica,  característica,  del  Oficial  reside
en  el  ejercicio  del mando.
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Pero  la función  del mando  es  compleja.  El  ejer
cicio  del  mando,  en  tiempo  de  paz  al  menos,  im
plica  una  función  de  aprendizaje,  de  gimnástica
profesional—para  estar  en  forma—y  una  función
de  enseñanza.  Mandar  bien  unatropa  es  el  cum
plimiento  de  una  doble  exigencia.  De  un  lado,
sumisión  plena  del  que  manda  y  sumisión  de  las
órdenes  que  de  él emanan  a  un  orden  moral.  Sólo
manda  bien  el  Oficial  que  en  su  conducta  reflejá
las  virtudes  del  perfecto  soldado,  y  sólo  aquel
cuyas  órdenes  llevan  la  impronta  de  justicia  y
necesidad.  De  otro  lado,  identificación  entre  la
tropa  mandada  y  el  Oficial  que  la  manda.  Para
que  una  orden  se  cumpla  exactamente  en  la
forma  prevista  por  quien  la  ha  dado  es  preciso
que  se  comunique  íntegra  y  claramente  al  orga
nismo  ejecutante.  Çlara  e  íntegramente,  es  decir,
no  sólo en  su  literalidad,  la  orden  no  sólo ha  de
ser  transmitida  en  su  expresión formal,  sino tam
bién  en su  espíritu.  El  que  manda  debe  comuni
car  su  propio  espíritu  a  la  tropa  que  le  obedece.
Debe  transvasarse  espiritualmente  en  ella.  Esto
exige  una  relación  íntima,  como  la  relación  que
existe  entre  el  cerebro  y  los miembros  corporales.
Y  una  voluntad  de  perfección,  porque  cuando
nuestros  miembros  no  son  capaces  de  ejecutar  la
obra  en  la  forma  que la hemos  concebido,  educa
mos  nuestros  miembros,  los sometemos  al  entre
namiento  necesario  para  que  al  terminar  cada  la
bor  podamos  ver  en  ella  perfectamente  realizada
nuestra  idea.  Así,  pues,  el  Oficial deberá  atraerse
a  su  tropa,  acercarla  a  sí  y  elevarla  asu  plano
moral.

Esta  es  la  fundamental  misión  del  Oficial.  No
cábe  desconocer  la  •necesidad del  adiestramiento
técnico;  pero  tampoco  cabe  separar  uno  y  otro
aspecto  de  la  formación del soldado,  siempre  que
entre  sí  conserven la debida  jerarquía,  y,  en  defi
nitiva,  no  estará  de  más  afirmar,  una  vez  más,
nuestra  fe en la primacía  de los valores morales, en
el  predominio del espíritu  sobre la técnica.  La exis

tencia  del
Ejército  está
justificada
por  la  pre
visión  de  la
guerra,  y “la
preparación
del  hombre
para  la  gue
rra  es  cues
tión  de  edu
cación  mo-

ral”  (1).  De  nada  sirve  la  más potente  acumula
ción  de  medios  si  no  hay  corazón.  Hay  peligro
evidente  en  la  actual  situación  del  Ejército,  deri
vado  del  contorno  social que  constituye  su  con
torno,  por  una  parte,  y  por  otra,  del  desarrollo
impresionante  de  la  técnica,  de  que,  sin  arrinco
nar  estos  principios,  se  olviden  en la  práctica.  Las
preocupaciones  materiales  y la  admiración  por  las
nuevas  técnicas no han  de ser suficientes  para  sub
vertir  los  términos  de  la  función  militar.  Recibir
los  reemplazos  y  educarlos;  formar  con  ellos uni
dades  eficientes,  disciplinadas,  bien  trabadas  por
los  lazos  de  autoridad,  compañerismo  y  subordi
nación;  caldearlas  con  el  fuego  deImás  ardiente
patriotismo;  crear  en  los  individuos  resortes  de
acción;  inspirar  en ellos el orgullo de  ser soldados,
los  mejores  soldados  del  más  glorioso  Ejército;
hacerlos  valerosos,  sufridos,  abnegados,  inasequi
bles  a  la  fatiga,  sobrios,  duros  para  el  dolor  y  el
sacrificio:  ¡He ahí  el  problema!  Lo demás  vendrá
por  añadidura.

III

Dejamos  dicho  que  no  es  posible  separar  los
aspectos  de  formación  moral  y  adiestramiento
técnico  de  una  tropa.  Formar  moralmente  una
tropa  es  fundir  en  el  crisol del  Ejército,  con  ma
teriales  cuya  heterogeneidad  abarca  toda  la  es
cala  de valores,  un  alma  colectiva,  y  es  elevar  en
cada  uno  de  los  soldados  el  tono  de  su  espíritu
hasta  el vértice  de su  potencial,  y  ésta  es  una fun
ción  total  e  integradora  que  no  puede  hacerse  a
retazos  y  en  los justos  minutos  que  median  entre
dos  toques  de  corneta.  Es  una  tarea  permanente
en  que  el  mínimo de  eficacia se obtiene,  quizá,  en
la  hora  que,  ex  profeso,  se  destina  a  educación
moral,  que,  a  veces,  resulta  como  las  reuniones
que  se  proyectan  para  divertirse  mucho  y  en  las
que,  a  pesar  de  todos  los  esfuerzos, todos  los  de
seos  y  la  mejor  voluntad,  no  se  divierte  nadie.
Y  no  es  que  sea  inútil,  antes  bien,  conveniente
y  necesaria,  esta  parte  de  la  instrucción  del  sol
dado;  lo que  hay  es  que  el  Oficial que, sin  propo
nérselo,  con  su  ejemplo,  con  el  magnetismo  de su
personalidad,  en la-que se funden  y  de la  que  irra
dian  las  más  claras  virtudes  militares,  va,  insen
siblemente,  realizando  esa obra,  no se  desenvuelve
tan  bien  cuando  de intento  y por  prescripción  del
horario  se  ocupa  en  ello.  Sin  la  más  leve  vacila
ción,  con  una  perfecta  claridad  expositiva,  ha
explicado  a  sus  soldados el  mecanismo de sus  pie

(i)  Teniente  Coronel  Montaigne:  El  ¡actor  decisivo  en  el
com  bate.  -



zas,  la  realización  de  un  movimiento  táctico  o  el
empleo  de sus  armas;  pero  a la  charla  de moral  le
teme  porque...  él  no  es  orador.

Esta  es  la  razón  aparente,  pero  que  en el  fondo
oculta  otras  razones  más reales  y  poderosas.  Y  es
que  los  materiales  utilizados:  conceptos,  defini
ciones,  razonamientos,  no son ádecuados  a la obra.
Hemos  dicho  cuál es  el fin  de la  educación  moral,
pero  para  ese fin, de poco sirven  tales  medios. Un
sentimiento  de insatisfacción  se  apodera  del  Ofi
cial,  que  le lleva  a  aborrecer la tarea.  Se da cuenta
de  que  no  logra  grabar  los  conceptos  expuestos
en  la  imaginación  de  los  soldados  y  de  que,  aun
grabados,  poco  van  a  contribuir  a  elevar  su  nivel
moral,  y  esto  no  puede  dejar  de  producirle  una
honda  decepción.

El  Oficial  ha  tomado  un  librci,  más  o  menos
bien  compuesto,  cuyo  tema  es la  moral,  para  que
le  sirva  de  prontuario  en  su  tarea,  y  reproduc
con  mejor  o  peor  fortuna  y  fidelidad  sus  ideas,
sus  expresiones,  sus  conceptos.  Error:  la  edúca
ción  moral  del  soldado  no  consiste  en  cargar  su
bagaje  intelectual  con fríos  conceptos,  carentes  de
sustancia  y  calor  vital,  asépticos,  estériles,  que,
incapaces  de penetrar  en  su espíritu,  formarán  en
su  contorno  un  caparazón  doctrinal  que  le  impe
dirá  sentir,  una  niebla  de  espesa  confusión  que  le
ocultará  la  verdadera  lnz,  un  dieléctrico  que  le
aislará  de  toda  corriente  emotiva  que  pueda  lle
varle  la  sacudida  que  le  impulse  a  la  acción.  No;
para  formar  soldados  no  se  pueden  plantar  las
tiendas  en  un  abstracto  terreno  conceptual,  fría-
mente  sistemático,  lejanamente  abstracto.  Hay
que  situarse  en  el  centro  vital  del  hombre;  en
medio  de  sus preocupaciones,  de sus  sentimientos,
de  sus  nostalgias,  de  sus  virtudes  y  de  sus  peca
dos.  No  es  la  misión  del  Oficial formar  doctores
en  virtud,  sino  hombres  de  temple,  sólidos y  en
teros;  no  que sepan,  sino que sientan;  no  que pien
sen,  sino  que  marchen,  y  para  ello,  por  indefecti
ble  imperativo  lógico, hay  que  alejarse  de la  par-
cela  de  las  definiciones  y  de  los  conceptos  para
entrar  en  el  campo  más  luminoso,  más  sugestivo
y  más  fecundo,  surcado  por  cauces  intuitivos  y
emocionales.  Definir  es  peligroso y  difícil  cuando
la  vida  se  halla  por  medio;  no  sólo porque  una
perfecta  definición  exige una  aprehensión  total  de
la  esencia  del  concepto  definido  y  una  expresión
sintética,  sugeridora y exhaustiva,  sino porque toda
definición  implica  un  proceso  de  separación,  una
abstracción  que  impone  siempre  cortes,  amputa
ciones,  que  conducen  al  inevitable  riesgo  de  ofre
cer  una  imagen  muerta,  estática,  inoperante,  de

lo  que es vivo,  dinámico y  activo.  Nada  más  equi
vocado  y  estéril  cuando  queremos  inculcar  disci
plina,  abnegación,  patriotismo,  que  el  acudir  al
fácil  expediente  de  tomar  la  definición  del  ma
nual—definición  cuyo  “profundo”  sentido  no  h
mos  llegado a  penetrar  (hablo  por  mi propia  expe
riencia)  o  no  nos  satisface,  pero  que  exponemos,
tranquilamente,  a falta  de otra  más convincente—,
ilustrando  lo  abstracto  e  inentendido  con  cuatro
ejemplos  traídos  por  los  pelos.  ¡Puente  apoyado
en  las  nubes  entre  lo  rigurosamente  abstracto  y
lo  terriblemente  concreto!  ¡Cuánto  hemos  sufrido
en  algunas  sesiones de  “teórica”  viendo  debatirse
al  Oficial instructor  con  los temas  de valor,  abne
gación,  disciplina,  subordinación,  tratando,  for
zado  por  la  presencia  del  superior,  de  aclarar  el
confuso  concepto  de  estas  magníficas  virtudes,
queriendo  sacarle  chispas  a  la  definición  con  que
comenzó  su disertación,  la  cual,  si en un  principio
pensó  que lo expresaba  todo, vió más tarde  cómo se
le  deshacía entre  las manos sin dejarle nada  en ellas
con  que  defenderse! ¡Qué decepción la  suya  al  ver
pagado  su  copioso  sudor  y  su  bienintencionado
esfuerzo  con  la  más  absoluta  negación  de  fruto,
como  si  las  mentes  de  aquellos  soldados  que  le
escuchaban  con los o.jos muy  abiertos,  aunque  sin
poder  reprimir  de  cuando  en  cuando  algún  bos
tezo,  careciesen  de  la  más  mínima  receptividad,
prismas  de  reflexión  total  que  devolvieran  al  es
pacio  tan  luminosos  rayos!

No  está  la  cuestión  en  que  el  soldado aprenda
y  pueda  repetir  ante  el  Jefe  de  instrucción  un
concepto  más  o menos  precisoy  claro  de  patrio
tismo,  concepto  abstracto  y  frío  carente  de  toda
fuerza  impulsiva,  sino en que  exalte su. alma y  lle
gue  a  sentir  en  lo  más  profundo  de  ella  una  lla
mada  vital,  plena  de  resonancias  ancestrales,  al
amor  de su patria  y  hasta  una  necesidad y  un  an
helo  de  luchar  y  de  morir  por  ella; no  en  que  el
soldado  sepa  con  más  o  menos  claro  sentido  lo
que  es  el  valor,  en  qué  condiciones,  con  arreglo
a  qué  pre
misas  se  es
valeroso  o
se  es cobar
de,  sino n
que  se  in
troduzcan
y  ajusten
eii  su  espí
ritu  los  re
sortes  nece
sarios  para



obrar  a  toda  costa,  los  móviles  que  impulsen  a
la  acción  contra  todo  riesgo,  el  desprecio  del,
dolor  y. de  la  muerte,  que  se  desarraigue  ‘de  su

•       conciencia y  se  destierre  de  los  ‘más bajos  fon
dos  de  su  personalidad  el  mundo  de  sombras
míticas  del  miedo;  no  en  que  nuestros  soldados
tengan  un  impecable  y  filosófico concepto  de  la
verdadera  abnegación,  sino  en  que  se  modele  su
espíritu  de  manera  que;  cuando  el  servicio  lo

•       imponga, cuando  las  necesidades  de  la  patria  lo
exijan,  cumpla  con  su  deber,  negándose  a  sí  mis
mos.  Jesucristo  no  se  solazó en  largas  disquisicio
nes  o  concretas  fórmulas  de  abnegación;  simple-

‘mente,  señaló  un  objetivo,  una  finalidad:  “si  al
guno  quiere venir  en pos de mi”,  e indico el medio
indispensable:  “niéguese a sí mismo,  tome su  cruz
y  sígame”  (San  Mateo,’ XVI,  24).  No  se  exten
dió  después  en  circunloquios  relativos  al  con
cepto,  pero planteó  una  serie de terribles  dilemas.
No  practicó  magisterio  de  doctrina,  sino  que  se
plantó  en  el •centro  de  las  preocupaciones  y  los
anhelos  de  quienes  le  escuchaban;  en  el  centro
vital  de  aquella  colectividad,  donde  las  palabras
se  recrean  y  producen  profundas  resonancias  y
adquiren  valor  de  consignas  que  remueven  el
ánimo  y  estimulan  a  obrar.  No  podemos  conten
,tarnos  con un  esteticismo  de las  ideas,  con  carte
sianos  esquemas  de virtudes  morales.  “Una  moral
geométricamente’  perfecta—dice  Ortega  y  Gas
set—pero  que  nos  deja  fríos,  que  no  nos incita  a
la  acción,  es  subjetivamente  inmoral.  El  ideal
ético  no püede contentarse  con  ser él correctísimo:

es  precisó  que  acierte  a  excitar  nuestra  impetuo
sidad”  (1).  Si  queremos  cumplir  fiel  y  acertada
mente  nuestra  esencial  misión,  hemos  de  actuar
sobre  la  voluntad,  sobre  el  querer  de  nuestros
hombres,  galvanizar  el  mundo  de  tendencias,  fa
cultades,  aspiraciones  adormecidas  en  el  fondo
innato  de la  raza;  remover el  poso  que, a  lo largo.
de  los años,  a  lo  ancho  dél  ambiente,  ha  dejado
en  el  alma  de  cada  soldado el  caudal  de  adquisi
ciones  espirituales:  el  eco lejano  de  la  voz  y  de
la  enseñanza dl  maestro,  el  fervor  de las  prime
ras  oraciones,  el  equilibrio del  hogar,  la  emoción

•       de las  campanas  parroquiales,  el  gozo de la  gaitá
cte  las alegres  fiestas,  el  silencio de  la  muerte,  la
germinación  de  la  tierra,  los  juegos  de  la  infan
cia,  el mundo  confuso de anhelos  de la  adolescen
cia,  el  amor,  la  lucha  por  la  vida...,  y  con  estos
materiales  humanos,  vitales,  inalienables,  cons
truir  un  mundo  moral  nuevo,  sano,  insobornáble,
activo.  Esta  es  la  tarea;  tarea  ardiente,  apasio

(i.)  José  Ortega  y  Gasset:  El  e,na  de  nuesiro  fempo.

nada,  para  hombres  de  vocación.  Labor  directa,
de,  hombre  a  hombre,  dé  corazón  a  corazón;  sin
intermediarios  de  papel  y ‘letra  impresa  ni  obs
táculos  de conceptos  que no  se aprenden,  sino que
se  sienten;  labor  de todas  las  horas  y de  todas  las
ocasiones;  misión  que se realiza  con el soldado ais
lado  que  goza, que  sufre  o que  recuerda  y  ante  la
tropa  qué  trabaja,  que  descansa  o  que  esperá.

Un  empacho  de’ racionalismo  había  llevado  a
considerar  al  entendimiento  como el  cauce  inelu
dible  para  llegar  al  mundo  complejo  del  espíritu.
No  se puede amar  aquello  que no se  conoce, se ha
bía  dicho,  y  no  es  cierto.  El  concepto  de  Dios  es
inaprehensible  para  la  limitada  inteligencia  hu
mana,.y  seres  de parva  inteligencia  y  escasa  cul
tura  y  niños  apenas  llegados  al, umbral  de.la  ra
zón  han  sentido  su  ánimo ‘inflamado por  el  más
puro  y  ardiente  amor  divino.  Los  muchachos  que
al  iniciarse nuestra  guerra  civil salieron de los más
escondidos  pueblos  para  morir  en  las  breñas  de
Somosierra  o en las cimas  de Alcubierre no poseían
doctorales  conceptos  de  Dios y de  Patria,  pero  les
resonaba  en  el  alma  el  grave  son  de  las  campa
nas  de  la  iglesia  de  su  aldea  y  la  dulzaina  y  el
tambor  o  la guitarra  de sus  fiestas,  habían  rezado
el  rosario  en  la  velada  familiar  y  habían  corte
jado  al  pie  de  una  reja;  sus  ojos  habían  contem
plado’ la  vieja  talla  del  Cristo flagelado  y  clavado
en  la Cruz  y  el horizonte  físico de su  llanura  o  su
valle,  las  azules.montañas,  el  río,  la  alameda,  la
tierra  que  trabajaban  y  que  amaban,  y  allá  se
fueron  por  los  caminos a  defender  algo  que  podía
no  ser  muy  claro  en u  mente,  pero  que  estaba
arraigado  como una  parte  de  su  mismo ser  en  la
entraña  de sus  entrañas.

No;  no  es  del  entendimiento  el  sol,o camino.
Los  del Señor  son infinitos,  pero  también  son nu
merosos  los  de  todo  aquel  que  ejerce  magisterio
sobre  las conciencias. El Oficial que tiene a su tropa
en  la mano y en el corazón sabe siempre y descubre
cada  día  caminos por  donde  adentrarse  en  el espí
ritu  de su  gente, y allá  de donde fluye  el venero de
su  vida  interior  tomar  las  aguas  más  puras,  des-
‘arraigar  las  malas  pasiones  que  inducen  a  una
conducta  turbia,  cobarde  o de rebeldía;  rodrigar  el
brote  torcido,  nacido’ de un  castigo  que  ha  creído
injusto,  de  una  recompensa  que  estima  fundada
en  el favor,  de una  mala  compañía  irónica o escép
tica;  exaltar  lo bueno,  condenar  lo malo, ,tensar  el
arco  espiritual  de  sus  hombres  y  encauzar  su
acción  al  mejor  se’rvicio de  la  Patria.  Para.  esto
no  hay  que  ser  orador;  h’ay que  tener  el  alma  cá
lida  y una  gran  vocación al  oficio,.
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Teniente  Coronel  de  Ingenieros  J.  RUIZ  LÓPEZ,  Diplomado  de  Tierra  y  Aire.
Profesor  de  la  Escuela  Superior  del  Ejército.

•  La  primera  parte  de  este  trabajo,  publicada  en  nuestro  anterior  número,
describe  las  características  de  las  operaciones  aerotransportadas  en  que  basa
el  autor  la  organización  defensiva  que  a  continuación  se expresa.  Estas  carac
terísticas  consisten  esencialmente  en  determinar  sus  posibilidades  en  espacio  a
partir  de  las  bases  de  partida  de  los  aviones  de  caza;  en  fijar  la  importancia
de  reaccionar  raudamente  ante  la  iniciación  de  un  desembarco,  y  en  fijar  cuáles
son  las  zonas  más  probablemente  amenazadas  directamente  de  un  desembarco
,y  la  cuantía  y  grados  de  probabilidad  en  que  éste  puede  presentarse  en  fun
ción  de  la  situación  geotopográfica  de  aquéllas.

Se  advierte  la  escasa  potencia  artillera  de  los  de  “tipo”  superficial,  su  debi
lidad  ante  los  ataques  de  carros  y  su  dependencia  del  denominado  “apoyo
aéreo  fuego”;  el  dominio  absoluto  del  aire  es  indispensable.

ORGAMZACION  DÉ  LA  DEFENSA

Distinguimos  en  el  país,  de  cuya  defensa  supone
mos  estamos  ocupándonos,  tres  zonas:

—  “A”:  dentro  de  las  tres  a  cinco  jornadas  del
frente.  Su  profund.idad  depende  del  terreno,  de
los  medios  enemigos  y  de  las  propias  fuerzas  que•
guarnecen  el  frente.

—  “B”:  la  comprendida  en  el radio  de  acción  de  la
caza  enemiga  y,  por  otra  parte,  lo  suficiente
mente  lejos  del  frente  para  que  un  área  ocupada
por  desembarco  quede  expuesta  a un  aislamiento

de  duración  mínima  superior  de  tres  a  cinco días,
tiempo  suficiente  para  acumular  fuerzas  propias
en  la  cantidad  precisa  para  mantener  un  ataque
de  importancia.

Este  número  de  días,  y., por  tanto,  la  situación
de  la  línéa  1-1,  de  separación  entre  “A”  y  “B”,
depende  de  la  densidad  de  vías  de  comunicación
del  país  defendido,  de  la  ocultación  de  las  mis
mas  a  las  vistas  aéreas,  de  la  cantidad  de  fuerzas
de  defensa  especialmente  .asignadas  en  previsión
de  desembarcos  aéreos  y  de  la  situación  en  el
aire.

—  “C”:  que  comprende  todo  el  resto  dél  país.

NEIII

33



La  defensa  en  la  zona  “A”.

Estudiamos  el  terreno  en  la  zona  “A”  con  este
criterio  netamente  táctico:

—,Se  buscan  las  líneas  fuertes  del  terreno,  transver
sales  a  las  probables  direcciones  de  la  invasión
enemiga.  En  sus  inmediaciones  son  de  esperar
desembarcos  a  no  más  de  io  kilómetros  de  ellas,
y  probablemente  próximas  a  las  orillas  del  río
que  normalmente  delimitan  aquellas  líneas.

—  Sobre  estas  fajas,  20  kilómétros  anchas,  se  exa
•  minan  cuáles  áreas  son  accesibles  a  paracaidis

tas  y  cuáles  a  plaiieadores  o  a  aviones  de  asalto.
En  ellas  se  inçluyen  los aeródromos  tanto  en  uti
lización  permanente  como,  y  estos  más  principal
mente,  los  eventuales.

Estas  zonas  se• señalan  sobre  un  plano  en
escala  i  :  100.000,  o  similar,  en  el  que  se  dis
ponga  de  una  perfecta  representación  de  vías  de
comunicación,  con  sus  trayectos  visibles  e  invi
sibles  (i)  desde  el  aire.

—  A  partir  de  estas  áreas  se. analizan  zonas  que
contengan  perímetros  de  defensa  fácil  por’  el
enemigo  desembarcado,  por  apoyarse  en  obs
táculos  contracarro,  ofrezcan  buenos  campos  de
tiro,  encierren  buenos  observatorios  y  se  presten
en  su interior  a  la  desenfilada  de  vistas  y  fuegos.

En  el  mismo  plano  anterior  se  señalarán  en
distinto  color  estas  probables  zonas  de  enquista
miento.

El  problema  se  reduce  a  desplegar  nuestras  fuer
zas  sobre  esta  región  “A”,  de  manera  que  cumplan
estas  dos  condiciones:

—  Una  Agrupación  Táctica  de  Fuerzas  ligeras,  mo-•
torizadas  a  ser  posible,  tipo  Grupo  de  Escuadro
nesj  o  Batallón/  Batería,  como  mínimo  de  este
volumen  debe  encontrarse  a  menos  de  una  hora
de  cada  una  de  estas  áreas  utilizable  por  para
caidistas  o  planeadores.
Cualquier  zona  de  las  dé  posible  ocupación  será

•   susceptible  de  ser  at’acada,  en  un  plazo  máximo
•   de  tres  horas,  llevado  a  cabo  por  efectivos  míni

mos  de  una  División,  provista,  a  ser  posible,  de
carros.  ,

Es  claro  que  las  fuerzas  que  atienden  el  primer
punto  pueden  ser  en  parte  las  mismas  que  las  del
segundo,  siempre  que  se  hagan  las  oportunas  previ
siones  en  su  manejo.

El  despliegue,  manteniendo  siempre  cumplidas
ambas  condiciones,  debe  variarse  constantemente;
como  respuesta  a  la  propiedad  de  “fuerzas  terres
tres  localizadas,  son  paralizadas  cuando  lo  deseen
las  aéreas  que  dominan  el  aire”.  Por  esto,  aun  no
aceptandd  totalmente  esta  propiedad,  ni  teniéndola
por  axioma,  más  sí  concediéndole  un  buen  porcen
taje  de  realización  en  frecuencia  y  eficacia,  es  re
comendable,  además  de  la  variabilidad  citada  en  el
despliegue,  la  desarticulaciÓn  hasta  donde  la  ms

(z)  Se  consideran  trayectos  invisibles  los  árbolados  en’
cuyas  sombras  puedan  acogerse  fuerzas  para  ocultarse  a  la
observación  aéróa.

trucción,  los  medios  de  enlace  y  las  vías  de  comu
nicación  lo  consientan.  Máximo  de  Batallones,  con
el  ideal  de  atomizarlos  en  Compañías,  Escuadrones
y  Baterías,  y  hasta  destacamentos  menores.

Estas  Unidades  estarán  integradas  en  su  mayor
parte  por  hombres  correspondientes  a  la  segunda
reserva,  suficientemente  encuadrados.  Siendo  sola
mente  los  cuadros,  con  los  medios  de  transporte  y
armamento  más  importante,  los  que  precisamente
deben  cambiar  periódicamente  de  acantonamiento,
recogiendo  un  relleno  en  el nuevo  cantón,  si el  tras
lado  de  este  último  personal  implica  una  paraliza
ción  de la  vida  económica  de la  retaguardia,  y  siem
pre  que  en  el  nuevo  acantonamiento  se  pueda  con
tar  con  un  personal  dotado  de  un  mínimo  de  ins
trucción  aceptable.

Las  áreas  no  çultivadas’  utilizables  para  desem
barcos  se  cubren  con  un  ligero  sistema  obstructor
a  base  de  unas  cuantas  minas,  pocas,  contra  perso
nal  y  vehículos,  ligadas  por  alambrada  ligera.

En  todos,  cultivados  y  no  cultivados,  se  prepara
ligeramente  el  terreno  para  albergar  al  descubierto
en  pozos  y  zanjas  cortas,  fuerzas  de  una  Sección  a
una  Compañía,  bien  provistas  de  armas  automáti
cas  y  con  algunos  cañones  ligeros  antiaéreos.

Organización  del  Mando.

La  región  “A”  se  subdivide  en  subsectores  que
comprenden  cada  uno  de  una  a  tres’zonas  de  proba
ble  aprovechamiento  para  desembarcos  no  simultá
fleos,  esto  es,  tales  que  si  se  produce  en  una,  no  sea
probable  en  las  otras  u  otra  en  un  plazo  superior  a
dos  o  tres  días.  Si  se  presiente  como  posible  a,
simultaneidad,  sería  preciso  hacer  una  previsión  en
fuerza  afecta  al  subsector  mayor  de  la  normal;  ésta
se  estima  ha  de  ser  como  mínimo  una  Agrupación
tipo  Brigada.

Aquellos  subsectores  deben  corresponderse  con
las  fajas  que  el  terreno  ha  marcado  como  líneas
•fuertes,  sin  que  esta  correspondencia  haya  de  to
marse  en  un  concepto  rígido.  Cada  agrupación  de
subsectores  correspondientes  a  una  misma  faja,  o
ligados  tácticamente  por  un  concepto  semej ante,
se  reúnen  bajo’un  Mando  de  sector,  que  debe  dis
poner  para  su  acción  de una  Brigada  independiente,
‘acorazada  a  ser  posible.

El  Mando  de  la’  región,  o  zona  “A”,  dispondrá
de  otra  Brigada  independiente,  también  acorazada,
dotada  de  numerosos  medios  antiaéreos,  un  Regi
miento  de  Artillería  de  mediano  calibre  y  otro  de
Ingenieros  especializado  en  el  restablecimiento  rá
pido  de  caminos.

La  conducción  de  la  defensa.

Descansa  en  una  riqueza  extraordinaria  de  me
dios  de  enlace  y  de  vías  de  comunicación  medianas
sin  obras  de  arte  y,  en  lo  posible,  a  cubierto  de  vis
tas  aéreas

•     El enlace  se  basa  en  una  espléndida  dotación  de
radios  que  debe  llegar  hasta  redes  de  Compañf a.
A  este  medio  lo  complementan  otros  también  in
alámbricos.  Los  alámbricos  no  puede  contarse  con
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ellos,  puesto  que  un  desembarco  aéreo  será  pre
cedido  siempre  de  una  serie  de  bombardeos  que
extreman  en  uño  último  previo,  tras  del  cual,  Cinco
minutos  después  de  su  última  bomba,  llegarán  los
primeros  hombres  a  tierra.

Para  hacer  frente  a  esta  forma  de  proceder  del
enemigo,  así  como  a  la  vigilancia  y  aislamiento  a
que  serán  sometidas  las  áreas  de  desembarco,  com
prendidas  dentro  o cerca  de  la  zona  cabeza  de  des
embarco,  es  preciso  que  las  fuerzas  de  la  defensa
puedan  moverse  a  pesar  de  tal  vigilancia,  e  incluso
bajo  ataques  aéreos,  con  muy  pocas  pérdidas  y  sin
perder  velocidad.  Para  conseguir,  estos  fines,  cada
Unidad  debe  tener  bien  estudiados  los  itinerarios
que  conducen  desde  el  acantonamiento  que  ocupe
a  sus  probables  objetivos,  punto  de  reunión  o bases
de  reacción.  Estos  itinerarios  evitarán  su  dependen
cia  de  puentes  y  otros  pasos  complicados  fáciles  de
descubrir  y  destruir  desde’ el  aire.  -En  aquellos  ca
sos  en  que  resulten  inevitables,  será  prevista  su
urgente  reapertura,  con  el  material  y  médios  auxi
liares  de  ejecución  poco  menos  que  a  pie  de  obra;
en  otros  casos,  y  si se  prevén  con certeza  desembar
cos,  se  tendrán  preparados  desvíos’de  circunstan
cias  ajustados  al  terreno.  Los  medios  de  transporte
de  las  Unidades  deben  ser .  del  tipo  denominado
“para  todo  terreno”.

Normalmente,  las  Unidades  se  encuentran  en
sus  acantonamientos,  salvo  ‘un  destacamento  ‘de
Sección  a  Compañía  por  área  más  probable,  que
se  encontrarán  de  servicio  instalado  en  las  mismas,
durante  dos  o  tres,  días  cada  ‘semana.  Nada  debe
haber  rígidamente  sistemático  en  la  defensa;  po
dría  establecerse  una  ley, complicada  que  regulará
los  cambios  de  despliegue  y  los  servicios  en  las
áreas,  complicada  para  su  descubrimiento  por  el
enemigo  y  sencilla  ‘de  ejecutar.  Durante  la  noche’
no  se  precisa  mantener  este  servicio,  salvo  en  las
de  luna  llena,  y  solamente  unas  horas  antes  de
amanecer.  Sin  embargo,  tampçco  se  debe  abando
nar  total  y  sistemáticamente  una  simple  vigilancia
nocturna.

Las  tropas  en  sus  cantones  pasarán  de  su  situa
ción  normal  de’ “reposo”  a  la  de  “alerta”  mediante
la  señal  correspondiente  a  “bombardeo”;  y  de  ésta
a  la  de  “alarma”,  por  una  señal  especial,  dada  en
el  momento  en  que  sé  vea  aparecer  el  primer  para
caídas  en  la  región  “A”.

En  la  situación  de  “reposo”,  cada  hombre  se
encuentra  en  su  quehacer  normal  o  a  su  libre  al
bedrío.

En  la  situación  de  “alerta”  se  hallan  reunidos  por’
Escuadras  ó  pasajeros  de  vehículos,  distribuídos

,pór  la  comarca,  con  equipo,  armento  y  medios  de
transporte.

En  la  de  “alarma”  quedarán  las  Unidades  tipo
Batallón  relativamente  reunidas  bajo  sus  mandos,
en  la  mano  de  sus  Mandos,  si  bien  dispersas.  en
pequeños  radios,  con  sus  centros  de  inercia  situa
dos  sobre  puntos  bien  elegidos,  para  desde  ellos
poder  acudir  en  similar  tiempo  a  las  diveisas  áreas
de  cuya  defensa  están  encargados.  Cabe  prevenir
diversos  puntos  ‘de  asamblea  para  esta  relativa
concentración,  indicándose  cual  corresponde  en

•  cada  casó  por  variantes  de  la  misma  señal  ,acústica
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dada  para  pasar  a  la’ situación  de “alarma”.  Todos
aquellos  puntos  ,han  de  ‘estar  a  cubierto  y  próxi
mos  a  un  camino.

Entre  la  señal  de  “alerta”  y  la  entrada  en  esta
posición  por  las  fuerzas  que  se  hallaban  en  “reposo”
no  debe  transcurrir  un  tiempo  superior  al  que  me’dia
entre  el  descubrimiento  por  el  radar,  t  otro  proce
dimiento,  de  una  incursión  de  numerosos  aparatos
enemigos,  sobre  la  docena  o  Escuadrón,  de  carac
terísticas  apropiadas  al  transporte,  y  su  llegada  al
área  de  lanzamiento  más  próxima  a  -su’ situación’
en  el  momento  de  ser  descubiertos.  Se  comprende
que  este  tiempo  es  variable  con  la  situación  de  la
zona  a  defender,  con  los  medios  empleados  en  la
detección  y  con  las  avenidas  utilizadas  por  la  avia
ción  enemiga:  desde  una  hora,  en  el  peor  de  los
casos,  a  algunos  minutos  en  el  mejor,  que  serán
difíciles  de  réducir  por  debajo  de  ,los  treinta  mi
nutos  para  el .conj unto  de  la  masa’ de  hombres  a
reunir,  a  menos  de  limitar  su  libertad  de  movi
mientos  mientras  se  hallan  en  la  situación  que  he
mos  denominado  de  “reposo”.

Desde  que  se  da  la  señal  de  “alarma”  hasta  que
se  haya  conseguido  esta  disposición,  no  deben  pasar
más  de  cinco, minutos.  A este  fin,  la  situación  de  los
diversos  puntos  de  reunión  de  Escuadra  o  corres
pondientes  a  la  señal  de  “alerta”  deben  caer  den
tro  de  un  radio  máximo  de  cinco  kilómetros,  conta
dos  a  partir  del  punto,  centro  de  la  zona  de  asam
blea  a  la  “alarma”,  elegidos  a  razón  de  una  por
Batallón  o  Unidad  similar.

}Iasta  aquí,  la  organización  ha  presidid,o  todos
los  actos;  a  partir  de  este  momento  se  entra  en  la
fase  de  conducción,  propiamente  en  la  conducción
de  la  defensa,  cuya  bondad  corresponde  a  las  re
glas  generales  de  la  Táctica.  Uña  rápida  reflexión
sobre  la  ‘situación creada  por  los desembarcos  regis
trados  en relación  con  el  despliegue  de  fuerzas  esta
blecido  dará  lugar  a  un  caso  previsto,  con  sus  con
siguientes  movimientos  y  misiones  perfectamente
estudiados  con  anterioridad’,  que  se  resolverá  poco
menos  que  dando  una  sola  palábra  clave,  y  otras
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veces,  las  menos,  requerirá  la  improvisación  de  una
decisión.

 En  el  primer  caso,  no  existe  dificultad  para  pro
ducir  la  reacción  poco  menos  que  instantáneamente,
y  desde  luego  antes  de  transcurrir  esa  hora  que,  a
partir  del  desembarco  del  primer  elemento,  nece
sita  el  enemigo  para  dar  çonsistencia  a  su  desem-’
barco.

En  el  segundo  caso,  el  camino  para  alcanzar  y
poner  en  acción  una  buena  y  oportuna  decisión  está
jalonado  por  las  siguientes  directivas:

—  el  esfuerzo  a  realizar  es  una  función  exponencial
del  tiémpo  en  la  cual  su  base  es  la  fuerzá  que
debe  emplearse  en  el  caso de  producirse  la  reac
ción  antes  de  transcurrir  una  hora  a  partir  de  la
señal  de  alarma.  En  la  primera  hora,  basta  con
un  Batallón  por  área;  en  la  segunda  se  precisa
de  una  Agrupación  Mixta,  y  a  partir  de  la  ter-

•   cera,  habrán  de  combinarse  efectivos  de  una
División;

—  basta  con  aniquilar  uno  de  los  Grupos  indepen
dientes  de  desembarco  para  crear  una  situación
desventajosa  al  atacante;  porque,  en  general,  ese
núcleo  estáría  encargado  de  una  misión  de  im
portancia,  motivo  de  su  apartamiento  del  área
principal  de  desembarco.  Sin  embargo,  es  prefe
rible  atacar  solamente  esta  última,  que  consti
tuirá  al  menos  el  aglomerante  que  da  solidez  al
conjunto,  acaso  su  cerebro  y  estómago.  Una  ca-

•  racterística  de  esta  área,  que  servirá  para  reco
nocerla,  es  que  ha  de  ser  apta  para  el  aterrizaje

•  de  planeadores  al  menos,  si  no  de  aviones  de
asalto;

—lo  primeros  objetivos  deuna  fuerza  desembar
cada  tratan  de  cerrar,  o  de  guardar,  lós  accesos
a  la  zona  base  de  resisténcia,  contorneada  por
un  perímetro  anticarro.  En  todo  caso,  sea  para

•  este  fin  o bien  para  asegurar  el  posterior  avance
de  otras  fuerzas,  siempre  buscarán  los  pasos
sobre  las  lineas  contracarro;  ahí,  sobre  estas  lí
neas,  o  en  los  caminos  que  hacia  ellas  condu
cen,  es donde  probablemente  se  puede  encontrar,
mejor  esperar  bajo  sorpresa,  a  las  fuerzas  des
embarcadas,  si  es  que  no  ha  sido  posible  alcan
zarlas  antes  de  una  hora,  contada  a  partir  de
su  llegada  a  tierra;

—  si  se trata  de  un  desembarco  próximo  a  un  frente
activo,  el  costado  de  la  zona  de  desembarco
que  mira  hacia  aquel  frente  será,  en  general,.  el
más  descuidado.  Por  esta  dirección  será  más
delgada  la  ligera  costra  formada  al  cabo  de  las
dos  o  tres  horas  de  iniciar  el  enemigo  su  acción;
si  hay  tiempo  y  fuerzas  para  ello,  es  conveniente
constituir  una  línea  o  núcleo  resistente,  aislante
entre  las  áreas  diversas  de  desembarco  utiliza
das  porel  enemigo  en  una  misma  o  simultánea
acción,  ‘en atención  al  conocido  adagio  “Divide  y.
vencerás”;

—  la  conducciÓn  al  combate  de  las  pequeñas  Uni

dades  debe  tener  siempre  bien  presente  que  el
principal  apoyo  de  fuego  •con  que  cuentan  las
fuerzas  desembarcadas,  el  único  durante  la  pri
mera  hora  de  su  estancia  en  tierra,  les  viene  del
cielo.

Aparte  de  estas  directivas  especiales,  claro  es
que  no  han  de  olvidarse  las  normas  generales  pres
critas  por  la  Táctica  en  general,  entre  las  cuales
es  de  destacar  la  concentración  de  esfuerzos,  por  el
peligro  que  encierra  una  característica  propensión
del  defensor  a  la  dispersión,  al  querer  acudir  simul
táneamente  a  los  distintos  lugares  en  que  se  están
produciendo  desembarcos,’  sin  fuerza  ni  tiempo
para  hacerlo  adecuadamente.

Mayor  dificultad  entraña  la  conducción  de  la
defensa  de  noche.  Nada  hay  que  variar  hasta  lle
gar  a la  situación  de alarma,  salvo  el establecimiento
previo  de  una  contraseña  de  reconocimiento  acús
tica,  radio,  y  si  es  posible  óptica,  que  ha  de  ser
muy  discreta  si no  invisible  a  la  vista  normal.  Como
se  ha  dicho,  la  defensa  no  debe  dejar  momento  de
reposo  al  enemigo  y,  por  tantó,  hay  que  preparar
diversos  planes  de  reacción  detallados  para  llevar
los  a  cabo  en  medio  de  una  noche  que,  en  general,
disfrutará  de  luna  llena.  Las  previsiones  han  de  re
ferirse  a:

—  itinerarios  y  horarios  de  movimiento  hacia  las
zonas  “base  de  fuego”;  en  función  de  la  hora  H
correspondiente  al  momento  de  dar  la  señal  de
“alarma”;

—  zonas  batibles  por  cualquier  Unidad,  o  por  cier
tas  Unidades,  o  prohibidas  de  batir  sin  autori
zación  especial  de  determinado  Mando;

—  dispositivos  de  iluminaciÓn  intermitentes  y  con
tinuos;

—  utilización  de  señales  . de  identificación  fosfores
centes  o  luminosas  en  general,  situadas  a  cierta
distancia,  orientación  y,  en  cierta  forma,  de  una
situación  imprevista  que  una  pequeñísima  Uni
dad  (Escuadra,  Pelotón)  se  vea  obligada  a  tomar.

En  la  región  del  país  que  hemos  denominado  “B”,
la  ORGANIZACION  de  la  DEFENSA  varía  en
que,  aparte  de  un  ligero  sistema  local  similar  al
que  más  adelante  se  señala  para  la  región  llamada
“C”,  el  Mando  ha  de  preocuparse  exclusivamente
de  los  aeropuertos  incluidos  en  la  región  y  de  las
áreas  propicias  a  desembarcar,  a  ellos  adyacentes,
en  un  radio  de  quince  kilómetros.  Por  otra  parte,
como  aquí  serán  normales  los  desembarcos  masivos,
hasta  de  cuatro  Divisiones  simultáneas  en  sus  es
calones  de  asalto,  se  deduce  que  una  organización
típica  de  esta  región  consistirá  en  un  despliegue
general  de  pequeñas  organizaciones  locales  tipo’
Sección,  ligadas  hasta  formar  una•  o  dos  Compa
ñías,  como  máxima  fuerza  en  acción  conjunta,  y
unas  zonas  aproximadamente  circulares,  de  unos
700  kilómetros  cuadrados,  alrededor  ‘de  los  aero
puertos,  densamente  ocupadas  por  fuerzas  lige
ras  y  acorazadas,  bien  organizadas  e  instruídas  en
la  defensa  de  la  zona,  con  arreglo  a  las  normas
dadas  anteriormente,  y  con  efectivos  mínimos  de
una  División  reforzada,  bien  distribuida  en  un  des
pliegue  variable  y,  en lo posible,  guarecida  en peque
ños  abrigos  ligeros,  sin  olvidar  que  la  mejor  protec
ción  contra  los  bombardeos  de  aviación  consiste  en
la  invisibilidad,  en  la  idea  de  que  inmovilidad  equi
vale  a  ella en primer  término,  y después  la  dispersión.

Aparte  de  la  defensa  móvil,  cuyo  .objeto  princi
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pal  es  la  destrucción  de  las  fuerzas  desembarcadas
antes  del  primer  par  de  horas  de  la  iniciación  del
desembarco,  ha  de  esperarse  al  enemigo  en  el  aero
puerto  adecuadamente  fdrtificado,  a  donde  forzo
samente  ha  de  acudir  aquél.  Las  posiciones  fortifi
cadas  que  defienden  el  aeropuerto  pueden  ceñirse
bastante  al  mismo,  para  economizar  fuerzas,  te
niendo  en  cuenta  que  el  enemigo  no  ha  de  contar
más  que  con  artillería  ligera  de  corto  alcance
Desde  ellas  se  podrá  cubrir  con  fuego  de  armas
automáticas  todas  las  pistas  del  aeródromo.  Estas
pistas  deben  tener  preparada  su  destrucción  a
fondo,  para  producirla  a  voluntad  en  momento
oportuno.  Aquellas  posiciones  han  de  mirar  al cielo
tanto  o  más  que  a  la  tierra.

-             r

(

r

Respecto  a  la  zona  “C”,  basta  un  servicio  de  Poli
cía  provisto  de  buen  armamento  automático  y  mo
torizado,  para  hacer  frente  a  actos  de  sabotaje  y,
como  máximo,  a  un  golpe  de  mano  que,  por  sor
presa,  puede  intentar  el  enemigo  sobre  alguna  fac

•  toría  de  interés  militar  directo,  o sobre  algún  impor
tantísimo  nudo  de  comunicaciones,  siempre  con
efectivos  muy  pequeños.  Aquí,  si  bien  las  fuerzas
destinadas  a  la  defensa  son  mucho  menores,  o  nu

•  las  en  lo  que  respecta  al  Ejército  puro,  ha  de  man
tenerse  constantemente  en  alerta  una  fracción  im

•  portante  sobre  los  objetivos  más  probables  y  una
vigilancia  muy  densa  y  sostenida  para  evitar  las
infiltraciones  y  aquella  sorpresa,  base  constante
de  las  acciones  sobre  esta  zona  “C”.  •
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A  NUESTROS  COLAB.ORADORES

Concurso  de  premios  para  los  colaboradores  de  la  Revista  EJERCITO  que  regirá
en  el  periodo  dé  tiempo  comprendido  entre  i.°  de  enero  de  1953  al  31  de  diciembre

dél  mismo año.

El  Excmo.  Sr.  Ministro  del  Ejército, ha  ‘dispuesto que,  para  estimular  y  recompensar  ¡os trabajos
de  ¡os  colaboradores de  EJERCITO,  se  establezcan,  con  cargo  a  ¡a  Revista,  en  el  período  de  tiempo
antes  expresado,  premios  en  el  número  y  cuantía  y  para  los ‘grupos  de  materias  que  a  continuación  se
exjresan:  ,

1.—CUESTIONES GENERALES DE  ESTRATEGIA, TACTICA Y  TECNICA  MILITÁR.—D08
premios:  uno primero  de 2.500 pesetas,  y  otro  segundo do  2.000.

11.—TÁCTICA PARTICULAR DE LÁS ARMAS Y TIRO (exceptuada Inlant,éria).—Dos prenil os:
uno  primero  de 2.500 pesetas,  y  otro  segundo de  2.000.

III.—SERVJCIOS..._1j11 premio de  2.500  pesetas.
LV.—HISTORIA._pn  premio de 2.5Q0 pesetas.
Y.—ESTUDIOS  DE  PSIIJOLOGIA, MORAL MILITAR  Y  EDUCACION E  INSTRUCCION._

Dos  premios: uno primero  de 2.500 pesetas,  y  otro  segundo  de  2.000.
VI.—ESTUDIOS SOBRE ‘ORGANIZA ClON, ARMAMENTO Y EMPLEO DE LA INFANTERJA._

Dos  premios: uno primero de 2.500 pesetas,  y  otro segundo de 2.000.
YII.—INGENIERIA  DEL  ARMAMEÑTO Y  DE  LA  CONSTRIJCtJION Y ELECTRI4JIDAD._Un

premio  de  2.500 pesetas.

VIII.—Tres  premios de 2.000 pesetas cada uno ‘para artículos que traten do cualquiera de las mate
rias  comprendidas en los siete grupos precedentes.

REGLAS  PARA  LA  REALIZACIOÑ DEL  CONCURSO

1•a  Tendrán  derecho  a  tomar  parte  en  este  concurso  todos  los  trabajos  que  se publiquen  en
la  Revista  entre  las  fechas  de  i  de  enero  de  1953  y  31  de  diciembre  del  mismo  año.

2a  Los  premios  establecidos  en  los  siete  primeros  grupos  de  materias  reseñados  anteriormente

serán  adjudicados  a  los  trabajos  merecedores  de  ellos,  tanto  si  sus  autores  han  sido  premiados
por  la  Revista  en  concursos  anuales  anteriores  como  si  no  lo  han  sido.

Con  el  fin  de  añadir  un  mayor  estímulo  para  los escritores  noveles,  los  premios  que  se  estable
cen  en  el  grupo  VIII  serán  reservados  para  los  autores  que  no  lo  hayan  obtenido  en  los  siete  pri
meros  grupos  de  este  concurso  ni  en  los  concursos  de  años  anteriores,  siempre  que  el  trabajo  consi
derado  tenga  el  mérito  indispensable  para  ser  premiado.

3a  Los  trabajos  serán  enviados  al  Director  de  la  Revista,  quien  elevará  al  Estado  Mayor  Cen
tral  la  correspondiente  propuesta  de  premios,  precisamente  en  el  mes  de  enero  de  1954.

4a  Está  dispuesto  en  el  artículo  52  de  la  Orden’ Ministerial  de  4  de  enero  de  1951  (D.  O.  nú
mero  23),  que  el  premio  de  un  trabajo  de  la  Revista  autoriza  a  la  anotación  correspondiente  en  la
hoja  de  servicios  del  autor.

5a  Debiendo  procederse  a  pagar  los  trabajos  publicados  inmediatamente  después  de  su  apa
rición,  sin esperar  a  la  concesión  de  los premios,  la  Revista  descontará  del  importe  de  estos  últimos
la  cantidad  recibida  anteriormente  como  pago  de  colaboración.
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l1naño  y  mediodé  permanencia  en Suka
EL  SE]? VICiO 111 JTA  OJJLJGATOJIIO

Capitán de1ntendencia. Doctor en Fi1oofía y Letras, JULIOGARTJLO SANCHO, con destino en la Escuela de E. M.

E L Ejército suizo es la  Nación en armas, preparada
para  la defensa del territorio  nacional; es  el fun

damento  del• Estado, de la libertad de sus ttadiciones
y  de la  Constitución Federal.

Ser  soldado, para los suizos, es un deber, un derecho
y  un  honor. El servicio militar  obligatorio es  un  de
ber  subjetivo y  personal de todo ciudadano suizo. El
ser  soldado no es determinado por la suerte,  sino por:
sus  condiciones espirituales y  corporales, comproba
das  mediante pruebas objetivas y  según las normas
en  vigor.  Las  obligaciones del  servicio militar  son
iguales  para  todos  los suizos.  Ni la  peculiaridad de
origen,  de  instrucción, de posición social, de religión
o  de pertenencia a  alguna secta, ni otros factores, dan
derecho  a  un  trato  de excepción como soldado. Así,
todo  suizo que quiera ser Oficial, tiene  que recibir su
instrucción militar como soldado  en  una  escuela de
reclutas  y  después  en  una  de  Suboficiales. De  este
modo  comienza su preparación para  Oficial.

La  organización militar suiza facilita  al  Estado  el
medio  de movilizar a todo hombre capaz de empuñar
las  armas, y  además, con este  método, el  Ejército no
sólo  es una  escuela en el sentido militar,  sino que  es
el  medio para  que los ciudadanos eduquen y  perfec
cionen  el pensamiento nacional, social y  de  comuni
dad  espiritual.  El servicio militar influye en la  idio
sincrasia,  en la energía y en la vida del puelo suizo de
la  manera más beneficiosa. Es una escuela de ciudada
nía  para los jóvenes suizos; es la escuela de la virilidad,
del  orden, del cumplimiento del deber, donde se des
pierta  la  noble solidaridad, el  espíritu  de compañe
rismo  y el espíritu patriótico. El Ejércitó es la eseñcia
del  carácter  suizo y  en él  descans.  la  unidad  de  la
Confederación.

El  Ejército suizo está formado por milicias, con un
pequeño  Cuerpo de Oficiales profesionales, que son los
Comandantes  de las Unidades superiores del  Ejército
y  los instructores. Las milicias se dividen en:

a)Milicia  de primera línea, “Auszug”, que encua
dra  a los suizos de 21 a 36 años.

b)  De segunda línea, “Landwehr”, que  abarca de
los  37 a los 4.8 años.

c)  Y  de  tercera  línea,  “Landsturm”,  que  com
prende  de los 49  a  los 60  años. También existen el

servicio  auxiliar, que  prestan  los  no  aptos  para  el
servicio  militar  activo,  y  el servicio auxiliar feme
nino  voluntario.

ReclutanhiefltO.—El servicio militar activo comien
za  a los 20 años y  termina a los 60. Todo ciudadano
que  en el año en curso cumple 49 años, queda sujeto
al  alistamiento en el Ejército. Debido a la instrucción
premilitar  que ha  recibido, espera este  momento or
gulloso y alegre, consciente de la responsabilidad que
significa el ser soldado para la suerte del país. También
pueden  ser  alistados los  ciudadanos que hayan cum
plid.o los 17 años; pero para  ser inscritos tienen  que
avisar  antes de la  orden  de alistamiento por  escrito
o  verbalmente al  Comandante Jefe  del distrito,  con•
una  declaración de los padres autorizándoles para ha
cerlo y comprometiéndose a servir por más tiempo del
que  exige la  Ley.

Para  llevar  a cabo el reclutamiento y  organización
del  Ejército,. Suiza se halla  dividida en doce circuns
cripciones militares, radicando una División o Briga
da  de montaña en cada una de ellas. Las circunscrip
ciones,  a su  vez, se subdividen en distritos territoria
les  cantonales, que son 37, y sirven de base cada uno
para  el alistamiento de la  Infantería, por ser ésta  de
recluta  local y tener asignados dichos distritos un  Re
gimiento.

Al  efectuarse el  alistamiento, los futuros soldados
que viven en Suiza hacen su presentación en la ciudad
cabeza  del  distrito  respectivo en  que residen, y  los
que  se  encuentran en  el Extranjero, en el correspon
diente  consulado suizo..

Para  la  ejecución del  reclutamiento,  el  Departa
mento  Militar  Federal  nombra  anualmente, en  as
circunscripciones militares,  los  Oficiales encargados
del  mismo. Están subordinados a éstos los Comandan
tes  del distrito y Jefes de sección, como órganos can
tonales;.los  Oficiales médicos nombrados para el reco
nocimiento sanitario; los profesores de Educación Fí
sica  para  la prueba gimnástico-deportiva, y los maes
tros  destinados al examen de  cultura general.

Los  reclutas, según el  reconocimiento médico, son
clasificados en  aptos para  el Servicio militar  activo,
para  el  servicio auxiliar e  inútiles totales.  Los que
quedan  en observación, por no poder ser  clasificados
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Uño  de lenguas italiana: el Tesino.
Y  uno de idioma alemán, italiano y reto-románico:

Los  Grisones.
El  tanto  por  ciento de cada idioma con respecto a

la  población total  es de 72,5 el  alemán, 20,5 el fran
cés,  5,9 el italiano, 1,10 el reto-románico. Los cuatro
son  idiómas nacionales; pero los de uso oficial sólo son
el  alemán, el francés y  el italiano.

Cuando no se opone a los fundamentos de la  orga
nización militar, las Unidades superiores del Ejército,
Cuerpos  de  tropa  y  Unidades son  formadas con los
que  hablan un  mismo idioma.

Las  Unidades superiores del  Ejército. se  clasifican
como  sigue:

a  División: Idioma francés.
2.  División: Idioma francés y  alemán.
3.&, 4.,  5.,  6.,  7.ay  8.& División: Idioma alemán.
9  División: Idioma alemán e italiano.
40.a  Brigada de Montaña:  Idioma francés.
ii.  Brigada de Montaña:  Idioma alemán.
12.  Brigada de Montaña: Idioma alemán, italiano

y  reto-románico.

—       El reclutamiento de las tropas  de Cuerpo de  Ejér
cito  y  Ejército se hace con personal de todos los idio

—     mas del país,  procurándose formar  Unidades de  un
sQlo idioma. Esto es posible con excepción de algunas

—     Unidades de Armas especiales.
—       La Unidad de idioma más pequeña es,  en Infante

ría,  el  Regimiento; en  Artillería, el Grupo, y  en  las
Unidades  técnicas, la  Compañía.

Los  tres  idiomas oficiales son los idiomas de mando
en  el Ejército. Cuando una Unidad habla un solo idio
ma,  en él será mandada; cuando hable dos, en los dos.
Los  reglamentos e  instrucciones militares son publi
cados  en  los  tres  idiomas oficiales. Con ello se  da a
los  soldados y Suboficiales resuelto el idioma de man
do.  Para  los  Jefes  de  instrucción y  de  Cuerpo, el
idioma  no ofrece dificultades, porque en los distintos
grados  le  la enseñanza media todo suizo debe apren
der  los idiomas nacionales.

Prácticamente  se ha observado que los profesores y
alumnos  de los cursos para  Oficiales, por  lo general,
hablan  y escriben en su propio idioma, y las enseñan
zas  dadas  en cualquiera de los tres  idiomas son com1
prendidas  por  todos los participantes.

El  reconocimiento de los tres idiomas oficiales de la
vida  civil como idioma de mando expresa cumplida
mente  la  unión  de  razas  y  lenguas bajo  un  mando
único  y una bandera única en paz y en guerra.

El  período de instrucción de reclutas para  las dis
tintas  Armas y  Cuerpos es de 418 días, excepto para
las  tropas  ligeras (Caballería), que  es  de 132  días,  y
para  Sanidad, que es de 97.

Para  las especialidades hay  cursos dentro  del pe
ríodo  de permanencia en la Escuela de  Instrucción, y.
además otros de ampliación; divididos en la siguiente
forma:

i.°  Los reclutas músicos de todas  las Armas reci

32.000  hombres.

definitivamente,  permanecen sujetos  durante  cuatro
años  al  reconocimiento médico hasta  su  clasificación
total.  Contra  el dictamen de la Comisión del recono
cimiento  médico puede interponer recurso el recluta,
dentro  del plazo de dos meses, al Jefe médico territo
rial.  La inclusión de voluntarios en el Servicio activo
se  efectúa según sus condiciones físicas.

La  distribución a  las distintas Armas y Cuerpos se
realiza  por  los Oficiales de reclutamiento. En primer
lugar  se tienen en cuenta las aptitudes físicas y las ca
racterísticas  profesionales y espirituales, y en segundo
lugar,  pueden ser tomados en consideración los deseos
personales  de  los  reclutas,  especialmente cuando se
apoyan  en la tradición familiar.

Para  la  prueba de  aptitud con objeto de ser desti
nados  a las Armas especiales, los reclutas tienen que
presentar  los certificados que acrediten su especialidad.

El  número de  individuos alistados y  reconocidos,
por  término medio, todos los años es el siguiente:

Sujetos  al  servicio militar  obliga
torio

Declarados  aptos  para  el  servicio
activo24.000

Declarados  aptos  para  el  servicio
auxiliar4.000

Sujetos  a  reconoéimiento médico
posterior2.500

Declarados  inútiles totales1.500

Los  reclutas declarados aptos para  el  servicio ac
tivo  son destinados, según las necesidades y  aptitu
des,  a las respectivas Armas y Cuerpos para que sean
instruídos  al año siguiente eii las escuelas de reclutas.
Por  término  médio,  ingresan en  éstas  anualmente
unos  24.000 reclutas, de los cuales 11.Soo se incorpo-.
ran  a  las Escuelas de Infantería y  12.500 a las de las
restantes  Armas y  Cuerpos.

-  Las  Escuelas de  Instrucción  para  Reclutas.—Una
vez  terminado el alistamiento y la  distribución de los
reclutas  en las escuelas de las distintas Armas y Cuer
pos,  comienza el período de instrucción militar.

Casi  todas  las  escuelas de  instrucción tienen  dos
períodos  de formación de reclutas y  están  estableci
das  en los Centros militares más importantes depen
dientes  de la  División o  Brigada.de montaña respec
tiva  y  con arreglo a  la lengua que hablan.

El  idioma es  un  factor  principal  para  ejercer  el
mando,  y por ello es digna de estudio la división mili
tar  con respecto al lenguaje.

•  La  Confederación Suiza se  divide, en relación con
el  idioma, en 44 cantones de lengua alemana: Zürich,
Lucerna,  Un,  Schwyz, Unterwalden, Glaris, Zug, S
leura,  Basilea, Schaffhousa, Apenzell, San Gal, Argo
via  y Turgovia.

•   De lengua francesa: Ginebra, Vaud y Neuchátel.
Tres  que hablan francés y alemán: Berna, Friburgo

y  Valais.
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ben  su formación especial, a la vez que militar, dentro
del  período de. permanencia en la  Escuela.

2.°  Los  reclutas  armeros reciben  su  instrucción
militar  en las  escuelas de  reclutas de  las  Armas en
que  han sido distribuidos. Los 38 últimos días de per
manencia  en su  escuela realizan un  curso especial en
una  fábrica de armas federal.

3•0  Los reclutas radiotelegrafistas y de armamento
de  las tropas  de Aviación reciben su formación especial
en  las escuelas de  su  Arma. Después de  terminar  el
período de instrucción hacen un curso especial de 14 días
de  duración, que se  cuenta como curso de repetición;

40  Los reclutas mecánicos de Artillería reciben su
instrucción  militar en la  escuela de’Artillería respec
tiva  adonde han  sido destinados. La formación espe
cial  la  complementan en los talleres  de  artillería de
Thun,  en cursos de 23 días para  la  artillería de cam
paña,  42 días para la artillería motorizada, 33 para la
artillería  de fortaleza y  23  días  para  los de morteros.

.°  Los reclutas del Servicio de gas hacen los últi
mos  23  días de estancia en la escuela un curso especial
de  gases.

7.°  Los reclutas de  Ingenieros completan su  for
mación  técnica con un  curso especial de 41 días.

8.°  Los  reclutas ordenanzas  de  cocina permane
cén  en la  escuela de su  Arma los  42  primeros días y
asisten  después a un  curso de cocina de 27 días para
capacitarlos. en dicho servicio.

9.°  Los reclutas  de  Sanidad,  destinados para  el
cuidado  de  heridos y  enfermos, liacen un  curso  de
hospitales  de 2  días  de duración, que se celebra des
pués  de terminar el tiempo de permanencia en la  es
cuela  de instrucción.

10.0  Los reclutas herradores reciben la instrucción
militar  en una  escuela de reclutas del Cuerpo de Tren
durante  42 días, y después efectúan un  curso especial
de  70 días de duración.

•  41.0  Los  reclutas  guarnicioneros reciben su  ins
trucción  militar en  una  escuela del Cuerpo de Tren
durante  42  días, y a continuación tienen un curso es
pecial  de 27 días.

12.°  Los reclutas ordenanzas de Oficiales reciben
su  instrucción en  una  escuela del Cuerpo de Tren o
acemileros. Los últimos 20  días  tienen  un  curso es
pecial  para  facultarlos en el  Servicio de ordenanzas.

Con  esto finaliza el  período de instrucción militar
en  las escuelas de reclutas, y una  vez transformados
éstos  en  soldados, pasan  destinados  a  las  distintas
Unidades  de  las  Armas y  Cuérpos de  la  milicia de
primera  línea.

En  el  año 4948 fueron formados en las escuelas de
instrucción 26.000 soldados, de los cuales el 53 por 400
tenía  los estudios primarios; el 31 por 400, los estudios
medios  inferiores “Sekundarschule”; el 8 por 400. los
estudios  técnicos y profesionales, y  el 8 por 100 res
tante,  los estudiós del bachillerato y universitarios.



Cursos  de  repetición.—IJna vez terminado  el  pe
riodo  de permanencia en las escuelas de instrucción,
los  nuevos soldados son  destinados  a  las  distintas
Unidades  de las Armas respectivas, donde cumplirán
el  servicio activo  hasta  la  edad límite de la primera
milicia. Al cumplir los 36 años, son destinados a otras
Unidades de la milicia desegunda  línea, y al cumplir
los  48  años, pasan  a  la  milicia de tercera  línea o de
reserva.

Durante  su  servicio militar activo en las Unidades
de  las milicias de primera y  segunda línea, los solda
dos,  Suboficiales y  Oficiales efectúan unos cursos de
repetición,  que sirven para refrescar y ampliar la téc
nica  del Arma, elevar el espíritu militar y aumentar la
capacidad de las tropas y  cuadros de mando en cam
campaña.

Es  una característica especial del Ejército suizo que
facilita  la  oportunidad de realizar  ejercicios tácticos
en  Unidades tipo  Regimiento y  mayores. Los cursos
de  repetición son precedidos por un precurso para los
cuadros  de mando, que sirven para preparar a los Ofi
ciáles y Suboficiales para dichos cursos. Estos precur
sos  tienen.una duración de dos días para  los Oficiales
y  uno para  los  Suboficiales.

Los  cursos  de  repetición varían  según la  milicia.
En  la  milicia de primera línea, las Unidades y  Cuer
pos  de tropas  de todas las Armas ejecutan cada año
un  curso de repetición. En la  segunda línea, las Uni
dades  y  Cuerpos de tropas  de Infantería hacen cada
dos  años un curso de repetición. En la de tercera línea
no  se efectúa ningún curso de repetición.

También se celebran cursos especiales, a los que Son
llamados, por  decreto del Consejo Federal, las tropas

de  frontera, de milidas de segunda línea y de tercera.
La  duración de los  cursos especiales no  debe  sobre
pasar  los 24 días, incluídos los de presentación y par
tida.  El  Consejo Federal está  autorizado en estos ca
sos  para  convocar inmediatamente el precurso de los
cuadros  de mando.

En  las milicias de primera línea, los cabos primeros,
los  cabos segundos y soldados están obligados a  efec
tuar  ocho cursos de repetición durante el servicio en
la  misma. Los Suboficiales, 12 cursos. En Caballería,
los  Suboficiales y soldados, durante el tiempo de servi
cio  activo en la misma, realizan nueve cursos de repe
tición.  Los Oficiales tienen que asistir a todos los cur
sos  de repetición de sus  Unidades o Planas mayores.
Los cursos de repetición en la milicia de primera línea
tienen  una  duración de 21 días.  En la  milicia de se
gunda  línea y en las tropas de frontera, los soldados y
Suboficiales efectúan un  curso de repetición de 6 día&
cada  dos años.

Los  cursos de repetición son propuestos por el Jefe
del  Departamento Militar  Federal,  según propuesta
de  la Comisión de Defensa del Estadó, de manera que
haya  los turnos  convenientes en los ejercicios de las
pequeñas Unidades con los semejantes de las grandes.

En  la milicia de tercera línea, los soldados y Subofi
ciales no hacen cursos de repetición; pero la Asamblea
Nacional  está facultada para  determinar cursos espe
ciales para  los mismos a• causa de una  nueva organi
zación  de las Unidades o’ de la  entrega de un  nuevo
armamento.  También puede ordenar, para  los  perte
necientes  a  la tercera milicia y servicio auxiliar, ejer
cicios  para  fines especiales de una  duración de  tres
días.

La  batalla  de  Grandson  (1476).•
Biblioteca  del  cantón  de Aarau.

o
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MELILLA ,-  JTI?joáredaerdos
T.  Cor.,nel  de  Artillería  EDUARDO  MALDONADO  VÁZQUEZ, de  la  Alta  Comisaría

de  Espaüa  en  Marruecos.

vía  peregrinatoria  para  Melilla  no  puede  ser  la
de  los  aires.  Después  de  aterrizar  en  el  aeródromo

de  Tauima  tras  haber  visto  desde  el  aire  el  damero  de
los  cultivos  y  el  archipiélago  de  caseríos  terrosos  rodea
os  de  higueras  y  vallados  de  cañas,  la  entrada  en  la
ciudad  de  soberanía  falsea  la  capacidad  de  evocación
que  pueda,  ilusionado,  formarse  el  viajero  ante  la  visión
de  una  carretera,  amplia  y  asfaltada,  gemela  del  ferro
carril  minero  que  brilla  a  un  sol  fuerte  en  sus. raf les,  y  el
fárragG  de  tránsito  hacia  Nador,  poblado  moderno  lleno

•  de  balbuceos  arquitectónicos  modernos  que  nada  dice
a  los  sentidos  predispuestos  a  las  visiones  históricas  ane

•  xas  que  la  palabra  Melilla  lleva  consigo  como  cortejo
dramático  de  tragedias,  esfuerzos  y  luchas.  La  misma
entrada  en  la  ciudad  no  habla  sino  de  actualidades  y
quehaceres  normales  de  una  ciudad  moderna  llena  de
acción  y  diligencia.

El  camino  del  mar  tiene,  en  cambio,  una  iniciación
preparatoria  al  amanecer,  cuando  ya  la  tarea  de  la  gente
que  despierta  sobre  cubierta  comienza  con su  ruido  a  dar
señales  de  actividad  madrugadora,  prueba  de  que  se avis
ta  el  promontorio  de  Tres  Forcas,  avanzada  de  la  parda
tierra  africana.  Hecha  la  retina  el  día  anterior  a  los fres
cos  verdores  de  los  jardines  de  Málaga  la  bella,  verdores
húmedos,  jigosos,  alegres,  casi  tiernos,  no  puede  hacerse
al  terrizo  predominio  del ,horizonte  con  su  telón  acanti
lado,  de  una  costa  inacostumbrada  para  aquel  que  la  ve
por  vez  primera.  Contemplándola  se  empieza  a  vivir  el
anticipo  de  un  clima  especial  único  en  el  que  puede  sen
tirse  lo  que  fué la  vida  de Melilla,  su  crecimiento  y su  des
tino.  Los  pocos  verdes  que se perciben,  chumberas,  mato
jos,  los  pinares  que  clareados  y  ralos  bajan  por  una  ba
rrancada  a un  mar  plomizo,  parecen  como  si  una  pátina
dramática  les  hubiera  quitado  la  savia  fuerte  de  una
vida  resuelta.  Hay  algo  de  seco  en  ellos  que  los  hace  di
ferenciar  de  los  que  el  viajero  tuvo  por  habituales.  La
misma  luz  que  ilumina  las  vaguadas  y  sombrea  los  ba
rrancos  no  es  una  luz  radiosa,  caleidoscópica,  sino  una
traducción  indefinible  de  otra  presentida  por  cegadora,
como  patinada  del  polvo  impalpable  de  las  visiones

•   desérticas.  Cuando  yá  se  llega  a  la  vista  del  morro,  sólo
se  ve  la  ciudad  antigua,  el  Pueblo,  la  empinadá  barriada
de  Cabrerizas,  de  aspecto  castrense  pobre,  de  visión  de
aduar  marroquí  modernizado.  Llegado  el  viajero  al
puerto,  no  tiene  ante  sí  la  ciudad,  sino  las  murallas  que•
le  preparan  la  entrada  al  sentimiento  del alma  de  la  ciu
dad,  militar,  eminentemente  patriótica,  que  es  la  he
rencia  dé  unas  luchas  heroicas  en  que  el  vigon  y  va
lentía  de  la  raza  llegó  a  los  má& altos  exponentes  de  una
historia  milenaria  de  hechos  guerreros  siempre  glorio
sos  aun  en  los  días  infortunados,  que  por  inferioridad
numérica  y la  ferocidad  del  enemigo  fueron  muchos,  más
incluso  de  los  que  la  utilidad  que  se  sacaba  a  la  plaza
hubiera  sido  racional  el  sorportar.  No  importa  después
recorrer  la  ciudad,  limpia,  urbanizada,  bullente  de  vida;
la  yisión  del  principio  no  desaparecerá  si  además  se  efec
túa  una  visita  a  la  ciudad  antigua,  llena  de recuerdos,  de
nombres  de  torreones,  de  horbaneques,  de  barbacanas
y  de  rastrillos.  Las  silenciosas  callejas,  quietas  en  el  si-

gb  XIX,  no  inducen  a  la  evocación  sino  de  tiempos  pa
sados,  de  una  guarnición  encerrada,  de  la  quietud  rece
losa  de  drama  continuo.  Ni  las  rejas  de  las  casas  de  aire
andaluz  tienen  añoranza  de  haber  sido  muralla  a  un  diá
logo  apasionado  de  dos  cuerpos  jóvenes  sin  inquietudes
por  otra  cosa  que  el  verse  sorprendidos  por  un  tran
seúnte  inoportuno;  ni  la  .iglesiasémeia  tener  sedimentos
impalpables  de  alegres  bodas  y  prometedores  bautizos,
sino  que,  inaprensible,  se  imagina  el  del  recuerdo  adi
vinado  de  funerales  castrenses  en  los  que  rostros  cuti
dos  hacían  muecas  de  venganza  por  el  compañero  que,
desaparecido,  despe&an  para  siempre;  ni  la  factura  de
todo  lo  edificado  parece  entonada  con  canciones,  dichos
alegres,  sino  con  el  rencor  de  una  tarea  obligada  a  los
presidiarios  o  confinados  que  fueron  sus  artífices,  gente
de  bronce  o  militares  a -los  qe  un  momento  de  locura
les  hizo  cometer  faltas  imperdonables.  La  puerta  impe
rial  de  Carlos  y,  con  su  escudo  de  los  Austrias  y  su  col
gante  Toisón,  es  lo  único  que  convoca  la  ilusión  de  ver
en  sus  torres  colores  alegres  de  plumajes  y  de  brillar  de
cascos  y  corazas,  de  oír  la  voz  del  faraute  o  el  sonar  de
la  trompa  de  guerra  jugada  por  un  paje  de  dalmática
bordada  como  bello  telón  de  fondo.  Desde  los  acuarte
lamientos  de  las  dos  mehallas  números  2  y  6  se  com
prende,  a  poniente,  lo, que  fué  la  vida  de  la  ciudad,  ante
la  visión  del  foso  de  los  Carneros  y  el  barrio  de  la  Alca
zaba,  con  sus  frentes  abaluartados  de  la  cresta,.  poligo
nales  y  engaritados.  Los  pasadizos,  galerías  y  túneles
que  convierten  la  roca  donde  Melilla  se  asienta  en  una
esponja,  devuelven  en  su  misterio  todavía•  el  eco  cón
cavo  de un  rítmico  pisar  militar  de una  patrulla  o  de unas
palabras  musitadas  ante  la  inminencia  de  una  salida  al
asalto  con  el  enemigo  próximo.  Si  de  antemano  se  co
noce  la  historia  de  la  ciudad,  encuentra  fácil  la  imagi
nación  al  Brigadier  D.  Manuel  Buceta,  por  dos  veces
gobernador  de  Melilla,  al  que  le  sobraron  reaños  para
llegar  el  primero  ante  un  cañón  enemigo  que  tiraba
contra  la  plaza  poniendo  su  quepis  sobre  él  al  grito  ¡por
Isabel  II!,  y  que  luego  quiso  que  sirviera  de  taco  para
volarlo  su  propia  levita  de  general.

El  ambiente  cuadra  con  aquellas  palabras  del  Briga
dier  dirigidas  al  caíd  de  Beni  Sidel,  aquel  que  el  argot
de  entonces  llamaba  “cabo  de  cabila”,  “puedo  asegu
rarte  con  mi  palabra,  que  debes  creer,  porque  te  consta
que  nunca  he  faltado  a  ella,  que  tus  amenazas  no  me ha
rán  variar  de  conducta  y  que  entre  la.paz  vergonzosa  y
la  guerra  a muerte,  prefieren  siempre  esta  última  los  Je
fes  que  representan  a  la  nación  española  en  las  posesio
nes  del  Rif,  y  para  hacerla  se  halla  siempre  dispuesto  el
gobernador  de  esta  Plaza”.

Las  cinco  cabilas  de  Kelaia  tenían  a  su cargo  la  guar
dia  del  campo,  que  eta  cubierta  cada  tres  días  por  un
contingente  que  oscilaba,  según  estaban  las  cosas,  de
200  a  400  hombres,  siempre  vigilantes  y  en  esta  misión
más  numerosos  que  los  de  la  corta  guarnición  de  la
Plaza.  De  vez  en  cuando,  algún  cañón,  a veces sin cureña
y  fijo  entre  piedras,  hacía  fuego  contra  las  murallas.
Existía  el  cañón  de  los  de  Beni  Sidel,  e] de  Beni  Bu  Ga
far,  casi  siempre  el  de  mayor  calibre  y  buen  uso,  el  de
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Beni  Sicar,  y  sus  sirvientes  no. eran  conocidos,  pues  a  los
que  mal  o  bien,  burlando  la  vigilancia  de  los  suyos,  lle
vaban  comestibles  a Melilla,  se los  tenía  entre  los  exalta
dos  como  malos  creyentes  que  trataban  con  los  cristia
nos.  Menos  lo  hacían,  claro  está,  todos  aquellos  deserto
res  que,  después  de unos  días  de un  trato  que  ni un  perro
pudiera  soportar,  tras  de  ser  desposeídos  de  todo  lo  que
tuviera  algún  valor,  hasta  lo  más  ínfimo,  eran  vendidos
por  cantidades  que  a  veces  no  llegaban  al  duro,  si  quien
los  había  capturado  no  podía  mantenerlos  o  no  los  nece
sitaba  para  las  labores  del  campo,  como  si  fueran  escla
vos  hasta  que  renegaban  de  la  santa  religión  que  en  la
niñez  les  inculcaran  sus  padres.

Va  a  hacer  ya  un  siglo  que  Melilla  no  recibe  con  fre
cuencia  la  herida.(z)  del  cañón  enemigo  en  su  recinto;
pero  mucho  menos  tiempo  el  que  sus  fuertes  exteriores,
ya  incluidos  casi  en  su  perímetro  tirbano,  no  recibieran
los  impactos  de  alguna  agresión  o  los  de  una  guerrita
como  aquella  llamada  de  Margallo  en  1893,  por  Ca
brerizas,  Camellos,  Rostrogordo  y  Sidi  Uariach,  a  base
de  fusilería  de  una  pegadiza  infantería  que,  como  ningu
na  otra,  sabe  utilizar  el  terreno  para  acercarse  sin  descu
brir  su llegada.

Antes  de  que  la  altanería  marroquí,  insufrible  en  su
continuada  manifestación  de  continuos  ataques  e  in
cumplimiento  de  lo  pactado,  nos  llevara  a  la  guerra
1859-1860,  la  plazá  se  veía  acosada  desde  cerca  de  las
murallas  de  sus  próximos  fuertes  exteriores,  a  los  que
muchas  veces  sólo  era  posible  llegar  a  través  de  aquellas
galerías  a  las’ que  antes  se  hizo  referencia  (2).  Se  hacían
salidas  para  impedirlo:  la  del  i6  de  marzo  de  1848 y  la
del  22  de  septiembre  de  1855; aquella  del  mismo  Buceta
del  9  de  septiembre  de  1856,  en  la  que  resultó  él  mismo
herido,  muerto  el  segundo  Comandante,  2  Capitanes  y
i  Subteniente,  3  sargentos  y  io  cabos  y  soldados  queda
ron  en  el  campo,  más   Oficiales  y  63  de  tropa  heridos,
y  la  famosa  del  25  de  noviembre  de  1855,  mandada  por
D.  Juan  Prim  y  Prats,  entonces  Capitán  General  de Gra
nada,  en  la  que  hubo  4  Jefes  y  Oficiales  muertos,  7  he
ridos  y  15  muertos  y  47  de  tropa  heridos,  pasándose  por
que  quedaran  en  el  campo  9 cadávéres,  entre  ellos  el  del
Teniente  Coronel  Isidoro  Varela  Seijas,  Jefe  del  Bata
llón  Disciplinario,  caído  junto  a  la  Puerta  de  Santa  Bár
bara,  hoy  solar  donde  está  edificado  el  Ayuntamiento.

El  mismo  brioso  Prim  hubo  de  dar  órdenes  de  prohi
birlas,  porque  era  menor  el  provecho  que  las ‘dificulta
des.  No  obstante,  algunos  gobernadores  dieron  por  ol
vidada  la  orden,  pues,  se  volvieron  a  hacer  algunas  a
base  de  pequeñas  patrullas.  Cuando  el  General  O’Don
nell  se  hizo  cargo  del  poder  (30  de  junio  de  1858),  dió
muestras  inmediatas  de  la  preocupación  africana  que
culminaría  en  la  concesión  del ducado  de  Tetuán.  Ordenó
que  se  reclamara  con  toda  energía  de• la  acción  pirática
de  los  rifeños  que  habían  apresado  los  buques  Emilia,
Carmen,  Santo  Cristo  y  Sari Joaquín  en  185x,  1853,  1854
y  1856,  cuyas  reclamaciones  estaban  aún  pendientes.
Como  la  mejor  diplomacia  es  la  de aquellos  que  cuentan
con  fuerza  respaldadora,  envió  a  Tánger  una  escuadrilla
compuesta  por  siete  vapores  de  guerra.

Como  consecuencia  de  ello  y  con  vicisitudes  diplomá
ticas  que ,estarían  aquí  fuera  de  lugar,  el  Encargado  de
Negocios  de  España  en  Tánger,  D;  Juan  Blanco  del
Valle,  y  el  Naib  de  Negocios  Extranjeros  del  Sultán,
Sid  El  Hach  Mohammed  el  Jatib,  al  que  el  ayudante
Francisco  Alvarez  Jardón,  al  ser  rescatado  en  marzo
de  1859,  viera  de  corpulenta  estatura  y  casi  septuagena
rio,  y  el  diplomático  francés  Jagerschmidt,  débil  e  irre

(x)  La  última  agresión  fué  el  r  de  octubre  de  1871,
apaite  del  cañoneo  del  año  1921  al  barrio  del  Real.

(2)  En  el  trabajo  de  estas  minas  eran  frecuentes  los
desprendimientos;  el  14  de  noviembre  de  1763  murieron
en  uno  de  ellos  g  soldados.

soluto,  llegaron  el  24  de  agosto  de  1859  a  un  convenio
que  es  conocido  por  “Ampliación  de  los  térniinos  juris
diccionales  de  Melilla  y  de  adopción  de  medidas  para  la
seguridad  de  las  plazas  españolas  de  Africa”,  por  el  cual
el  Sultán  cedía  a  España  los  alrededores  de  Melilla  hasta
los  puntos  más  adecuados  para  la  defensa  y aun  tranqui
lidad  de  dicha  plaza.  Ingenieros  españoles  y  “mohandi
sin”  marroquíes  debían  fijar  los  límites,  para  lo  cual  to
marían  como  base ‘para  la  determinación  de  éstos  el  al
cance  del  cañón  de  24,  estableciéndose  además  un  cam
po  neutral  entre  la  posesión  sepañola,  una .vez  ampliada,
y  la  jurisdicción  marroquí.

Esto  fué  un  ante’cedente  para  el  Tratado  de  paz  que
sancionó  nuestra  victoria  de  86o  contra  las  tribus  de.
Yebala  y  algunas  más  al  sur,  con  el  apoyo  de  un  millar
de  jinetes  que  formaban  una  especie  de  guardia  de
Mulay  el  Abbas,  hermano  del  Sultán  y  Jefe  de  los  regu
lares.  Unos  15.000  combatientes  armados,  a  juicio  del
Hach  Absalem  el  Abdi,  narrador  de  un  libro  reciente  ti
tulado  Au  temps  des  Mehal-las,  dotado  de  una  rara
mona  para  describir  datos  militares  como  Jalifa—espe
cie  de  Capitán  ayudante—,  que  fué  de  los  antiguos  con
tingentes  cherifianos.

La  guerra  se  desarrolló  casi  toda  en  Yebala,  y  por  la
parte  de  Melilla  no  hubo  sino  un  grave  contratiempo  al
tratar,  el  7 de  febrero  de  i86o,  de  ocupar  la  altura  de
Ataque  Seco.  Salieron  fuerzas  del  2.°  Batallón  de  Mur
cia  y  del  2.°  Fijo  de  Ceuta  con  40  confinados  y  x8 moros
de  lá  sección  de  Tiradores.  Durante  la  fortificación  hubo
3  muertos  y  20  heridos,  más  3  desaparecidos,’  sin  duda
muertos  en  poder  del  enemigo,  lo  que  prueba  lo  pega
joso  del  combate.  Al  día  siguiente  hubo  2  muertos  y
6  heridos.  ‘El día  9,  a  las  ocho  de  la  noche,  ya  avisadas  y
concentradas  las cabilas  de  Kelaia,  sorprendieron  el cam
pamento  y  el  blocao  recién  construído,  apoderándose
de  este  último  y  dispersando  a  las  fuerzas  que  se  aco
gieron  a  la  plaza.  Murieron  16 subalternos  sólo  del  Re
gimiento  de  Murcia,  xs  Oficiales  y  120  de  tropa  heridos.
El  darse  en  el  parte  22  desaparecidos  indica  el  grado  de
sorpresa  que  alcanzó  el  episodio,  y’ puede  deducirse  al
conocedor  del  ambiente  la  repercusión  que  hubo  de  ha
ber  en  las  cabilas,  poco  acostumbradas  a  estos  triunfos.
Parece  que  el  desgraciado  Buceta  estaba  aquella  noche
enfermo,  y  aunque  se  levantó  del  lecho,  no  pudo  sujetar
a  los  bisoños  de  Murcia.  Diez  días  después  veía  llegar  a
su  sucesor  el  Brigadier  Luis  ‘Lemni y  el  principio  de  una
sumaria  que  le  amargaría  la  vida.  Tenía  orden  de  abs
teñerse  de  todo  movimiento  ofensivo  y  suacometivjdad
hubo  de  costarle  cara.  No  disponía,  además,  de  las  fuer
zas  necesarias  para  el  caso  de  haber  tenido  que  contra
atacar;  pero  tal  vez  impidiera  con  su  actuación  que  con
tingentes  del  Rif  hubiesen  sido  llamados  por  el  Sultán
hacia  el  principal  campo  de  batalla.

Se, firmó  el  Tratado  de  paz  con  grandes  dificultades  el
26  de  abril  de  x86o,  tomando  parte  como  plenipotencia
rio  el  Teniente  General  D.  Luis  García,  Jefe  del  Estado
Mayor  del  Ejército  expedicionario,  cerebro  director,  algo
olvidado  cuando  se  citan  las  efemérides  de  tan  gloriosa
campaña.  Se convino  en  que  en  el  límite  de  los  territo
rios  neutrales  de  Ceuta  y  de  Melilla  se  colocaría  un  caíd
con  tropas  regulares  para  evitar  las  agresiones  de  las
tribus.

En  noviembre,  el  diplomático  español  Sr.  Merry  y
Colom  hizo  presen%e a  Mulay  el  Abbas  que  España  re
forzaría  la  guarnición  de  Melilla  para  ayudar  al  Sultán
a  que  las  cabilas  de  Kelaia  acataran  lo  convenido,  alar
mándose  el  Príncipe  por  saber  que,  sin  mando  efectivo
en  ella,  aquello  produciría  efervescencia  en  quienes,
por  una  visión  localista,  se  consideraban  todavía  vence
dores.  ,No disponía,  además,  el  Sultán  dé  ,Ejército  sufi
ciente  para  imponer  la  autoridad.  El  Sultán  mandó  a
Madrid  una  Embajada  extraordinaria  para  exponer  los
males  que  originaba  la  ocupación  de  Tetuán  por  las  tro
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pas  españolas  y  la  imposibi
lidad  de pagar  al  completo  la
indemnización  de  guerra.  El
Príncipe  Mulay  el  Abbas,
que  la  presidía,  firmó  por  fin
el  Tratado  de  30  de  octubre
de  i861,  por  el  que  se  esti
puló  evacuaríamos  la ciudad,
lo  que  se  llevó  a cabo, el  2  de
mayo  de  1862.

De  unos  meses antes,  entre
un  acontecimiento  y  otro,  es
la  carta  cuya  traducción  es
la  siguiente:

“Loor  a  Dios Unico.—Que
Dios  bendiga  a  nuestro  se
ñor  y amo  Mohammed,  su fa
milia  y  todos  sus  compañe
ros.  (Figura  estampado  en
tinta  negra  un  sello  de forma
circular  con  caracteres  ára
bes,  cuya  traducción  es la  si
guiente:  “Mohammed  Ben
Abd-er-Rahmafl,  Dios  es  su
señor’.)—A  nuestro  amigo  el
bendito  ymuy  agradable  mo
rabito  Sied  Mohanuned  el
Hadri,  que  Dios  conceda  su
protección  a  ti  y  a  nosotros,
y  que  la  paz  y  la  misericor
dia  del Altísimo  exaltada  sea
y  su  bendición  sean  sobre
ti.—Y  después:  Cuando nom
bramos  a  nuestro  muy  apre
ciado  hermano  Mulay  el
Abbas—que  Dios  lo  preser
ve—para  realizar  la  concer
tación  del  armisticio  con  la
nación  española,  una  de  en
tre  las  condiciones  que se  les
impusieron  a  los  españoles
fué  la  salida  de  Tetuán.  Se
sometieron  a  ella  y  solicita
ron  el cumpliinierto  de cuan
to  en  vida  de mi  Señor—san
tificado  por  Dios—se  había
estipulado  con ellos  respecto
a  los  límites  de  Melilla,  y,
en  su  consecuencia,  ‘con  el
ávido  deseo  de liberar  de  sus
manos  esa  plaza  fuerte,  se
les  contestó  aceptando  llevar
a  cabo  el  cumplimiento  de
cuanto  acordó  nuestro  señor
El  Imam—que  Dios  sea  misericordioso  con  él—.. En  su
virtud,  y  como  mal  menor,  dado  tenerse  en consideración
las  ventajas  que  tal  cumplimiento  lleva  consigo,  cuyas
ventajas  no  son  desconocidas  por  ninguna  persona  sen
sata,  firmamos  la  puesta  en  práctica  de ese cumplimiento.
Nos,  hemos  escrito  una  carta  a  la  cábila  de  Guelaia  orde
nándoles  se  dispongan  a  establecer  los límites  de  acuer4o
con  lo  estipulado  con  Nuestro  Señor—que  Dios  santif i
que  su alma  y haga  que  su  tumba  sea  lugar  de  mitigación
de  penas—,  y  que  en  virtud  de  lo  expuesto,  sus  cote
rráneos  que  se  encuentren  dentro  de  ellos  los  abandonen
y  se  retiren  a  las  tierras  inmediatas.  Esta  cuestión  se  la
hemos  encomendado  con  insistencia,  explicado  las  ven
tajas  que  lleva  consigo  tal  decisión  y  al  mismo’ tiempo
advertido  del  castigo  a  imponer  a  los  contraventores.
Con  el  fin  de  llevar  a  efecto  lo  dispuesto,  les  hemos  en
viado  a  nuestro  muy  apreciado  primo  Sidi  Mohainmed
Ben  Abd-el-  Yabbar,  acompañado  de  Kaid  Raha  y
o  jinetes.  También.  hemos  escrito  a  nuestro  servidor

Et-Taleb  Ahmed  Ed-Daudi  para  que  él y nuestro  servi
dor  Ech-Chej  Maimón  vayan  y  se  encarguen  de  esa  cues
tión  hasta  su  ultimación  a  llevar  a  cabo  en  la  forma  que
sea  menester.  Tú  eres  una  de  las  personas  de  bien,  reli
giosas  e’íntegras  de  esa  región,  y,  por  ende,  debes  poner
tu  celo en  esta  cuestión  y  no  cesar  de  exhortar  y  sermo
near  a  esas  gentes  hasta  lograr  que  cumplan  cuanto  se
les  ha  ordenado,  pues  ello redunda  en  pro  de los intereses
religiosos,  y  de  cuyos  intereses  su  beneficio  alcanza  a  to
dos  los  musulmanes,  extremo  éste  que  es  conocido  de
todos  en  general.  Siendo  el  llevar  a  buen  fin  este  asunto
una  obligación  que  pesa  sobre  todo  musulmán  que  pue
da  aportar  alguna  ayuda  para  su  logro,  con mayor  razón
lo  es  para  aquella  persona  de  bien  y  religiosa  que  se  le
exija  el cumplimiento.  Caso  que estos  límites  que  quierén
establecer,  engloben  el  allí  conocido  lugar  de  adoración
de  los  combatientes  de  la  causa  santa’  (literal  “muya
hedin”),  cerrad  sus  puertas  tapiándolas,  quedando  allí
cual  lugar  de  romería  para  los  musulmanes,  y  ya  des-
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•   pués,  aquel  de  los  musulmaijes  que  con  el  propósito  de
lograr  la  bendición  quiera  llegar  a  él  en  romería,  dejará
en  el  lugar  donde  se  establezcá  la  frontera  cuantas  armas
lleve  consigo,  y  personalmente  entrará  en  él,  permane
ciendo  en  el  mismo  hasta  que  cumpla  el  deséo  propuesto
y  regrese.—Y  la  paz.—En  xi  de  Yumada  al-Ajira  del
año  1278,  correspondiente  al  14  de  diciembre  de  x86x.”

El  destinatario  fué  un  venerado  morabito,  Sid  Moha
med  el  Hadri,  descendiente  de  moros  granadinos,  que
era  muy  venerado  en  la  región,  antepasado  del  actual
Najb  del  Gran  Visir  en  la  zona  oriental,  el  Hach  Moha
med  Amarusen.  Ya  el  padre  del  Sultán  había  recurrido
a  sus  buenos  oficios  para  córtar  la  piratería  de  los  rife
ños  y  por  capturársele  un  cárabo  suyo,  el Maimón,  como
prenda  del  cautiverio  del  ayudante  Alvarez,  Inglaterra
nos  envió  una  nota  en  i88  para  que  sin  dilación  se  le
entregara.  La  nota  fué  entregada  por  conducto  del  fa
moso  sir  Brummod,  cónsul  inglés  en  Tánger,  lo  que
obligó  a  nuestra  protesta  en  Londres  al  Ministro  Mr.  Bu
charian,  que  accedió  a  solucionar  el  espinoso  asunto,
obra  de  un  repentino  viraje  de  la  política  inglesa  en  Ma-.
rruecos,  que  hasta  entonces  había  ido  al  compás  con  Es
paña,  pero  que  cambió  por  no  ser  a  los  británicos  grato
el  General  O’Donnell,  caudillo  de  la  contrarrevolución
de  1856 contra  el  preferido  General  Espartero.

Hay  algunos  que  conocen  esta  carta,  por  habérsela
leído,  antes  de  esta  su  primera  publicación,  que  opinan
sobre  que  esta  misiva  se  refiere  al  morabito  de  Sidi  Ago
riach;  pero  no  parecen  estaren  lo cierto,  ya  que  los  indí
genas  todavía  no  pensaban  que  el cañón  de 24  pudiera  al
canzar  tanto.  Se  trataba  de  la  mezquita  de  Santiago,  hoy
emplazamiento  de  un  cuartel  dentro  del  casco  de  la  po
blación.  Basta  para  sostener  esta  opinión  la  lectura  de

la  memoria  que  publicara  sobre  su  Embajada  extraordi
naria  a  Marruecos  en  1863  el  Ministro  plenipotenciario
D.  Francisco  Merry  y  Colom,  luego  Conde  Benomar.
En  ella  y  en  una  nota  (pág.  90)  se  habla  de  su  ida  a  Me
lilla  y  de  la  firma  de  un  convenio  en  Dra.a  es-Seyet,  no
tan  al  interior  del  Rif  como  presume  el  autor,  con  el
Príncipe  Mulay  Abbas,  para  destruir  la  mezquita  de
Santiago  y  arrasar  las  chumberas  próximas,  dando  sa
tisfacción  por  la  corta  de  éstas,  que  habían  ya  promovido
un  conflicto.  El  Príncipe  fué  allí  con  ¡.500  jinetes  y  di
nero  para  indemnizar  a  los  moros  de  los  terrenos  que se
cedían  a  España.  La  firma  tuvo  lugar  el  14  de  noviem
bre  de  1863.  Son  curiosos  los  términos  en  que  plantea  el
Sultán  la  carta,  como  si  le  costara  un  trabajo  aceptar  el
cumplimiento  de  lo  que  ya  tenía  acordado  su  padre  y  la
imposición  de que  abandonáramos  Tetuán,  que  era  lo que
acababa  de  suplicarnos,  y  de  acceder  nosotros  rebajando
además  la  cuantía  de  la  indemnización.  Facilita  el  dato
histórico  de  la  llegada  a  Kelaia  de  su  primo  Sidi  Moha
med  ben  Abdel  Yebbar  con  bien  exigua  escolta  para
hacerse  obedecer  de  tan  indomables  cabileños.  El  chej
Maimón  no  era  otro  que  el  famoso,  tiempo  después,  Mai
món  Mohatar,  descendiente  lejano  también  de  la  misma
rama  del  destinatario  de  la  carta.  Las  intenciones  del
Sultán  quedaron  fallidas.  No hubo  tal  tapiado  de  puer
tas,  sino  derribo.  Ceder  por  nuestra  parte  hubiera-dado
todavía  lugar  a  más  incidentes  que  los  que  se  produje
ron  hasta  que,  acabada  la  paciencia,  no hubo  más  reme
dio  que  llegar  a  la  corta  campaña  de  la llamada  guerra  de
Margallo.  Poco  enteraban  al  Sultán  los  renegados  espa
ñoles  que  servían  su  artillería  del  alcance  .del  cañón  de
aquel  calibre  escogido,  pues  la  mezquita  de  Santiago  esta
ba  bien  próxima  de  las  murallas  de la Melilla  de entonces.
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Esluclios  sobre  el
einp/e óde Ja Divísióii
LA.1ATALLA,OFENSIVA

u

Coronel de  E. M. GREGORIO  LÓPEZ MUÑIZ,
Profesor  de  la Escuela  Superior del  Ejército.

EL  ATAQUE

En  el  estudio  didáctico  de  la  fase  ejecutiva
de  la  batalla  ofensiva,  es  costumbre  considerar
separadamente  las  dos  partes  esenciales  que  la
constituyen:

—  Preparación  del  ataque,  y
—  Ejecución  del  ataque.

Siguiendo  las  normas  clásicas,  las  examina
remos  sucesivamente,  aunque  procurando  hacer
resaltar  en  todo  momento  las  relaciones  que
ligan  ambas  partes  entre  sí y con  la  subsiguiente
fase  de  explotación  de  éxito.

A)  LA  PREPARAC.ION  DEL  ATAQUE
CONCEPTOS  GENERALES

Acaso  no  haya  problema  táctico  que  haya
dado  origen  a  más  literatura  militar  que  el  de
la  “preparación  de  artillería  para  el  ataque”
Probablemente,  todo  cuanto  se  pueda  decir  so
bre  la  preparación  está  ya  dicho.  El  lector  per
donará,  por  tanto,  que  prçtendamoS  echar
“nuestro  cuarto  a  espadas”  sobre  tan  debatida
cuestión.

No  “amenazamos  con  hacer  Historia”;  pero
creemos  es  de  interés  resumir  brevemente  la
teoría  y  la  práctica  de  la  preparación  de  arti
llena  en  el período  que  se  extiende  entre  la  pri
mera  y  segunda  guerras  mundiales,  lo  que  nos
permitirá,  a  más  de  form’ar juicio,  confirmar  la
variabilidad  de  los  procedimientos.

En  la  guerra  de  1914-18,  una,  vez  ‘estabiliza
dos  los  frentes,  y  por  falta  de  un  útil  adecuado
en  el  ataque,  era  necesaria  la  previa  ‘destruc
ción,  o,  por  lo’ menos,  la  neutralización  integral
de  las organizaciones  defensivas  adversarias,  an
tes  de  que  la’infantería  desembocara  de  la  base
d,e  partida.  Todos  los  órganos  de  fuego  cono
cidos  dentro  del  despliegue  adversario  se  some
ten  a  la  acción  del  fuego  propio,  que  bate,  asi
mismo,  los  puntos  en  que  se  sospecha  puedan
existir  resistencias  no  localizadas.  Y  cuando  el
ataque  se  inicia,  la  barrera  móvil  pretende  im
pedir  al  defensor  el  empleo  de  sus  ‘armas  hasta,
el  momento  en  que  tiene  encima  a la  infantería.

De  esta  necesidad  provienen  aquellas  gigan
tescas  prep3raciOnes  de  artillería  que  aún  viven
en  el  recuerdo  de  todos.  Basta  como solo  ejem
plo  citar  la  ofensiva  ,francesa  en  Verdún,  el
20  de  agosto  de  1917,  en  cuya  preparación  se
invirtieron  siete  días,  consumiéndose  2.156.000
proyectiles,  con  un  peso  total  de  36.000  tone],a
das,  que’ equivalen  a  120  trenes  de  30  unida
des,  proyectiles  a  los  que  hay  que  añadir  los
728.500  disparados  el  día  del  ataque.

Aquel  diluvio  de  acero  que  abrumaba  al  de
fensor  no  conseguía  sin  embargo,  su  total  ani
quilamiento.  Cuando  por  el  , terreno  caótico
avanzaba  la  infantería,  surgía  siempre  la  ame
tralladora  que  cortaba  la  progresión.  El  Mando
de  la  defensa,  alertado  a  tiempo,  concentraba
desahogadamente  SU5  reservas,  y  detrás  del  res
quebrajado  escudo,  a  algunos  centenares  de  me
tros  o,  decenas  de  kilómetros,  surgía  siempre
otro  nuevo,  contra  el  que  se  estrellaba  el  ata
cante,  ya  exhausto  y  falto  del  apoyo  de  la
masa  principal  de  su  ‘artillería.  La  capacidad
de  maniobra  de  la  defensa  resultaba  superior  a
la  del  ataque,  y  no  se  consiguió  nunca  llegar
al  codiciado  terreno  abierto;

Si  en  el  período  que  pudiéramos  llamar  he
roico  de  nuestra  guerra  de  Liberación  las  pre
paraciones  artille,ras  se  reducen  al  mínimo  por’
las  causas,  definitivas  entre  otras,  de la  exigua
artillería  disponible  y  escasez  de  municiones,
cuando  la  guerra  se formaliza,  h’ay preparaciones
de  ataque  que,  sino  en  duración,  sí en  intensi
dad,  pueden  rivalizar  con  las  de  la  guerra
del  14-18.  En  la,batalla  del  Ebro,  para  ,las  ope
raciones  sobre  la  sierra  de  Caball,  se  llegan  a
desplegar  136  piezas  por  kilómetro;  en  la  ca
beza  de  ,puente  de  Serós,  la  cifra  se eleva  a  la
de  i6o  piezas  por  kilómetro.

Al  iniciarse  la  segunda  guerra  mundial,  cam
bian  por  completo  los procedimientos.  Ala  tác
tica  del  rodillo  que  aplasta,  sustituye  la  de  las
puntas  de  acero  que  hienden  el  frente  y  lo  res
quebrajan,  permitiendo  la  penetración  de  me
dios  rápidos  por  las  fisuras  creadas.  Esta  niodi
ficación  de  los  procedimientos  fué  posible:
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—,  De  un  lado,  por  el  empleo  audaz,  a  fondo,  a
pleno  rendimiento  de  los  carros  de  combate
y  de la  aviación.

—  De  otro,  por  la  insuficiencia  de  material  de
fensivo  adecuado.
En  un  tercer  término,  el  último  por  su  enun
ciación,  pero  acaso  el  primero  en  orden  a  la
importancia,  por  la  sorpresa  que  produce  el
procedimiento  en  Ejércitos  cuya  doctrina  no
había  previsto  suficientemente  las  amplias
posibilidades  de  estas  armas  y  no  estaban
acaso  moralmente  preparados  para  resistirlas.

Las  preparaciones  artilleras  se  reducen  al  mí
nimo  y  aun  se suprimen  totalmente  en  algunas
ocasiones;  se  busca,  ante  todo,  lograr  la  sor
presa,  producir  el  ataque  con  violencia  máxima,
sin  aviso previo,  para  impedir  al  Mando enemigo,
en  todos  sus  escalones,  reaccionar  a  tiempo.
Como  solo  recuerdo  de  estas  preparaciones  mí
.nimas,  basta  citar  el  ataque  alemán-  del  g  de
junio  de  1940  entre  Chteau  Porcin  y  Retel,
que  rompe  la  tan  famosa  línea  Weygand.  La
División  17  del  Cuerpo  de  Ejército  XIII,  pese
a  que  ha  de  vencer  primero  el  obstáculo  que
supone  el  río  Aisne,  se  lanza  al  ataque  con  una
preparación  de  sólo  cinco  minutos,  que  ejecu
tan  en junto  8 Grupos  de Artillería  con  un  total
de  96 piezas.

Es  la  época  más  brillante  de  la  guerra  de
maniobra,  con resultados  fulminanteménte  deci
sivos,  de  que  son ejemplo  las campañas  de  Poló
fha,  Bélgica  y  Francia,  sin  rival  en  la  Historia
de  todos  los  tiempos.

Cambian  los  teatros  de  operaciones,  varían
los  Ejércitos  en  presencia,  aumentan  rápida
mente  las  armas  y  las  defensas  activas  contra-
carro,  se  pierden  los  efectos  de  sorpresa,  y  pau
latinamente  se  modifican  los  procedimientos  de
ataque,  señalándose  claramente  el retorno  hacia
los  que  pudiéramos  llamar  clásicos.

Vuelven  a aparecer  las  grandes  masas  arti
lleras.  En  Stalingrado,  los  rusos  alinean  48  ba
terías  por  kilómetro  (192  piezas);  los  aliados  en
El  Alamein  despliegan  o  (200  piezas),  y  en  el
frente  occidental  llegan  a  la  cifra  de 6o  (240  pie
zas  por  kilómetro).  Si en ciertos  momentos  hubo
General  alemán  que,  parodiando  aquella  famosa
frase  atribuída  a  Napoleón:  “mis  botas  y  mi
artillería  de  Cuerpo”,  pudo  decir  “mi  aviación
y  mis  carros  de  combate”,  se  vuelve  otra  vez
.a  la  artillería  actuando  en  grandes  masas  para
preparar  y  apoyar  las  operaciones  de  ruptura.
Si  tales  preparaciones  son  en  tiempo  más  cor

tas,  seguramente  lo  fueron  mayor  en  intensi
dad,  en  cuanto  se refiere  al  volumen  total  de los
proyectiles  arrojados,  ya  que,  a  más  del  empleo
-de  grandes  calibres,  hay  que sumar  a  los  efectos
de  la  artillería  los  aplastantes  de  la  aviación.

No  ya  de  una  guerra  a  otra,  sino  dentro  de
la  misma  guerra,  cambian  fundamentalmente
los  procedimientos.  La  investigación  de las  cau
sas  que  han  producido  esta  evolución  nos  lleva
ría  más  allá  de  los  límites  de  nuestro  trabajo;
pero  el  simple  examen  del  problema  aconseja
ser  cautos  al  sentar  afirmaciones  categóricas  a
las  que  son  tan  dados  los  espíritus  impresiona
bles.  Así  como  hubo  un  tiempo  en  que  se  ape
llidaba  retrógrado  al  que  se  atrevía  a  hablar  de
preparaciones  artilleras  y  se  consideraba  como
poco  menos  que  inútil  al  cañón,  acaso  ahora  se
tache  de  hereje  al  que  tímidamente  se  permita
dudar  de  la  necesidad  de  tales  preparaciones.
Estamos  a  un  paso  de resucitar  el axioma  de  “la
artillería  conquista;  la  infantería  ocupa”,  con  el
grave  peligro  que  para  un  Ejército  supone  el que
su  infantería  se  acostumbre  a  que,  para  avan
zar,  la  artillería  ha  de  haberle  barrido  comple
tamente  el  terreno  que  h’aya de  recorrer.  Claro
está  que  cabe  formular  la  hipótesis  en términos
distintos:  el  que  la  infantería  no  sea  capaz  de
avanzar  si  antes, su  artillería  no  ha  desembara
zado  totalmente  el  campo  de  las  resistencias
adversarias.

Sin  olvidar,  como  es  lógico,  las  eúseñanzas
que  se  desprenden  de esta  evolución  de los acon
tecimientos,  especulemos  por  . nuestra  cuenta
para  tratar  de  fijar  las  características  genera
les  de la  preparación  del  ataque.

El  acto  esencial  de  la  batalla  ofensiva  no  es
el  ataque  en  sí  mismo;  sino ‘la  explotación  del
éxito  con  él  obtenido.  De  nada  sirve  la  ruptura
de  una  zona  de  resistencia,  si  una  vez  lograda
no  se  prosigue  la  maniobra  con  la  máxima  im
pulsión,  sin  soluciones  de  continuidad,  en  toda
la  profundidad  necesaria  para  dislocar  comple
tamente  el  dispositivo  adversario;  es  absoluta
mente  indispensable  convertir  el  éxito  táctico
en  éxito  estratégico,  ya  que,  en  caso  contrario,
el  Mando  enemigo  reaccionará  constituyendo
un  nuevo  frente  o  actuando  en  contraofensiva,
lo  que  limitará  extraordinariamente  las ‘posibi
lidades  operativas.  Es  precisamente  lo  que  ocu
rre  en  la  guerra  1914-18,  en  la  que  no  llegan  a
explotarse  nunca  las  rupturas.

En  este  orden  de  ideas,  la  batalla  ofensiva
debe  considerarse  como  una  constante  explota
.ción  de  éxitos  sucesivos:  ‘
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—  La  Infantería  de  las  Divisiones  nrmales  y
sus  carros  en  acompañamiento  explotan  el
éxito  logrado  por  la  preparación.

—  Los  Destacamentos  ligeros  de  estas  mismas
Divisiones,  o  más  frecuentemente  los  de

•  Cuerpo  de  Ejército,  aprovechan  en  explota
ción  táctica  lejana,  el  éxito  de  la  primera
ruptura.

—  Las  Grandes  Unidades  especiales  prolongan
en  profundidad  desarrollando  la  explotación
estratégiça,  los  éxitos  conseguidos  por  los
escalones  anteriores.

Planteado  el  problema  en  tales.  términos,
teniendo  en  cuenta  la  importancia  del  principio
de  economía  de  medios  y  el  carácter  esencial
que  el  factor  tiempo  reviste  en  la  guerra  mo
derna,  se  comprende  que  la  intensidad  y  dura
ción  de  cada  una  de  estas  acciones  han  de  ser
las  extrictamente  indispensables  para  permitir
el  libre  juego  de la  siguiente,  entrándose  de  una
a  otra  sin  soluciones  de  continuidad.

Hemos  dicho  que  el  ataque  en  sí  mismo  no
es  el  fin,  sino  el  medio;  el  antecedente,  no  la
finalidad.  Pero  si  tal  afirmación  es  cierta,  no
lo  es  menos  que  sin  ruptura  no  hay  explóta
ción;  consecuentemente,  el  ataque  se  montará
con  la  seguridad  de  que  se  logre  su  buen  tér
mino,  ya  que  no  hay  situación  más  embarazosa
que  la  que se produce  cuando  un  ataque  fracasa..

El  ataque,.  en  difinitiva,  consiste  en  lógrar
que  las  fuerzas  propias  atraviesen  en  su  totali
dad  determinada  faja  de terreno,  asaltando  ma
terialmente  y  destruyendo,  para  abrir  brecha,
todas  las  organizaciones  instaladas  por  el  ene
migo  sobre  ciertos  frentes.

La  preparación  del  ataque  no  tiene  más  Ok-
jeto  que  el  de hacer  posible  la  intervención,  con
la  suficientes  garantías  de  xito,  de  estos  pri
meros  elementos,  cuya  misión  es  atravesar  . la
zona  de  terreno  organizada  por  el  adversario,
quebrantando  en  el  grado  justo  su  resistencia.

Y  decimos  en  el  grado  justo,  porque  si  se
pretende  la  destrucción cornfleta  de  las  resisten
cias  enemigas,  sólo  se  logrará  con  un  consumo
de  proyectiles  y  unos  plazos  de  tiempo  opues
tos  al  principio  de  economía  y  al  concepto  de
rapidez.  Si,  por  el  contrario,  no  se logra  ajustar
el  quebrantamiento  de  las  resistencias  enemigas
a  las  posibilidades  de  los  medios  que  ejecutan
el  ataque,  éste  fracasará  o  sólo  se  logrará  el
éxito  a,costa  de  elevadas  pérdidas.  El  quebran
tamiento  en  el  grado.  justo  respónde  al  con
cepto  de  aprovechamiento  instantáneo  por  el

choque  de  los  efectos  logrados  por  el  fuego;  es
la  puesta  en  práctica  de la  idea  de  explotación
inmediata  de  los  éxitos  sucesivos.  La  destruc
ción  de  la  resistencia  a  la  teoría  de la  “artille
ría  conquista  y  la  infantería  ocupa”,  de  resul
.tados  siempre  tan  mediocres.

Habrá,  pues,  preparación,  siempre  que  el que
brantamiento  previo  de  las  resistencias  adver
sarias  sea indispensable  para  llevar  a cbo  el mo
vimiento  de  ataque.  -

La  existéncia  o  no  de  preparación  depende,
por  tanto,  de  la  “situación”  considerada  en  su
más  amplio  sentido,  y cuya  definición, no exacta,
por  cuanto  en  la  guerra  todos  los  cálculos  están
sometidos  a  errores;  pero  sí  aproximada,  exige
en  cada  situación  concreta  el  análisis  de  los  si
guientes  factores:

—  Características  de  la  posición  enemiga  en
cuanto  a  las  organizaciones  defensivas,  su
grado  de  fortaleza,  escalonamiento  en  pro
fundidad,  apoyos  mutuos  de  unas  a  otras,
obstáculos  naturales,  defensas  activas  y  pa
sivas,  etc.

—  Armas  situadas  en  la  posición  y  protección
de  que  disponen.

—  Situación  de las reservas;  sus  posibilidades  de
acción  en  orden  al  tiempo  y  al  espacio.
Moral  del  adversario.

—  Propósitos  que  se  atribuyen  al  Mando  ene
migo.

—  Distancia  de  la  base  de  pa’rtida  a  la  primera
línea.

—  Naturaleza  del  terreno  que  ha  de  recorrerse.
—  Medios  propios  de  que  se  dispone.
—  Moral  y  grado  de  entrenamiento  de  la  infan

tería  propia  y  armas  con  que  cuenta.

La  conjugación  de  todos  estos  factores,  la
ponderación  adecuada  del  valor  relativo  de
cada  uno  de  ellos, es  indispensable  para  decidir,
y  se  comprende  facilmente  la  imposibilidad  de
establecer  reglas  abstractas  en  cuestiones  que  -

tjenen  carácter  tan  absolutamente  concreto.
En  el estado  actual  de los procedimientos  tác

ticos  creemos  que,  si  no  en  la. totalidad,  en  la
mayoría  de  las  ocasiones,  será  preciso  acudir  a
la  preparación.  Acaso  pueda  prescindirse  de
ella  cuando  se trate  del  ataque  a  una  posición
de  muy  escasa  profundidad,  débilmente  orga
nizada,  sin  apoyarse  en  obstáculo  continuo  ni
estar  cubierta  por  defensas  accesorias,  con  esca
sas  armas  contracarros,  cuando  la  base  de par
tida  está  próxima  y  el  ofensor  dispone  de  me
dios  blindados  para  llevar  la  acciÓn con  la  sufi
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ciente  potencia  en  un  ,terreno  que  se  preste  a  la
penetración  rápida.

La  sorpresa es uno  de los  argumentos  que  es
grimen  los  detractores  de  la  preparación;  pero
tal  argumento,  a  nuestro  juicio,  no  ocupa  pre
cisamente  el  primer  lugar  entre  los  factores  de
terminantes  del  problema.’

Hay,  como  es  de sobra  ‘sabido,  dos órdenes  de
sorpresas:  la  estratégica  y la  táctica.

En  cuanto  a  la  sorpresa  estratégica  se ‘refiere,
es  ‘difícil de  conseguir  en  el  momento  actual,  ya
que  la  preparación  de  una  ofensiva  de  gran  en
vergadura  exige  la  concentración  y  despliegue
de  medios  cuantiosos  cuyo  movimiento  es punto
menos  que  imposible  conservar  en secreto,  salvo
circunstancias  atmosféricas  y  situaciones  en  el
aire  muy  favorables...

Si  se  tratase  de  una  preparación  de  artillería
a  estilo  de  la  primera  guerra  mundial,  con  du
ración  de  varios  días,  no  tiene  duda  que  sirve
para  alertar  al  enemigo,  cuyo  Mando dispondría
de  plazos  de cierta  consideración  para  mover ‘sus
reservas  y adop,tar  las disposiciones que  estimara
convenientes.  Pero  si la  preparación  se  reduce  a
dos,  tres  o  cuatro  horas,  poco  será  lo  que  en  el
orden  estratégico  podrá  hacer  el adversario:  ape
nas  alertar  a sus  reservas,  que  probablemente  no
pondrá  en marcha  hasta  que  sedefina  con  la  su
ficiente  exactitud  la  dirección  principal  ‘de  es
fuerzo.

La  sorpresa  en  el  campo  táctico  tiene  sólo un
valor  relativo.  Lo  tiene;  y  grande,  en  un  golpe
de  mano,  en  una  acción  con  objetivo  limitado,
cuya  finalidad  no  es  otra  que  la  de  apoderarse
de  un  punto  concreto  o  de  una  organización
determinada  para  mejorar  la  base  de  partida  o
el  despliegue  defensivo  propio.  Pero  cuando  se
trata  de  un  ataque  profundo,  la  realidad  es

‘que  la  sorpresa  táctica  de hora  y  lugar  no  arras
tra  tanta  trascendencia  como  para  prescindir
de  la  preparación—siempre  dentro  de las  dura-

-  ciones  limitadas  de  ésta—,,, ya  que  desde  el
momento  en  que  suena  el  primer  disparo  y  el
infante  o  el carro  abandonan  la  base  de  partida
termina  tal  sorpresa.  Acaso  en  circunstancias
excepcionales  se  consiga  sorprender  a  los liom
bres  que  guarnezóan  algunas  de  las  organiza
ciones  ‘en  contacto,  nunca  probablemente  las
que  correspondan  a  todo  el  frente  de ‘ataque;
pero  los  de  todas  las  demás  escalonadas  en pro
fundidad,  por  mucha  que  sea  la  rapidez  de  la
acción,  tendrán  tiempo  de  empuñar  el  fusil  o
sentarse  en  el  sillín  de la  ametralladora  y  apres
tar  las  gránadas  de  mano.  A  lo  más  que  cabe,

aspirar  es  a  sobrecoger  el  ánimo  del  adversario
por  lo  imprevisto  y  violento  del  ataque;  pero
nunca  se  llegará  al  choque  sin  recibir  fuego.
Y  no  será  muy  envidiable  la  postura  en  que
queden  esas  tropas  que,  aun  adueñadas  de  al
gunas  obras,  ven  cerrado  el  paso  a  vanguardia
y  flancos  por  los  fuegos  cruzados  de’ todas  las
que  no  pudieron  ser sorprendidas;  se  habrá  plan
teado,  además,  un  problema  para  la  artillería,
ya  que  es  probable  que  no ,pueda  ésta  actuar
por  el  fuego  sobre  las  más  inmediatas,  ya  por
desconocimiento  de la  situación  exacta,  ya  por
que  no  lo  permita  la  distancia  de  seguridad.

En  términos  generales,  cabe  afirmar  que  la
sorpresa  tiene  tanta  menos  importancia  cuanto
más  profunda  sea  la  posición  objeto  de  ataque.

De  todas  suertes,  es  al  Mando al  que  le corres
ponde  decidir  si  debe  haber  o  no  preparación,
después  del  meditado  análisis  de  todos  los  fac
tores  que  informán  cada  situación  concreta,  ,que
le  permitirá  ponderar  acertadamente  la  rela
ción  que  existe  ‘entre  la  capacidad  de  choque
del  asaltante  y  la  de  fuego  del  defensor;  resol
viendo’  afirmativamente  siempre  que  esta  rela
ción  no  se  incline  francamente  en  favor  de  la
primera.

El  buen  éxito  de  la  preparación  exige  la  cen
tralización  del  Mando,  colocar  todos  los  medios
que  han  de  participar  en  ella  en  una  sola  mano,
único  medio  de  obtener  con  su  máxima  econo
mía  el  mejor  rendimiento.  En  este  sentido:

La  preparación,  se  organiza  dentro  del  Ejér
cito  cuando  en  la  acción,  de  ruptura,  inter
vienen  varios  Cuerpos  de Ejército  cuyas  accio
nes  se  ligan  íntimamente  entre  sí  en  frente
relativamente  estrecho.

—  Se  conduce  por  el  Cuerpo  de  Ejército  .cuando
es  una  sola  de  estas  Grandes  Unidades  la
que  desarrolla  el  ataqüe  o,  aun  siendo  varias,
operan  en  compartimientos  diferentes  o  zo
nas  amplias’ no  bien  relacionadas.

—  Excepcionaimeiite  se  toma  a  cargo  por  la  Di
visión,  de modo particular  en guerra  de mon
taña  o  cuando,  en  guerra  de  movimiento,  el
ataque  sigue  inmediatamente  a  la  toma  de
contacto  con  posiciones  ligeramente  orga
nizadas.

-La  preparación  de  la  artillería  es  un  acto  de
la  batalla  esencialmente  técnico;  pero  en  el  que
la  técnica,  como  ocurre  en  todos  los  hechos  de
la  guerra,  ha  de  responder  y  someterse  a  las
necesidades  de  la  táctica.

Para  que  el  técnico__Jefe  de  Artillería—
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pueda  organizar  la  preparación,  es  indispensa
ble  que  el táctico—Mando  de la  Gran  Unidad—
le  facilite  los  siguientes  datos:

—  Medios  que  intervendrán  en  la  preparación.
—  Finalidad  que  quiere  lograrse.
—  Objetivos  con  su  orden  de  urgencia.
—  Hora  en  que  dará  comienzo.
—  Limitaciones  en  la  preparación  de  los  ttros.

Como  medios  puestos  en  juego  para  la  pre
paración  se  cuentan  no  sólo  los  materiales  de
artillería,  sino  las  municiones  disponibles,  ex
presándolas  en  cifras  que  representan  los  con
sumos  autorizados.  Ha  de  señalarse,  además,  la
participación  que  se  adj udica  a  las  otras  armas,
de  las  que  algunas,  como- ocurre  con  los  morte
ros  de  izo,  quedan:  asimismo  subordinadas  al
Jefe  de Artillería  para  el trabajo  de coordinación.

Aun  cuando  la  preparación  se  organice  den
tro  del  Cuerpo  de  Ejército,  hay  una  intervén
ción  del  Ejército,  que  se  materializa  en  la  dis
tribnción  inicial  de  su  artillería  propia,  que
afectará  a  las  Grandes  Unidades  subordinadas
de  acuerdo  con  sus  propósitos  de  maniobra.  Es
asimismo  el  Ejército  el  que  fija  siempre  los  con
sumos  de  municiones,  función  no  sólo  de  las
posibilidades  abstractas,  sino  dé  los  transpor-  -

tes  en  relación  con  el  tiempo.
La  finalidad  que  quiere  lograrse  ha de  respon

der  siempre  a  la  idea  de  que  el objeto  de la  pre
-  paración  no  es  otro  que  el  de  permitir  la  irrup

ción  en  la  posición  enemiga  de  los  elementos  de
cho que,  lo  que  exige  el  quebrantamiento  en - el
“grado  justo”  de  las  organizaciones  adversarias;
ni  más  ni  menos.  Esta  finalidad  ha  de  ser,  por
tanto,  distinta  según  las  característicáS  de  la
posición  objeto  de  ataque  y  de  los medios  pues
tos  en  juego  por  éste.  En  determinadas  circuns
tancias  será  preciso  llegar  ala  destrucción,  por
lo  menos,  de  ciertas  obras;  en  otras  bastará  con
la  neutralización  general  del  conjunto.  En  prin
cipio,  ha  de  buscarse  siempre  la  neutralización
mejor  que  la  destrucción,  ya  que  ésta  exige  más
tiempo,  más  materiales  y  más  municiones,  a
más  de  ciertas  condiciones  de  observación  y
distancias  de  tiro  que  no  siempre  concurrirán
en  lós  casos  reales.

La  clasificación  de  objetivos  por  su  orden  de
urgencia  depende  de:

—  Las  características  de  la  organización  ene
miga.

—  Los  medios  propios  puestos  en  juego  para  el
ataque.

Si  en  el  ataque  intervienen  carros  en  acción
de  masa,  el  orden  de  urgencia  puede  ser:

—  Armas  contra-carros.
—  Observatorios  y  puestos  de mando.
—  Artillería.
—  Armas  automáticas.

Si  el  ataque  se  conduce  a  base  de  infantería,
se  modifica  el  orden  de  urgencia  en  este  sen
tido:  -  -

—  Armas  automáticas.
—  Defensas  accesorias.
—  Observatorios  y  puestos  de  mando.
—  Artillería.             -

—  NeutralizaciÓn  general.           -

La  duración  total  de  la  preparación  depende
de  varios  factores,  entre  los  que  cuentan  como
más  importantes:  -

—  El  grado  de  perfeccionamiento  de  las  orga
nizaciones  adversarias  y  su  profundidad.

—  El  frente  de  ataque.
—  Los  efectos  que  quieren  lograrse.
—  Los  medios  de  choque  de que  dispone  el ata

cante.  -

—  La  moral  del adversario.
—  La  moral  de la  infantería  propia,  su grado  de

entrenamiento,  impulsión  y acometividad.
—  El  número  de  piezas  y  municiones  con  que

cuenta  el  ofensor.

El  Mando  no  debe  decidir  sobre  la  duración
•de  la  preparación  sin  el  informe  previo  del  Jefe
de  su  artillería.  Votveremos  sobre  esta  cuestión
de  máximo  interés  cuandó  recordemos  el  pro
ceso  lógico  de  la  preparación  del  ataque,  que
reservamos  para  más  adelante.  Sólo  indicaré
mos  aquí  que  no  caben  las  prisas  ni  las  impa
ciencias.  Para  quebrantar  en el  grado  suficiente
el  escudo  que  se  quiere  romper  hace  falta  un
determinado  número  de  golpes  dados  con  la  in
tensidad  precisa.  Si  aquél  es  menor  del  necesa
rio,  o  ésta  no  reviste  la  potencia  calculada,  la
preparación  no  servirá  para  nada,  ya que  cuando
la  infantería  propia  abandone  su  base  de  par
tida  confiada  en  que  el  enemigo  está  suficiente
mente  neutralizado,  se  encontrará  vivas  a  todas
o  gran  parte  de  las  armas  de  la  defensa,  que  la
someten  a  sus  fuegos  eficaces.  -

La  hora  en  que  debe  iniciarse  la  preparación
ha  sido  tema  de  grandes  discusiones,  preten
diendo  cada  comentarista  - convencer  a  sus  lec
tores  de  la.  bondad  de  süs  raíonamientos,  ya
que  es  tendencia  muy  humana  buscar  normas
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coñcretas  de  conducta,  establecer  reglas  que
permitan  saber  fijamente  a  qué  atenerse.  Pero
las  cuestiones  de  guerra  no  se  resuelven  nunca
matemáticamente’  en  cuanto  se  refiere  a  los
procedimientos  tácticos,  siempre  que  se  for
mula  una  pregunta  nos  encontramos  con  lá
misma  desconsoladora  respuesta:  “según  las  cir
cunstancias”.  Y  decimos  desconsoladora,  por
que  cuando  se  cree  uno  ya  con  pleno  dominio
de  los  problemas  y  empieza  a  gallear, diciendo,
o  pensando  por  lo  menos:  “a  mí  que  me  echen:
temas”,  al  plántearse  uno  cualquiera  de  ellos,
comprueba  con  tristeza  que  no  le  sirve  ninguna
de  las  soluciones  de  los  muchos  que  resolvió
antes,  y  tiene  que  volver  a  smezar  a  estudiar.
De  ninguna  manera  debe  asumirse  en  táctica
tono  doctoral  y  decir  rotundamente,  preten
diendo  generalizar:  “lo  que  se  debe  hacer  es
esto”.  Lo  único  admisible  es,  dentro  de  cada
situación  concreta,  analizar  las  varias  solucio
nes,  posibles  y  elegir  o  exponer  la  que  lógica
mente  parezca  más  sensata.  Y  aun  procediendo
con  esta  cautela  no  sabremos  lo  que  en  la  rea
lidad  ocurriría,  ya  que  falta  el  enemigo,  que  es
el  que  tone  la  nota.

En  este  aspecto  concreto  de  la  hora  en  que
se  iniciará  la  preparación,  lo  Único  que  cabe
hacer  es,  por  tanto,  recordar  las soluciones  posi
bles  con  sus  ventajas  e  inconvenientes.  Una
vez  conocidas,  en  cada  caso  resolverá  según  las
circunstancias.

Lo  mismo  que  decíamos  del  ataque  con  res
pecto  a  la  explotación  del  éxito,  la  preparación
no  es  el  fin,  sino  el medio  de llevar  este  ataque
a  buen  término,  por  lo  menos  sobre  ciérta  y
determinada  profundidad.  Parece  natural,  en
consecuencia,  que,  una  vez  fijada  la  duración.
de  la  preparación  t’eniendo  en  cuenta  todos  los
factores  a  ‘que  antes  nos  hemos  referido,  la
hora  de  su  comienzo  se fije  en  función  de  la  que
se  juzgue  más  beneficiosa  para  la  desemboca
dura  del  ataque.

Todos  o  casi  tódos  los  tratadistas  están  de
acuerdo  en  que  la. hora  más  favorable  para  que
la  infantería  abandone  su  base  de  partida  es la
del  amanecer,  esos  momentos  en  que  las  som
bras  luchan  aún  con la  luz,  reduciéndose  el  hori
zonte  visible  y  desdibujándose  las  siluetas;  es
la  hora  gris,  en  la  que  los  espíritus  están  soño
lientos  y  en  la  que  el  defensor,  ‘al  que  se  le  ha
hecho’  tasar  una  mala  noche,  espera  ansiosa
mente  y  con  l  nervios  ‘rotos  el  primer  rayo
de  sol  que  disuelva  en su  claridad  la•incertidum
bre  y  la  zozobra  que  le  atenazó.

Claro  está  que  si  el  ataque  va  a  desencáde
narse  al  amanecer,  la  preparáción,  si  es  que  el
Mando  decidió  la  hubiera,  habrá  de  hacerse
durante  la  noche,  lo  que  arrastra  las  siguientes
consecuencias:

—  Una  más  minuciosa  preparación  del  tiro,  que
exige  mayor  tiempo  y  descubre  con  antici
pación  nuestros  propósitos,  por  cuanto  ha
brá  de hacerse  ‘de día,  en  la  víspera  del  ata
que.,

—  Menor  precisión  de  los  tiros,  que  al  no  ser
observados  tampoco  pueden  ser  corregidos,
obligando  a  mayores- consumbs  de  municio
nes,  que  se’ traducen,  a  su  vez,  en  mayores
tiempos.

—  Aumento  de  la  posibilidad  de localización  de
las  Baterías,  si  no  se  cuenta  con  buenas  des
enfiladas.

-Esta  última  consecuencia  no  debe  conside
rarse  como  determinante,  ya  que  para  atacar
siempre  se  tendrá  superioridad  notable  en  arti
llería,  y  las  desventajas  de  Ja  lucha  que  em
prenda  la  artillería  enemiga,  vendrán  a  caer
irremediablemente  sobre  esta  última.

Si  la  preparación  quiere  iniciarse  con  la  luz
del  día,  no  tiene  duda  que  la  hora  de  ataque
habrá  de  retrasarse  en  la  duración  de  aquélla.
Desaparecen  los  inconvenientes  señalados  en  el
caso  anterior,  en  cuanto  se  refiere  a  la  prepara
ción  y ,ejecución  de  lós  tiros,  y  se  ‘pierden  la
ventajas  que  los  tratadistas  adjudican  al  ama
necer  como momento  más  propicio  para  el asalto.
Hay  que  tener  en  cuenta  también  la  situación
de  la  base  de  partida,  ya  que  puede  ocurrir  que’
la  infantería  propia  sufra  bajas  cqnsiderables  en

-  ese  período  de  tiempo  que  transcurre  desde
que  comienza  la  preparaci6n  hasta  que  se  logra
el  grado  de  neutralización  suficiente.

Se  aconseja  variar  la  hora  del  ataque,  por
cuanto  la  repetición  sistemática  en  todas  las
ocasiones  de  la  misma  disminuye  los  posibles
efectos  de  sorpresa.  Ya  hemos  indicado  la, im
portancia  relativa  que  esta  última  tiene  cuando
se  trata  de, la  ruptura  de  una  zona  de  resisten
cia,  por  lo  que’ el, argumento  aducido  sólo  ten
drá  valor  en  la  hipótesis  de  ataque  a  una  posi
ción  poco profunda  y débilmente  organizada  que
requiera  preparación  muy  corta,  ya  que  de otro
modo  no  se  obtendrá  esa  sorpresa  que  se  busca
con  el  procedimiento.

Es  posible,  asimismo,  atacar  de noche,  cuando
hay  luna  clara  o  utilizando  luz  de luna  artificial,
siempre  que  el  terreno  sea  de  fácil  recorrido  y
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las  organizáciones  adversarias  bien  conocidas.
Tales  son  las  soluciones  posibles,  cada  una

con  sus  ventajas  y  sus  inconvenientes.  En  la
última  guerra  mundial  se  ha  hecho  uso  intenso
de  las  preparaciones  de  noche  y  se  ha  comba
tido  también  de  noche  eií las  circunstancias  que
quedan  referidas.

Teniendo  en  cuenta  todos  y  cada  uno  de  los
factores  determinantes  de  cada  situación  con-
creta,  el  Mando  resolverá  lo que  más  beneficioso
estime,  sin  olvidar,  por  otra  parte,  la  necesidad
de  conseguir  durante  la  jornada  todo  el  rendi
miento  posible  de  la  preparación,  esto  es,  con
tar  cón  los  mayores  márgenes  de  tiempo  para
el  ataque  y  la  subsiguiente  explotación  de éxito.

Hemos  dicho  que  la  preparación  de  artillería
es  un  acto  de  la  batalla  esencialmente  técnico,
pero  puesto  al  servicio  de  la  táctica.  No  basta
con  que  el  artillero,  aislado  en  su  gabinete  de
trabajo,  organice  una  preparación  puramente
teórica,  por  perfecta  que  sea  su  técnica,  si  no
satisface  las  necesidades  de  la  táctica.  Y  como
la  maniobra  ‘la desarrollan  las  Unidades  que  lle
van  directamente  el  ataque,  resulta  evidente
que  el  artillero  no  puede  trabajar  en  firme  en
tanto  no  se  le  haga  saber  la  forma  concreta  en
que  se  piensa  conducir  aquél.  Dejaremos,  para
cuando  se  estudie  la  División  en la  batalla,  esta
intervención  de  la  táctica  en  la  técnica,  limi
tándonos  ahora  a  recordar  el  papel  que asumen
en  la  organización  de’ la  preparación  el Mando
y  el  Jefe  de  Artillería.

Una  vez  que  el  Mando  responsable  decide,
dicta  su’  correspondiente  instrucción  u  orden
de  operaciones  (según el  escalón  de ese  Mando),
en  la  que  en  cuanto  se  relaciona  con  la  prepara-

•    ción  de  artillería  aparece  sólo  como  embrión  o
norma  orientadora  base  de trabajo,  ya  que  úni
camente  se  puntualiza:

—  La  superficie  que  ha  de  ser  sometida  a- la
preparación,  materializada  en  un  frente  de
ataque  con  determinada  profundidad.
La  finalidad  que  quiere  lograrse.
Los  medios  que  intervendrán:  artillería  y
municiones.

—  Participación  que,  en  su  caso,  asumirán  las
armas  de  infantería  e  incluso  carros  de  com
bate.  Volveremos  en  su  momento  sobre  esta
cuestión  de  los  carros  de  combate,  que  pa
rece  algo  heterodoxa,  por. no  decir  herética.

—  Limitaciones  en  la  preparación  ,de  los  tiros.

El  primer  punto  que  tiene  que  resolver  el Jefe
de  Artillería  es  el  conocimiento  y  localización

de  los  objétivos,  problema  de  información  al
que  concurren  todos  los  órganos  del  Servicio:
aviación,  artillería,  Unidades  en  contacto,  etc.,
facilitando  cada  uno,  con  arreglo  a  sus  posibi
lidades,,  cuanto  sabe  acerca  del  enemigo.  La
reunión  de  todos  los  informes  permite  materia
lizar  sobre  el  plano  la  -resistencia  adversaria
que  va  a  ser  objeto  de  ataque,  ‘representándose
por  medio  de  signos  convencionales  sobre  el
plano  o un  superponible,  en la  escala  adecuada,
todas  las  organizaciones  que  se  conozcan  con
su  situaci4n  exacta  o  aproximada.  Es  preciso,
además,  puntualizar  las  características  de  las
obras,  principalmente  cuando  se  trate  de  tiros
de  destrucción,  para  aplicar  a  cada  una  de  ellas
el  fuego  que  exija  su  grado  de  fortaleza.  Para,
facilitar  la  inteligencia  perfecta  y  rápida  entre
todos  los  ejecutantes,  se  da  a  cada  una  de  las
obras  y  organizaciones  un  número- con  arreglo
a  clave.

Conocidos  los  objetivos,  determinada  su  im
portancia  con  arreglo  a  la  maniobra  y el  orden
en  que  deben  ser  batidos,  datos  estos  dos  últi
mos  que  proporciona  la  táctica  a  la  técnica,
según  expondremos  én  el momento  oportuno,  el
trabajo  del  Jefe’ de  Artillería  consiste  en  aco
plar  los- medios  al  fin  que  se  quiere  lograr,  para
obtenerlo  en  el  tiempo  mínimo  y  con  el  menor
consumo  posible  de  municiones.  Como  es  na
tural,  la  artillería  toma  a  su  cargo  exclusiva
mente  las  organizaciones  cuya  neutralización  no
se  reserven  las  armas  dé  infantería.

No  hemos  de entrar  en  el  análisis  de este  tra
bajo  del  Jefe  de  Artillería,  por  cuanto  se  trata

-  de  un  problema  de  carácter  exclusivamente  téc
nico  que  no  encaja  en la  orientación  táctica  dada
a  estos. estudios.  Al  Mando  lo  que  le  interesaes
su  resultado  táctico,  qué  se  traduce  en un  cierto
tiempo  y  en  un  determinado  consumo- de  mu
niciones.  -  -  -

Es  aquí  donde  vuelve  a  intervenir  el  Mando
responsable  de  la  maniobra,  al  que  lé  corres
ponde  decidir  sobre  uno  y  otro  extremo,  acep
tando  íntegramente  la  propuesta  o  modificán
dola  en  la  f.orma  que  estime  más  conveniente,
con  arreglo  al  conocimiento  que  tenga  de  la  si- -

tuación.  Sin  embargo,  ha  de  tener  siempre  en
cuenta  que  cuando  se  piden  determinados  efec
tos  con  unos  medios  fijos,  son  indispensables
ciertos  plazos  de  tiempo..  La  reducción  de  éstos
se  traduce  forzosamente  en  la  disminución  de
los  efectos.  Análogamente,  cuando  se desea  ob
tener  un  grado  de- neutralización  suficiente  sobre
las  obras,  es  preciso  hacer  caer  sobre  cada  una
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de  ellas  los  proyectiles  necesarios.  El  deseo  de
acortar  en  tiempo  la  preparación  o de  disminuir
las  municiones,  al  hacerla  insuficiente,  produce
la  grave  consecuencia  de  anular  prácticamente
su  rendimiento,  con  resultado  completamente
opuesto  al  que  se pretendió  lograr,  ya  que,  para
lizada  lá  infantería  propia  por  el  fuego  adver
sario,  será  preciso  repetir  la  preparación,  con
doble  consumo  de  tiempo  y  municiones.  No
hay  que  olvidar  nunca,  además,  la  repercusión
que  en la  moral  de la  infantería  tiene  un  ataque
frustrado  por  preparación  inadecuada;  las  bajas
sufridas  en  pura  pérdida,  sin  rendimiento  al
guno,  la  hacen  esperar  con  recelo,  disminuída
su  impulsión  y  con  escasa  acometividad,  el mo
mento  de  volver  a  salir  de  su  base  de  partida
para  lanzarse  de.  nuevo  al  asalto.  Insistimos
sobre  el  carácter  extraordinariamente  delicádo
de  esta  decisión  de  Mando,  cuando  la  Tácticá
no  está  de  acuerdo  con  la  Técnica,  que  debe
ser  objeto  de muy  cuidadoso  y detenido  examen.
•  Fijada  por  el  Mando  la  duración  de  la  prepa
ración,  modificando  o  no  la  propuésta  de  su
Jefe  de  Artillería  y  partiendo  de la  hora  elegida
o  fijada  para  el  ataque,  se  puntualiza  la  hora
en  que  dará  comienzo  aquélla.

Para  que  los  tiros  de  preparación  tengan
desde  el  primer  momento  la  intensidad  y  efica
cia  necesarias,  . es  indispensable  que  con  ante
rioridad  se  efectúe  por  el  conjunto’  de las  Bate
rías  los  tiros  de  corrección  precisos.  En  este
período  ,de’ “preparación  de  los  tiros  de  prepa
ración”  intervienen:  de  un  lado,  el  Mando,  con
determinadas  limitaciones,  y  de  otro,  el  Jefe  de
Artillería  con  un  trabajo  de  organización.

Cuando  se  trata  de  un  ataque  ‘enel  que  des
pliega  una  masa  considerable  de  artillería,  los
tiros  de  corrección  ejécutados  libre  y  capricho
samente  ‘pueden  llegar  a  descubrir  .prematura
mente  los  propósitos  de  ofensiva,  eliminando
toda  posibilidad  de  sorpresa.  Es  ‘al  Mando  al
que  le  corresponde  señalar  el  momento  en  que
se  ejecutarán  tales  tiros  y  el  tiempo  que  para
ellos  se  concede,  decisión  esta  última  tomada
previo,  informe  del  Jefe  de  Artillería.

Es  problema  que  requiere  meditación,  ya  que
no  es  tan  simple  coitio  parece.  Si,  por  ejemplo;
la  preparación  se  piensa  iniciar  al  amanecer,
hay  dos soluciones:

—  Efectuar  los  tiros  de  corrección  la  víspera.
por  la  tarde.

—  Retrasar  la  preparación  lo necesario  para  que
los  tiros  de  correççió  se  ejecuten  el  mismo

día  del  ataque,  iniciándose  en  cuanto  haya
luz  suficiente.

La  primera  arrastra  la  consecuencia  de  des
cubrir  nuestros  proyectos  de  ataque.

En  la  segunda,  si la  base  de  partida  no  reúne
las  condiciones  adecuadas,  se  corre  el peligro  de
que  las Unidades  en ella desplegadas  sufran  baj as
sensibles  por  el  fuego  enemigo  durante  el  pe
ríodo  de corrección  propio,  en  el  que  las  organi
zaciones  adversarias  no  están  aún  neutralizadas.

Para  decidir,  hay  que  tener  en  cuenta,  como
siempre,  los  factores  determinantes  de  cada  si
tuación  concreta.  El  dilema  es:

—  De  un  lado,  disminuir  efectos  de  sorpresa  y
facilitar  al  enemigo  en  cierto  grado  la  loca
lización  de  nuestra  artillería.

—  De  otro,  bajas  que  puedan  sufrir  y  consi
guiente  disminución  de  la  moral  en  las  tJni
dades  que  forman  el escalón  de  ataque.

Una  vez  que  el  Mando  concrete,  el  Jefe  de
Artillería  de  la  Gran  Unidad  superior,  y  sucesi
vamente  los  de  todas  las  subordinadas,  organi
zan  metódicamente  el  período  de  corrección,
limitando  el  número  de  disparos  a  efectuar  por
cada  Batería  y  la  sucesión  y  cadencia  de  los
tiros  de  todas  ellas.

Sin  perjuicio  de  que  cuando  se  estudie  la
División’  en  la  batalla  se  analice  en  su  detalle
la  organización  y  ejecución  de  la  preparación,
podríamos  resumir  las  ideas  expuestas  en  orden
a  esta  última  en  las  conclusiones  siguientes:

—  El  Mandoseñala  los  medios  con  que  quiere
lograr  un  fin  determinado  sobre  una  cierta
superficie.

—  ‘Los  ejecutantes  puntualizan  la  importancia
que  los  objetivos  tienen  desde  su  punto  de
vista  y  el  orden  en  que  deben  ser  batidos
para  poner  de  acuerdo  los  fuegos  con  su
maniobra  propia.,

—  El  artillero  acopla  los  medios  al  fin,  orien
tado  por  las  peticiones  de  los  ejecutantes,
deduciendo  municiones  y  tiempo  necesarios.’

—  El  Mando  decide:
—  Sobre  la  propuesta  del  Jefe  de  Artillería
—  en  cuanto  al  tiempo  y  municiones,  fijando

en  definitiva  la duración  de la  preparación.
—  La  hora  en  que  se  iniciará  la  preparación

de  acuerdo  con la  señalada  para  el ataque.
—  Concreta  el momento  en  que  se  ejecutarán

los  tiros  de  corrección,  previo  análisis  de
los  dos  factores:  sorpresa  y  seguridad  de
las  tropa5.  ,
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Si  yo fuera el  Geñeral Jefe del  Estado .Máyorruso.

Por  Liddell  Hart  (1). Del  semanario  alemán  Der  Spie gel.  (Traducción  del  Teniente  Coronel Adolfo  Trapero.)

Los  Jefes  de  los  Estados  occidentales  han  hecho  a  me
nudo  declaraciones  fijando  en  175  el  número  de  Divisio
nes  de  que  consta  el  Ejército  regular  ruso.  La  cifra  es
demasiado  precisa,  pues  realmente  se  ignora.

Nuestras  . informaciones  sobre  Rusia  son  igualmente
imprecisas  como  antes.  Por  esta  causa,  en  nuestro  in
tento  de  calcular  la  probable  direcçión  estratégica  so
viética,  nos  valdremos  de  nuestra  fantasía,  colocándoflos
en  su  lugar  para  considerar  la  situación  desde  su  punto
de  vista.

Si  yo  fuese  el  General  Jefe  del  Estado  Mayor  rtiso,
tendría  una  gran  satisfacción,  porque  sabría  que  tanto
mi  Gobierno  como  yo  teníamos  las  manos  llenas  de  triun
fos.  No  jugaría,  sin  embargo,  estas  cartas  con  gusto
contra  los  occidentales  de  Rusia  y  disuadiría  a  Rusia
de  empeñarse  en  una  gran  guerra,  en  tanto  no  estuviese
seguro  de  que  un  problema  muy  importante  estaba  re
suelto  y  probablemente  que  un  problema  posterior  ha
bría  también  de  resolverse.

Ante  todo,  insistiría  en  que  Rusia  debía  encontrar  un
medio  de  aniquilar  rápidamente  a  Inglaterra,  no  tanto
a  causa  de  la  fuerza  que  ella  posee  como  por  su  posición
llave  y  base  para  un  contraataque  americanb,  especial
mente  con  bombas  atómicas.

En  segundo  lugar,  deberíamos  tener  la  posibilidad  de
paralizar  la  reacción  de  Norteamérica  por  un  espacio
de  tiempo  grande.  No  será  suficiente,  explicaría,  arro
llar  a  Europa  y  barrer  de  ella  a  los  norteamericanos,  si
no  les  podemos  dejar  sujetos,  impotentes  en  su  propio
coñtinente,  por  un  amplio  espacio  de  tiempo.  Con  ello
acabarían  por  llegar  a  la  conclusión  de  que  si  hacían  un
esfuerzo  para  recuperar  sus  posiciones  europeas,  perde
rían  más  que  ganarían.

(i)  Este  original  individuo  vestido  de  paisano,  que  más  que
un  técnico  militar  parece  un  profesor  de  música,  es  un  inglés  de
Wolverton  Park  (Inglaterra).  En  la  G.  M.  1 fué  herido  en  el  Somme,
siendo  Oficial  profesional  de  Infanterí  a,  y  desde  entonces  se  dedicó
a  la  literatura  militar,  habiendo,  en  el  transcurso  de  treinta  años,
escrito  treinta  obras,  entre  las  cuales  se  encuentran:  El  Coronel
Lawrence,’  Foch.  el  Mariscal  de  la  Entente;  El  General  Escipión  el
Africano;  Cuando  Inglaterra  entra  en  campafla;  La  Infantería  de
mauiana;  La  defensa  de  Inglaterra;  ¿Por  qué  no  aprendemos  de  la
Historia?;  Ahora  pueden  ellos  hablar,  y  la  Defensa  del  Oeste.

Este  teórico  militar  polifacético  puede  dirigir  críticas  al  Jefe
superior  de  las  fuerzas  de  la  NATO,  y  tiene  un  pase  de  acceso  al
Alto  Estado  Mayor  de  la  misma,  extendido  por  el  General  Jefe  de
Estado  Mayor,  Alfredo  Gruentlier.  (Nota  de  la  Redacción  de  Der
Sie  gel.)

Después  que  hubiese  expuesto  estos  dos  importantes
puntos,  decidiría  a  continuación  que,  como  General
Jefe  de  Estado  Mayor  y  en  cuanto  a  objetivo  estratégico,
‘no  tenía  que  dej arme  embaucar  por  las  palabras  de  la
propaganda  partidista  de  que  Inglaterra  no  jugó  más
que  un  papel  pequeñísimo  en  la  derrota  de  Hítier.  Para
mí  estaría  claro  que  fué  la  primera  y  la  más  fatal  falta
de  Hítler  no  haberse  preparado  para  la  conquista  de  In
glaterra  después  que  hubo  conquistado  el  continente.

Hítier  no  pudo  cruzar  el  Canal—la  trinchera  antitan
que  de  en9rmes  proporciones—,  que  detuvo  a  sus  fuerzas
acorazadas,  por  otra  parte  decisivas,  obligándole  a  vol-
verse  hacia  el  este,  mientras  aún  estaba  empeñado  en
el  oeste,  para  lanzarse  contra  Rusia  sin  haber  podido
concentrar  el  total  de  sus  fuerzas  - para  esta  ofensiva.
Así  perdió,  por  ligereza,  la  enorme  ventaja  que  tuvo  des
pués  de  la  caída  de  Francia.

Posteriormente  fué  Inglaterra,  por  la  estrategia  equi
vocada  de  Hítler,  la  base  de  las  formáciones  de  bombar
deros  americanos,  el  trampolín  para  la  invasión  de  Eu
ropa.  No  perdería  de  vista’  esta  lección  en  la  confección
de  mis  propios  planes.

Desde  la  terminación  de  la  G.  M.  II  trabaja  el
Estado  Mayor  ruso  en  la  resolución  del  problema  para
eliminar  a  Inglaterra.  Aun  este  estudio  comienza  antes,
tan  pronto  como  estuvo  claro  que  Roosevelt  y  Chur
chill  destrozaron  a  Alemania  real  y  completamente,  y  no
‘la  quisieron  dejar  clase  alguna  de  fuerza  armada  para
su  defensa,  pues  con  ello  nos  abrieron  el  camino  del
oeste  y  sur  de  Europa.  ¡Qué  ciegos  estuvieron!  Natural
mente,  desde  entonces  nos  empezamos  a  ocupar  de  dar
solución  al  problema  británico.

Llegaría  inmediatamente  a  la  conclusión  de  que  Rusia
tenía  que  crear  una  fuerza  de  combate,  la  mayor  posible,
tanto  terrestre  como  aérea,  con  la  intención  de  saltar
sobre  el  Canal  y  sobre  los  barcos  de  la  flota  británica.
En  la  G.  M.  II  tuvimos  organizadas  más  Unidades  de
cazadores  paracaidistas  que  cualquier  otra  nación,  aun
que  nos  faltó  el  transporte  ‘aéreo  necesario.  No  fué  ésta,
sin  embargo,  la  causa  única  por  la  que  nunca  emprendi
mos  operaciones  de  desembarcos  aéreos.  No  hubo  nece
sidad  de  hacerlos,  una  vez  que  nos  impusimos  a  los  ale
manes,  por  lo  que  nos  pareció  mejor  conservar  oculto
este  triunfo  y  engañar  a  nuestro  futuro  enemigo  sobre  el
peligro  de  una  invasión  mediante  desembarco  aéreo.

Después  de  la  derrota  alemana  hemos  creado  más  Di
visiones  de  paracaidistas  una  flota  de  transporte  aéreo

o
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y  escuadrillas  de  caza  de  gran  radio  de  acción.  Natural
mente,  me  doy  cuenta  de  que  una  tropa  numerosa  de
desembarco  aéreo  es  muy  vulnerable,  y  su  objetivo  sola
mente  puede  ser  conseguido  con  muchas  dificultades,
ante  una  defensa  antiaérea  aún  mediana;  pero  también
aquí  podemos  jugar  diferentes  cartas.

Una  de  ellas  sería  la  de  que  un  día  cualquiera,  antes
del  rompimiento  de’ las  hostilidades,  descendieran  sobre
Inglaterra  nuestras  fuerzas  de  desembarco  aéreo,  sor
prendiéndola  antes  de  que  hubiera  movilizado.  Una  se-
maña  sería  suficiente  para  una  acción  semejante.  Segu
ramente  crearía  a  los  ingleses  una  confusión  paraliza
dora.  A  esta  sorpresa  seguiría  inmediatamente  un  avance-
general  de  nuestros  Ejércitos  en  Europa,  descargando
precipitadamente  un  golpe  tras  otro,.  para  no  dejar  re
hacerse  al  adversario.

Los  ingleses  son  inclinados  por  naturaleza  a  juzgar
tales  operaciones,.  desde  su  punto  de  vista,  con  su  ma
nera  especial  de  pensar.  Sus  Jefes  militares  fueron  en  la
última  guerra,  por  lo  general,  muy  cautelosos,  y  aten
dieroti  especialmente  a  la  seguridad  del  suficiente  apro
visionamiento.  Por  esto  no  conciben  que  alguien  pueda
lanzar  sobre  una  isla,  tan  alejada  de  sus  bases,  una
fuerza  tan  numerosa,  donde  el  suministro  sería  tan.  pre
cario.  No  han  dominado  aún  el shock nervioso  de  su  de
rrota  aéreoterrestre  de  Arnheim.

Los  ingleses  y  norteamericanos  no  se dan  cuenta  de  que
nuestras  tropas  están  acostumbradas  a  vivir  muy  modes
tamente,  y  aguantan  durante  semanas  sin  los  suminis
tros  que  un  Ejército  occidental  consideraría  como  indis-.
pensables.  Se  sostienen  con  los  tecursos  de  la  región  en
que  combaten.  Aun  cuando  perdiérámos  en  un  desem-.
barco  aéreo  sobre  Inglaterra  uno  o  dos  Cuerpos  de  Ejér
cito,  nos  causaría  la  misma  sensación  que  el  picotazo
de  una  pulga,  una  sensación  comparable  a  la  de  nuestras
pérdidas  en  los  primeros  .combates  contra  los  alemanes;,Las  pérdidás  elevadas  al  principio  no  nos  importan  nada,

cuando  nos  empeñamos-en  una  empresa  importante.
Otro  procedimiento  de  invasión  de  Inglaterra,  aun

antes  de  conseguir  la  superioridad  en  el  mar  y  en  el  aire,
sería  el  desembarco,  transportando  las  tropas  en  subma
rinos.  Teniendo  en  cuenta  la  poca  experiencia  de  com
bate  de  la  Marina  rusa,  no  tendría  mucha  confianza  en
su  capacidad  para  realizar  un  tal  proyecto.

Puede  ser  acertado,  por  causas  políticas  y  psicológicas,
empezar  la  guerra  por  un  combate  terrestre  en  el  conti
nente,  utilizándolo  para  dar  la  impresión  de  que  nuestra
ofensiva  era  una  contestación  a  una  cierta  violación  de
nuestra  frontera  por  el  enemigo.  El  Soviet  no  piensa  sólo
en  la  estrategia  militar,  sino  también  en  una  muy  alta
estrategia;,  su  pensamiento  se  mueve  en  un  plano  muy
elevado,  donde  se  combinan  las  acciones  políticas  y  mili
tares.

Si  Stalin  rehusa  el  .choque  a  cielo  libre  contra  los  in
gleses,.  hay  otras  posibilidades  diferentes  de  empleo  de
nuestros  efectivos  de  tropas  de  desembarco  aéreo,  en
estrecha  coopéración  con  un  ataque  terrestre.  Una  de
estas  posibilidades  sería  un  salto  sobre  los  puentes  del
Rhin;  otra,  una  invasión  de  Dinamarca  y  la  costa  sur  de
Noruega  para  dejar  libre  el’ paso  hacia  el  oeste  a  nues
tros  submarinos.  Podríamos’  también  lanzarlas  sobre  los
pasos  de  los  Alpes,  entre  Austria  e  Italia,  o sobre  los  pa
sos  del  Azerbiyá.n  pérsico,  para  abrir  el  camino  a  las  lla
nuras  del  Irak.  Estas  dos  últimas  acciones  exigen  relati
vamente  pocas  fuerzas,  tales  que  aun  én  este. mismo  mo
mento  las  podríamos  realizar,  sin  debilitar  la  fortaleza
de  las  que  para  las  grandes  acciones  en  Europa  necesitá
ramos.

El  total  de  nuestras  fuerzas  terrestres  es  mucho  más
grande  del  que  tenemos  necesidad  para  Europa  occiden
tal,  y  podemos  hacerlas  seguir  a  las  fuerzas  de  desem
barco  aéreo  hacia  Italia  y  a  las  que  nrchen  por  el  oeste

medio.  Pues  cuanto  más  amplia  preparemos  .nuestra
ofensiva,  tanta  más  confusión  .y  desmoralización  ocasio
haremos.

Si  me  viera  obligado  a  elegir  entre  el paso  del Rhin  y  la
salida  del  mar  Báltico,  me  decidiría  por  esto  último,  púes
és  necesario  que  nuestros  submarinos  tengan  salida  al
Atlántico  .para  cortar  las  rutas  de  abastecimiento  desde
América  por  este  mar.

Es  evidente  que  en  cualquier  caso  debemos  eliminar  a
Inglaterra  como  base  avanzada  norteamericana  y,  por
cierto,  en  la  primera  fase  de  la  guerra.  Una  vez  arro
llado  el  continente  y  ocupadas  las  costas,  estará  dispuesta
la  aviación  rusa  para  descargar  golpes  decisivos  sobre  los
restos  de  las  aviaciones  inglesa  y  norteamericana  en  el
sur  de  Inglaterra,  y  tendremos  la  ocasión  de  dominar
en  una  gran  parte  el  Canal  para  lanzar  al  otro  lado  un

/  Ejército  de  invasión.  Hítier  perdió  el  año  1940  la  batalla
aérea  sobre  Inglaterra  por  escasos-  puntos,  y  eso  que
cuando  comenzó  el  ataque  no  lo  tenía  preparado.

Si  no  conseguimos  el  dominio  del  Canal  por  la  fuerza,
tenemos  aún  otras  posibilidades.  Una  sería  un  bombar
deo  atómico  por  nuestra  aviación  o  armas  V,  en  la
forma  como  ahora  lo’ podemos  nosotros  desarrollar.  Otra
sería  un  ataqué  bacteriológico,  el  cual  se  efectuaría  con,
el  menor  riesgo propio,  toda  vez  que  Inglaterra  es una  isla.

No  obstante,  teniendo  en  cuenta  nuestra  gran  superio
ridad  por  tierra,  podríamos  esperar  a  que  Norteamérica
empezara.  Seguramente  provocaría  muchas  protestas  en-
tre  sus  aliados  de  Europa,  si comenzaran  a  atomizar  ciu
dades,  mientras  al  principio  nosotros  nos  abstuviéramos.
Esta  abstención  es  un  riesgo  para  nosotros,  pero  puede
ser  de  gran  provecho.  Por  este  motivo  es’ una  cuestión  a
dilucidar,  si  el  bombardeo  de  Inglaterra  lo  debemos  efec
tuar  una  vez  que  hayamos  alcanzado  las  costas  belgas  y
francesas,  o silo  debemos  efectuar  al  principio  con nues
tra  nueva  flota  de  bombardeo.

Es  cuestión  de  vida  o  muerte  para  nosotros  eliminar
rápidamente  a  Inglaterra.  El  camino  más  seguro  sería
convertirla  en  una  isla  achicharrada.  Esto  sería  más  fácil
que  convertir  al  pueblo  inglés  al  comunismo.  Podríamos
ocuparla  y  con ,toda  tranquilidad  repoblarla  de  nuevo.,
Aunque  el  plan  no  me  parece  muy  mal,  en. el  futuro  se
organizarían  sÓlo puestos  militares  exteriores  en  la  costa
atlántica,  ocupados  por  fuertes  guarniciones  rusas.

Un  estratega  que  se  estime  en  algo,  debe  examinar  los
problemas  con  sangre  fría.  Ni  los  británicos  ni  los  norte
americanos  se  dejan  influir  por  los  escrúpulos  humanita
rios,  y  sin  consideración  para  la  población  civil  devasta
ron  a  Alemania.  La  completa  eliminación  del  adversario
es  lo  más  eficaz,  tal  vez  el  único  método  eficaz,  para  re
solver  los problemas  definitivamente.  Los  nazis  lo sabían;
sin  embargo,  fueron  hipócritas  y  fracasaron  en  su  intento.
La  fría  lógica  marxista  tendrá  más  éxito  que  la  apasio
nada  sentimentalidad  de  los  seudodictadores  nazis.

Hoy  que  Norteamérica  ha  incluido  en  su  esfera  de  in
fluencia  el  sur  de  Europa,  una  parte  de  la  oriental,  así
Como  la  occidental,  son  nuestras  posibilidades  mucho  me
nores  para  conseguir  progresos  locales  sin  una  gran  gue
rra  que  rompa  la  müralla.  Si  se  llega  por  tal  causa  a  una
disputa  de  carácter  militar,  no  podríamos  contentarnos
de  ningún  modo  con  una  limitación  de  huestros  objetivos.
Nos  va  en’ello  el  ser  o no  ser.  Nos  es  de  todo  punto  nece
saria  la  destrucción  de  Gran  Bretaña,  dando  a  este  obje
tivo  la  primacía  en  nuestros  planes.

Una  vez  destruída  Inglaterra,  apenas  habrá  en  Euro
pa  obstáculo  alguno  ,que  nos  pueda  causar  dificultades.
Los  franceses  están  todavía  mal  equipados,  y  por  esta
causa  no  es  probable  que  su  moral  combativa  sea  mejor
que  la  de  1940.  La  Alemania  Occidental  aún  está  des
armada,  y  aun  cuando  esté  para  acabar  la  rivalidad  que
ha  suscitado  su  rearme,  transcurrirán  aún,  por  lo  menos,
dos  anos  antes  que  sus  doce Divisiones  estén  dispuestas  ,a



incorporarse  al  plan  defensivo.  Puesto  que  nosotros  te
nemos  mecanizada  una  gran  parte  de  nuestro  Ejército,
estaremos  ‘en condiciones  de  arrollar  con  suma  rapidez  la
mayor  parte  del  continente.

El  Ejército  de  la  NATO  tiene  apenas  20  Divisiones  dis
puestas  para  el  combate,  en  tanto  que  nuestras  cuñas
de  ataque  mecanizadas  alcanzan  un  número  tres  veces
mayor  (dejando  aparte  el  gran  número  de  nuestras  Di
visiones  de  reserva),  en  tanto  que  las reservas  de  la  NATO
son  escasas.  Si  llegara  a  ser  necesario,  podríamos  allanar
su  camino  con un  par  de  bombas  atómicas,  o simplemente
con  la  amenaza  de  su  empleo.  Si  somos  detenidos,  por
ejemplo,  en  los PirirLeos o en  el  Estrecho  de  Gibraltar,  las
posibilidades  de  un  contraataque  norteamericano  desde
España  o  Africa  serían  mucho  más  pequeñas  que  desde
Inglaterra.

Tampoco  nos  seria  difícil  sublevar  a  los  naturales  de
Africa  para  retardar  la  construcción  de  bases  americanas
el  tiempo  necesario,  para  que  pudiéramos  alcanzarlas  y
destruirlas.

Para  hacer  ver  a  los  americanos  la  locura  que  supon
dría  la  guerra  atómica,  podría.sernos  conveniente,  al  em
pezar  la  guerra,  realizar  algunos  ataques  atómicos  sobre
Nueva  York  y  alguna  otra  gran  ciudad  americana.  Esto
lo  efectuarían  cómodamente  nuestros  nuevos  bombarde
ros  de  gran  radio  de  acción,  tipo  TuG-75. Nuestros  anti
cuados  pero  numerosos  TU-4-Bomber,  que  fueron  cons
truídos  con  arreglo  a  las  fortalezas  volantes  americanas,
pueden  asimismo  alcanzar  los  objetivos  transatlánticos,
no  necesitando  regresar.  Por  esta  causa  pueden  tranqui
los  acercarse  dando  un  rodeo.  Nuestros  pilotos  están
acostumbrados  a  .no ver  en  el  peligro  de  suicidio  nada
extraordinario.  - Además  pueden  aterrizar  en  Centro
américa;  al  contrario  de  los  aviones  americanos,  que
después  que  nosotros  arrollemos  a  Europa  apenas  podrían
encóntrar  protección  en  ella.

En  el  Lejano  Orienté  emplearía,  para  una  sorpresa  so
bre  Alaska,  una  parte  de  nuestro  IV  Ejército,  el  cual
está  estacionado  en  la  proximidad  del  estrecho  de  Bhe
ring.  Ciertamente,  estóno  sería  una  gran  sorpresa;  pero
también  es  cierto  que  una  pequeña  demostración  aumen
taría  el  temor  de  norteamericanos  y  canadienses,  y  para
impedirlo  y  proteger  a  su  propio  continente,  concentra
rían  una  cantidad  de  fuerzas  desproporcionada  con  la
misiÓn.

En  el  Extremo  Oriente  efectuaría  el  ataque  principal
desde  Shakalin  y  las  Kuriles  contra  el  Japón.  En  esta
parte  del  Japón  sólo  hay  un  canal  muy  angosto  y  nues
tra  aviación  podría  dominarlo.  Además  tenemos  a  nues
tra  disposición  8  Divisiones  para  desembarcos  aéreos.
‘Cuando  las  Divisiones  norteamericanas  fueron  lanzadas
hacia  Corea,  en  el  verano  de  1950,  con  gusto  hubiera  lan
zado  mis  formaciones  de  desembarco  aéreo  sobre  el  Ja
pón  para  aislarlos,  ocupando  los  puntos  de  apoyo.norte
americanos.

Esta  hubiese  sido  una  contestación  perfecta  a  su  apoyo
precipitado,  jy  qué  divertido  hubiese  sido  atrapar  al  mis
mo  MacArtur  dentro  del’ saco!  Sin  embargo,  Stalin  creyó
que,  a  la  larga,  sería  más  provechoso  inducir  a  los  norte
americanos  a  enviar  más  tropas  al  Japón  y  Corea  para

,sujetarlas  allí,  impidiendo  quu  pudieran  tener  posibilidad
de  defender  eficazmente,  otros  puntos  importantes.

Esto  fué  genial,  pues  ahora  las  posibilidades  de  arro
llar  a  Europa  son  y  continuarán  siendo  muy  favorables,
y  también  por  esta  misma  causa  encontraremos  poca  re
sistencia  en  el  Medio  Oriente.  Ciertamente  qué  Turquía

es  un  duro  hueso  para  roer;  pero  no  está  en  nuestro  ca
mino  y  no  posee  armamento  ofensivo  para  molestarnos
con  sus  ataques  de  flanco  desde  su  frontera  oriental  o
por  sus  avances  desde  su  frontera  europea.

La  conquista  del  Medio  Oriente,  ciertamente,  no  nos
dará  la  utilización  inmediata  y  absoluta  de  los  yaci
mientos  de  petróleo  allí  existentes;  pero  alejaría  al  ene
migo  de  nuestra  frontera  y  ofrecería  una  protección  me
jor  a  nuestros  campos  petrolíferos  del  Cáucaso  y  a  nues
tras  nuevas  fábricas  del  Ural.  Actualmente  están  expues
tos  peligrosamente  por  un  ataque  desde  dicho  flanco.

El  único  .factor  que  se  opone  a  que  se  establezca  una
nueva  Corea  en  el  Extremo  Oriente  es, el  hecho  de  que,
por  su  causa,,  se  pudiera.  desencadenar  la  guerra  total.
Por  esto  he  considerado  que  el  lugar  más  favorable,  a  mi
juicio,  en’ donde  encender  la  mecha  con  menos  riesgo,  es
la  India.  No  será  difícil  lanzar  la  India  contra  el Pakistán,
enzarzándolos  en  una  guerra  por  Cachemira,  y  si  los  pa
kistaníes  se  ven  apurados,  se  pueden  ver  obligados  a
aceptar  nuestra  ayuda.  Será  dificilísimo  a  los  ingleses  y
norteamericanos  apoyar  en  una  guerra  a  la  India,  en  que
se  ventilara  la  cuestión  de  Cachemira;  por  esta  causa
podemos  poner  nuestra  planta  en  la  parte  sur  del  conti
nente.  Nuestra  ayuda  llegaría,  naturalmente,  por  el  aire.
La  época  de  la  aviación  ayudará  mucho  a  convertir  en
plan  realizable  el  sueño  de  la  Rusia  zarista  sobre  la  India.

Una  acción  para  la  salvación  del  Pakistán  nos  podría
abrir  el  camino  para  el  dominio  de  la  India.  Ella  nos  faci
litaría  también.la  penetración  hacia  el  sudeste  de  Asia,
y,  a  decir  verdad,  hacia  nuestros  aliados  de  potencial  pe
ligroso,  y  por  el  momento  muy  útil  para  nosotros,  los.
chinos.

Existen  tan  buenas  perspectivas  de  progresos  en  tan
tas  direcciones,  sin  una  gran  guerra,  que  intentaría  con
vertir  en  realidad  éstas  perspectivas  en  tanto  fuerán  po
sibles.  Por  cierto,  esto  no  significa  que  debamos  proceder
tímidamente.  Cuando  estuviese  completamente  seguro  de
que  los norteamericanos  se  veían  obligados  a  entablar  un
combate  decisivo  o  su  armamento  hubiera  progresado
mucho;  golpearía  yo  primero  y  cori  más  fuerza,  pues  no
me  preocuparía  grandemente  por  el  resultado.

Es  asombroso  que  los  norteamericanos  crean  que  pue
den  ganar  una  guerra  de  larga  duración  porque  su  pro
ducción  de  gasolina  y  acéro  es  más  grande  que  la  nues-’
tra.  No  parecen  explicarse  que,  por  tener  nuestra  pobla
ción  civil  el  consumo  limitado,  podamos  aumentar  nues
tra  producción  de  armas  por  encima  de  la  producción  ac
tual  en caso  necesario.  Además  parece  absurdo  imaginarse
una  guerra  atómica  de  larga  duración.  Dos  bombas  de
jaron  al  Japón  fuera  de  combate.  No  me  puedo  imaginar
que  una  civilización  tan  compleja  como  la  norteamericana
pueda  resistir  mucho  tiempo  un  desgaste  de esa naturaleza.

No  obstante,  no  estimularía  una  invasión.  Hay  hoy  día.
demasiadas  sorpresas  en  el  desarrollo  de  las  armas.  No
podemos  estar  completamente  seguros  de  ‘que se  puedan
realizar  las  dos  condiciones  fundamentales  a  que  al  prin
cipio  me  he  referido.  Por  esta  causa  sería  prudente  con
tinuar  la  política  de  la  guerra  disfrazada—nuestros  ad
versarios  la  llaman  la  guerra  fría—,  puesto  que  ésta  tam
bién  se  presenta  en  el  futuro  con  un  gran  porvenir.

Como  soldado  soviético,  me  hago  cargo  de  la  sabiduría
de  los  principios  len inianos,  que  Stalin  tan  magistral
mente  ha  prohijado;’  es  decir,  que  la  mejor  estrategia
en  la  guerra  es  dar  largas  a  las  operaciones  hasta  que’el
desmoronamiento  moral  del  enemigo  ‘haga, más  que  posi
ble,  facilísimo  el  golpe  mortal.
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MáquinasdeguerradelOestecontraefectivosdelEste.

Teniente  Coronel  F.  O. Miksche. De  la  pubircación  francesa  Revue  de  Défense  Naríonale.
(Traducción  del  Comimdante  de  Artillería,  del  Servicio  de  E.  M.,  Gonzalo de  Benito Sola.)

Nota  dci  traductor—El  presente  artículo,  que  es  la  síntesis  de
un  libro  de  su  autor  publicado  recientemente  en  Londres  bajo  el
título  Unconditjonal  Surrender,  peca—como  toda  Síntesis  sobre  un
tema  tan  complejo—de  un  excesivo  simplismo:  sin  embargo,  la
autoridad  del  Teniente  Coronel  F.  O.  Miksche,  actualmente  Pro
fesor  del  Instituto  de  Altos  Estudios  Militares  de  Portugal,  y  su
original  tema—la  comparación  de  dos  factores  heterogéneos  del
potencial  bélico—le  prestan  indudable  interés.  Esta  misma  com
paración  fué  uno  de  los  principales  ejercicios  realizados  en  diciem
bre  de  içr,  en  el  Colegio  de  Defensa  de  la  N.A.T.O.,  en  París,
al  que  asisten  los  Generales  aliados,  lo  que  confirma  esta  opinión.

La  “capitulación  sin  condiciones”  de  Alemania  ha  tras
tornado  el  equilibrio  de  las  fuerzas  en  Europa;  la  del  Ja
pón,  en  Asia.  En  uno  y  otro  caso,  es  cierto,  la  potencia
de  nuestros  antiguos  enemigos  ha  sido  destruida;  pero
su  hegemonía  ha  sido  reemplazada  por  el  imperialismo
panéslavo  ruso,  mucho  más  peligroso.

Hasta  1918,  Europa  estaba  dividida—desde  el  punto
de  vista  geopolítico—en  tres  grandes  regiones:  Occiden
tal,  Central  y  Oriental.  A  la  Europa  Central,  que  com
prendía  Alemania  y  Austria-Hungría,  correspondía  el  pa
pel  de  mantener  el  equilibrio  entre  el  Este  y  el  Oeste.
Desde  entonces,  Europa  Central  ha  desaparecido.  prácti
camente.  El  Imperio  danubiano  ha  sido  destruido;  sus
nacionés  han  sido  balcanizadas  por  los  tratados  de  1918-
1920;  Alemania  ha  sido  debilitada  excesivamente  en  1945.
De  aquí  la  ruptura  de  equilibrio  y  una  Europa  dividida
solamente  en  dos  esferas:  el  Este  y  el  Oeste.

En  los  dos  conflictos,  el  odio  ha. predominado  sobre  los
razonamientos  sensatos  de  los  hombres  de  Estado;  des
pués  de  la  guerra,  la  propaganda  se  ha  convertido  en  la
base  de  la  política  oficial.  “Ser  o  no  ser,  ésta  es  la  cues
tión”,  el  gran  problema  con  que  se  enfrenta  la  civiliza
ción  actual,  a  la  que  pertenecemos  todos,  cualquiera  que
sea  el lado  del  Atlántico  en  que  vivamos.  Al lado  de  esta
cuestión,  todas  las  demás  sólo tienen  una  importancia  se
cundaria.

La  guerra  ó  la  paz:  ésta  es  la  alternativa  en  presencia
de  la, cual  estamos  hoy;  paradójicamente,  no  hay  casi  ya
diferencia  entre  los  dos  términos.  Supongamos  realizado
el  acuerdo—que  Occidente  desea  tan  vivamente—con  el
‘Este.  En  el  actual  estado  de  cosas,  esto significaría  la  do
minación  del  comunismo  sobre  la  Europa  del  Este  y  del
Centro  y  sobre  la  mayor  parte  de  Asia;  en  otras  palabras,
el  reconocimiento  de  los  hechos  consumados.  ¿Sería  posi
ble  para  ,  Europa  sobrevivir—desequilibrada  tal  como
está—bajo  el  peso  sofocante  de  un  Imperio  paneslavo
que  se  extendiera  desde  el Elba  y  el Danubio  hasta  Hoñg
Kong?

Si  Europa  se  perdieras  ¿cuál  sería  la  suerte  de  Amé
rica,  aislada  y  solitaria,  tal  como  quedaría  en  medio  de
un  mundo  comunista  paneslavo?

1.—Observaciones  generales.

Una  tercera  guerra  mundial  pondría  frente  a  frente
dos  fuerzas  que  presentan  los  más  grandes  contrastes,
no  solamente  en  su  estructura  especial,  sino  también  des
de  la  mayoría  de  los  demás  puntos  de  vista.

ElEste—Unión  Soviética  y  sus  satélites—está  geopo
líticamente  aislada  entre  el  Báltico,  el  Artico  y  el  Pací
fico.  Las  potencias  occidentales  son  dueñas  absolutas  de

las  grandes  vías  marítimas  y,  en  consecuencia,  de las prin
cipales  líneas  seguidas  por  el  comercio  mundial.

Moscú  y  sus  satélites  forman  geopoliticamente  una
masa  compacta,  mientras  que  las  potencias  atlánticas
están  dispersas  y  separadas  las  unas  de  las  otras  por
vastos  océanos  y—lo  que  es  peor—por  criterios  diferen
tes  sobre  numerosos  puntos  esenciales.  Económicamente
y  técnicamente  más  avanzados  que  el  Este,  esto  debería
ser  una  garantía  de  que,  a  la  larga,  conseguirían  la  ini
ciativa,  no  solamente  sobre  el  mar,  sino  también  en  el
aIre.  Por  otra  parte,  el  Este,  aunque  técnicamente  más
débil,  se  sobrepondría  por  el  número.  Una  tercera  guerra
mundial  sería,  por  tanto,  una  lucha  entre  una  gran  po
tencia  terrestre  geográficamente  aislada  y  potencias  ma
rítimas  y  aéreas  más  desarrolladas

De  estos  contrastes  pueden  deducirse  las  grandes  ca
racterísticas  estratégicas  de  un  choque  eventual  entre
Este  y  Oeste.  Los  soviets  tendrían  que  utilizar  su  supe
rioridad  numérica  para  la  conquista  de  las  bases  navales
terrestres  y  aéreas  del  adversario—con  Gibraltar  y  Suez
como  objetivos  estratégicos—,  para  cerrar  el  Mediterrá
neo  y  expulsar  de  él  a  los  aliados.  Esta  estrategia  clara
mente  ofensiva  no  dejaría  de  llevar,  finalmente,  a  la  de
fensiva.  Cualquiera  que  sea  la  fuerza  de  expansión  del
Este,  una  vez  que  su  Ejército  haya  alcanzado  la  costa,
ha  agotado  sus  posibilidades  de  ofensiva  y—a  menos  de
una  superioridad  técnica  absoluta  sobre  el  mar  y  en  el
aire—no  puede  llegar  a  una  decisión  estratégica.  La  su
perioridad  numérica  permite  solamente  ocupar  un  país.
No  podría  asegurar  el  dominio  del  mar  o  del  aire,  que
sérían  ambos  esenciales  para  la  victoria  final.

Inferiores  en  número,  pero  más  avanzadas  en  materia
de  producción,  las  Potencias  ocidentales  obedecerían  ló
gicamente  a  consideraciones  totalmente  diferentes.  For
zosamente  su  estrategia  se  basarfasobre  su  superioridad
técnica  y  material.  Pero  ¿bastará  esto  para  lograr  la  de
cisión?  Los  bombardeos  aéreos—por  muy  extensos  que
sean—no  pueden  detener  una  invasión  de  Europa  por
los  rojos.  Los  ataques  aéreos  no  pueden  llevar  a  nada
efectivo,  si  no  son  seguidos  por  ataques  en  tierra;  sólo
entonces  el  efecto  de  parálisis,  relativamente  débil,  cau
sado  por  el  bombardeo  aéreo,  puede  convertirse  en  re
sultados  concretos  por  la  ocupación  permanente  del  te
rreno.  Por  otra  parte,  siempre  hay  posibilidad  de  repa
rar,  al  menos,  una  parte  importante  de  los  daños.  Las
operaciones  estratégicas  aéreas  tienen  además  poca  posi
bilidad  de  producir  un  efecto  inmediato;  su  resultado
sería,  sobre  todo,  la  lenta  destrucción  de  la  capacidad  de
producción  del  enemigo,  que  no  se  haría  sentir  sobre  el
campo  de  batalla  sino  poco  a  poco  y  después  de  cierto
lapso  de  tiempo:  ‘en el  conflicto  de  gigantes  que  sería
una  tercera  guerra  mundial,  podría  necesitar  años;  la
ocupación  de  la  Europa  Occidental  por  los Ejércitos  rojos
podría,  en  cambio,  ser  asunto  de  dos  o  tres  meses.

La  idea  de  que  se  puede  detener  una  invasión  rusa  por
medio  de  pequeños  Ejércitos  poderosamente  motori
zados  hay  que  desecharla  igualmente  como  poco  realista
No  es  concebible  que  vastos  espacios,  continentes  ente
ros,  puedan  ser  defendidos  o  conquistados  por  máquinas.
Imaginad  un  cazador,  armado  de  un  fusil  automático  mo
derno  y  con  quinientos  cartuchos,  que  fuera  atacado  en
la  jungla  por  cincuenta  indígenas.  Teóricamente  debería
ser  capaz  de  eliminarlos  a  todos;  pero  no  le  es  posible
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apuntar  a  todos  ellos  simultáneamente;  por  tanto,  des
pués  de  haber  dado  muerte  a  una  veintena,  es  finalmente
abatido  por  el  número  veintiuno  con una  simple  piedra.

Una  guerra  entre  Este  y  Oeste  tomaría,  sin  duda,  la
forma  de  una  áspera  lucha  entre  efectivos  y  capacidad
de  producción.  Pero  todo  tiene  su  límite.  ¿Hasta  qué
punto  la  superioridad  técnica  puede  compensar  la  infe
rioridad  numérica,  o  la  inferioridad  en  material  puede
ser  compensada  por  la  superioridad  numérica?  Nadie  lo
puede  decir  con  certeza;  sin  embargo,  no  debe  perderse
de  vista  que  la  estrategia  no  sólo tiene  que  tener  en  cuenta
elementos  concretos  y  tangibles,  sino  también  factores
morales  y  psicológicos  que,  por  pertenecer  al  reino  del
espíritu,  son  imponderables.

11.—La batalla  de  la  producción.

La  G.  M.  II  ha  desarrollado  la  potencia  económica  e
industrial  de  América,  en  una  escala  desconocida  hasta
entonces.  De  aquí  un  avance  que  ninguna  otra  nación
podrá  alcanzar  en  nuestros  tiempos.  La  mitad  de  la
producción  total  del  mundo  proviene  ahora  de  las  in
dustrias  de  Estados  Unidas.  En  caso  de  guerra,  esta  ca
pacidad  tendrá  por  completo  la  de  la  Comunidad  britá
nica  y  la  de  Europa  Occidental.  No  olvidemos,  por  otra
parte,  que  no  es  posible  fiarse  de  las  estadísticas  sovié
ticas,  porque  están  redactadas  con  fines  de  propaganda,
más  que  para  la  documentación  económica.  Esto  es  lo
que  explica  la  gran  diferencia  de  opiniones  de  los  exper
tos  occidentales  sobre  las  realizaciones  de  la  Unión
Soviética.  Unos  estiman  por  bajo;  otros  sobrestiman.
Si,  por  prudencia,.  aceptamos  como  base  las  cifras  de
producción  de  guerra  rusas  publicadas  en  1945, veremos
que  los  soviets  realizaron  un  cuarto  de  la  producción
combinada  de  las  industrias  anglo-sajonas,  y tenemos  mo
tivos  para  creer  que  este  resultado  no  ha  sido  amplia
mente  superado;  por  el  contrario,  puede  ser  que  haya
sido  apenas  alcanzado  ahora,  si  las  estadísticas  de  1945
estaban  muy  exageradas.  Otra  cosa  sería  si  Moscú  con
siguiera  dominar  la  totalidad  de  Europa.  Cuál  sería  en
tonces  la. posición  de  Rusia,  es  difícil  de  decir;  pero  al
menos  podemos  formarnos  una  idea  aproximada.  Tome
mos  por  guía  los resultados  de  la  economía  alemana  en  la
G.  M. TI.  En  aquella  época,  el  Reich  explotaba  la  capa
cidad  industrial  de  toda  Europa  y  las  tropas  de  Hítier
ocupaban  los  territorios  que,  según  todas  las  probabili
dades,  caerían  esta  vez  .bajo  el  golpe  de  Rusia.  Sería
evidevitemente  un  error  suponer  que  los  soviets  puedan
igualar  lo  que  han  hecho  los  alemanes;  no  podrían  riva
lizat  con la  capacidad  de  organización  de  que  han  hecho
prueba  lós  jefes  industriales  del  Tercer  Reich.  No  nos
equivocaremos  mucho,  por  tanto,  estimando  que  una
Europa  ocupada  por  los  rusos  podría  alcanzar  el  -50
por  ioo  de  la  capacidad  de  producción  de  la  economía  de
guerra  alemana.  ¿Qué  producirían  entonces  las  industrias
soviéticas  y  europeas  combinadas?  ¿Y  cómo’ soportarían
la  comparación  con la  producción  de  las  industrias  anglo
sajonas?

Tomemos,  por  ejemplo,  las  dos  armas  estratégicas  más
importantes:  aviones  y  carros.  La  producción  anual  má
xima  durante  la  G.  M.  II  ha  sido  la  siguiente:

N  A c 1 0  N E  s Aviones

96.370  -

Carros

29.500
22.859Estados  Unidos

Comunidad  Británica 33.398
(?)

Unión  Soviética 30.000  (?) 30.000

Alemania 39.807

Si  consideramos  las  cifras  de  producción  desde  el  pun
to  de  vista  de  un  eventual  conflicto  entre  Este  y  Oeste,
es  necesario  sumar  la  mitad  de  la  producción  alemana  ala
de  la  Unión  Soviética  y  comparar  este  total  con  la  pro
ducción  angloamericana  combinada.  Obtendremos  lo  si
guiente:

N  A C t  O N  E  S              Aviones Carros

Potencias.’  occiden1cles.

Unidos 96.370 29.500Estados
Comunidad  Británica

Total

33.398

129.768

22.819

52.319

Potencias  orientales.
-

30.000Unión  Soviética
50  %  de  la  producción  alemana..

Total

30.000
19.903

49.903

9.500

39.500

Teóricamente,  según  estas  cifras,  el  Oeste  produciría
anualmente  130.000  aviones  contra  los  50.000  del  Este
y  50.000  carros  contra  39.000.  Un  análisis  de  las  otras
ramas  de  la  industria  conducirían,  sin  duda,  a  resultados
todavía  más  desfavorables  para  Rusia.  Ete  sería  espe
cialmente  el  caso  de  la  mecánica  de  precisión,  mucho
más  desarrollada  en  el  Oeste;  estas  especialidades  son  el.
punto  débilde  la  producción  soviética.  Es  también  digno
de  tenerse  en  cuenta  que  los  productos  de  la  industria
soviética  son,  en  general,  de  calidad  inferior  a  los  de  los
países  anglosajones.  Refiriéndonos  únicamente  a  la  can
tidad,  podemos  considerarnos  muy  cerca  de  la  verdad  si
decimos  de  una  manera  general  que  la  producción  sovié
tica—que  inicialmente  no  pasaría.  de  la  cuarta  parte  de
la  de  los  angloamericanos—Podría,  explotando  sistemá
ticamente  los  recursos  industriales  de  la  Europa  ocupada,
ser  elevada  al  tercio  o  a  la  mitad.  Lo  que  haría  de. Rusia
un  adversario  materialmente  más  fuerte.  que  lo  que  fué
Alemania  en  la.G.  M.  II.

Estas  comparaciones  nos  llevan  lógicamente  al  pro
blema  del  efecto  material  de  la  guerra  aérea  sobre  la  ba
talla  de  producción.  Entre  las  industrias  anglosajonas,
sólo  las  británicas  estarían  seriamente  amenazadas  por
los  soviets;  las  de  Estados  Unidos  y  Canadá  están  fuera
del  alcance  práctico  de  la  aviación  rusa.  ¿Cuál  sería,  en
relación  con  los  ataques  aéreos,  la  posición  estratégica
de  las  regiones  industriales  situadas  en  el  interior  de  Ru
sia  y  la  de  las  qué  eventualmente  trabajasen  para  el
Este,  en  la  hipótesis  ‘de que  el  Ejército  rojo  hubiera  con
seguido  ocupar  Europa  Occidental?  Examinemos  el  caso
de  los  distritos  industriales  soviéticos.  Tres  factores  ha
rían  difícil  el  paralizarlos  completamente:

1.0  Una  de las  características  más  importantes  del  si.s—
tema  económico  soviético  es  su  descentralización:  los
bombardeos  aéreos  no  pueden  dar  resultados  rápidos
sino  en  el  caso  de  que  sean  conducidos  en  forma  inten
siva  contra  zonas  industriales  concrétas.

2.°  Cuanto  más  largas  son  las  distancias  a  franqüear,
más  difícil  de  llevar’ a  cabo  es  la  guerra.  aérea.  El  peligro
de  la  defensa  antiaérea  aumenta,  la  continuidad  de  los
ataques  es  más  difícil  de  mantener.  En  el  caso  de  una
guerra  aérea  contra  la  Unión  Soviética,  las  distancias.a
partir  del  Oriente  Medio  hasta  los  distritos  industriales
de  los  Urales  son  de  i.5o0  a  z.ooo  millas;  la  misma  dis
tancia  que  de  las  Islas  Británicas  a  Moscú.

Puede  ser  que  la  bomba  atómica  cambie  todo  esto;  pero
nadie,  ni  siquiera  sus  inventores,  pueden  decirlo  con  cer
teza.  Lanzarse  a  una  guerra  atómica  sería,  además,  de  lo
más  arriesgado  para  las  potencias  occidentales.  Se  repite
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que  América  tiene  bombas  mucho  más  potentes  que  las
que  utilizó  contra  el  Japón.y  que  Rusia  está  con  mucho
retraso  sobre  ella  en  el  dominio  de  la  investigación  ató
mica.  Argumento  sin’valor:  la  bomba  de  Hiroshima  era
ya  mucho  más  fuerte  que  lo que  era  necesario  en  la  prác
tica.  El  punto  capital  es  si también  Rusia  puede  producir
bombas  de  éstas;  ello  sería  suficiente  para  destruir  total
mente  las  industrias  inglesas—muy  centralizadas—y  para
permitir  a  los  rojos  incursiones  aéreas  que  devastarían
importantes  centros  urbanos  de  América.  La  destrucción
de  Európa  entera  sería  el  precio  que  tendríamos  que  pa
gar  por  la  guerra  atómica  de  los, americanos.  El  empleo
táctico  de  las  armas  atómicas  cambiaría  quizá  algo.  Pero
nuevamente  se  nos  ofrece  un  puntó  de  interrógación:
este  £mpleo  ¿no impulsaría  a  los  rusos  a  responder  con  el
empleo  estratégico  de  la  bomba?

3.°  Una  guerra  aérea,  como  otrá  guerra  cualquiera,  no
tiene  eficacia  si  el  objetivo  necesario  no  es  alcanzado  en
el  momento  necesario;  es  indispensable  por  ello  un  servi
cio  de  información  que  funcione  perfectamente.  ¿Dónde
nos  hallamos  respecto  a  esto?  Desde  hace  treinta  años,  la
Unión  Soviética  está  herméticamente  cerrada  al  resto  del’
mundo,  como  en  otros  tiempos  el  ‘Tibet.  En  la  guerra
aérea  contra  Alemania,  el  servicio  de  Información  era  re
latiamente  fácil.  Muchos  años  dé  relaciones  comerciales
entre  los  países  de  Europa  daban  la  posibilidad  de  sa
berlo  todo’  respecto  al  dispositivo  industrial  alemán.
TJna  guerra  aérea  contra  Rusia  no  sería  tan  sencilla.

En  la  Europa  Central  y  Occidental,  que  podría,  ser
ocupada  por  los rusos,  el  problema  se  presenta  de  un, as
pecto  diferente.  Sus  regiones  ‘industriales  están  situadas
más  cerca  de  las  Islas  Británicas,  que  serían’ llamadas,
una  vez  más,  a  representar  su  papel  tradicional  de  gran
portaaviones.,  Las  distancias  de  vuelo—más  cortas—ha
rían  mucho  más  fácil  mantener  la  continuidad  de  accio
nes  concentradas,  y  la  estructurá  económica  centralizada
de  Europa  Occidental  es  una  garantía  más  de  éxito  en
los  ataques.

La  producción  continental  sería  para  los  soviets  de-.
masiado  importante  para  exponerla  a  tales  riesgos.  Como
se  ha  dicho  ya,  las  zonas  industriales  del  Continente  ten
drían  la  importante  función  de  completar  la  capacidad
de  la  U.  R.  S.  S.  en  ramas  de  la  industria  como  la  mecá-.
nica  de  precisión,  la  óptica,  la  radio,  los  rodamientos  de
bolas,  etc.,  siendo,  por  tanto,  muy  probable  que  fueran
trasladadas  desde  Europa  a  las  profundidades  de  Rusia.
Este  traslado  no  se, efectuaría  sin  dificultades;  pero  una
vez  detrás  del  abrigo  .de  los  Urales,  tales.  fábricas  no  so
lamente  estarían  protegidas  de  los  ataques  aéreos,  esta
rían  también  mucho  más  cerca  de  sus  fuentes  de  aprovi
sionamiento  de  materias  primas.

Si  los  soviets  adoptaran  una  estrategia  semejante,  la
tercera  guerra  mundial  sería  el  establecimiento  de  dos
grandes  arsenales:  América,  para  Occidente;  Siberia,
para  Oriente.  En  cualquier  caso,  sería  un error  esperar  de
una  guerra  aérea  resultados  rápidos  y  decisivos.  La  curva
de  producción  de  la  Unión  Soviética  acusaría  solamente
una  tendencia  a  descender.  gradualmente.  Al principio  de
las  hostilidades,  Moscú  podría  arreglárselas  largo  tiempo
con  el  material  de  guerra  dejado  en  1945  o  cogido  como,
botín.  Occidente  ha  destruído  estúpi’damente  el  suyo  y
cerrado  la  mayor  parte  de  sus  industrias  de  guerra;  los
soviets  han  continuado  fabricando  armas.  En  resumen,
aparece  que  la  batalla  de  producción  entre  el  Este  y  el
Oeste  sería  de  larga  duración.

111.—La batalla  de los  efectivos.

La  Unión  Soviética,  po  sí  sola,  óuenta  con  193  millo
nes  de  habitantes;  los  satélites,  8o  millones;  más  de
440  millones  del  Gobierno  chino;  total,   millones.

Por  otra  parte,  la  población  de  Estados  Unidos,  de  la
Comunidad  británica  y  de  Europa  Occidental,  se  eleva
aproximadamente  a  ‘850  millones.  De  algunas  naciones
es  difícil  prédecir  a  qué  lado  se  hallarían  en  una  guerra.
Otras,  como  Alemania,  podrían  ser  divididas.  Si  el  Con
tinente  es invadido  totalmente  por  los soviets,  sus  170  mi
llones  entrarían  en  la  órbita  del  Este.

Un  análisis  general  como  éste  no puede,  evidentemente,
dar  sino  una  visión  muy  superficial  del  problema,  y  sería
una  equivocación  considerar  una  cuestión  tan  grave  so
lamente  bajo  la  forma  de  un  diagrama.  Es  cierto,  en  todo
caso,  que  toda  guerra  futura  tomará  necesariamente  la
forma  de  una  guerra  civil  intercontinental,  donde  los dos
bandos  tendrán  sus  partidarios  en  el  campo  contrario.
Por  otra  parte,  cada  país,  según  su  raza,  su  situación
geográfica,  su  riqueza  económica,  tendrá  un  valor  mili
tar  diferente.  Por  tnto,  es  preferible  establecer  el  ba
lance  de  efectivos  sobre  las  siguientes  bases:

1a  Efectivos  combatientes.
2a  Efectivos  productores:  poblaciones  importantes

para  la  economía  de  guerra,,  dedicadas  a  la  industria  o  a
la  agricultura.

3.&  Poblaciones  menos  útiles  para  la  industriá  de  gue
rra  o la  agricultura.

Consideremos  en  primer  lugar  los efectivos  combatien
tes  del  Este.  Según  fuentes  alemanas,  el  Ejército  rojo,
en  1943,  comprendía  409  Divisiones,  más  138  Brigadas
de  carros,  179  Brigadas  independientes  de  Infantería  y
8  Regimientos  de  carros.  Convirtamos  las  Brigadas  blin
dadas  y  de  Infantería,  así  como  los  Regimientos  de  ca
rros,  en  Divisiones  de  tres  Brigadas  o  Regimientos;  el
total  puede  ser  estimado,  para  la  G.  M.  II,  en  535.  En  el
primer  año  de  guerra,  los  rusos,  por  sí solos,  dispondrían
de:  250  Divisiones  de  Infantería  hipomóviles;  150  Divi
siones  de  Infantería  motorizada;  ioo  Divisiones  blinda
das  o mecanizadas;  io  Divisiones  aerotransportadas,  que
no  tendrían  los  aviones  de  transporte  necesarios  para  to
das;  20  Divisiones  de  Artillería.

Podrían  reunir  igualmente  una  fuerza  aérea  de  15
a  20  flotas  y  de  r8.ooo  a  ‘25.000  aviones.

En  la. última  guerra,  Rusia  ha  movilizado  27  reempla
zos,  o  sea  un  total  de  30  millones  de  hombres  y  3  millo
nes  de’  mujeres;  reemplazos  teóricos  en  número  de
1.200.000,  por  lo ‘que  hay  que  deducir  unos  200.000
iñútiles  o  exceptuados.  Es  de  hacer  notar  que  la  pobla
ción  de  la  Unión  Soviética  no  cesa  de  crecer,  a  la  medida
de  3  millones  por  año,  o sea  8.ooo  por  día,  cifra  casi  igual
al  crecimiento  combinado  del  resto  de  Europa.  De  lo
que  se  desprende  que  las  pérdidas  de  guerra  de  Rusia
ya  están  repuestas.  ‘  .

A  las  530  Divisiones  del  Ejército  rojo  añadamos  las  74
de  los  satélites  y  el  equivalente  de  ioo  Divisiones  chinas
rojas;  el  efectivo  combatiente  del  Este  pasa  a  un  total
teórico  de  704  Divisiones,  aproximadamente  una  Divi
sión  por  millón’ de  habitante.  ‘Anotemos  que  las  Divisio
nes  normales  rusas  son  pequeñas;  no  comprenden  más
que  10.300  hombres,  mientras  que  el  efectivo  medio  de
las  Divisiones  occidentales  es  de  15.ooo  a  i8.ooo.

La  Unión  Soviética  ¿tendría  medios  para  dotar  de
armas  modernas  a  una  masa  tal  y  para  equiparla  de  ma
terial?  Esto  es  más  que  problemático,  no  lo  olvidemos.

D,urante  la  guerra,  la  propaganda  ha  sido  exagerada
respecto  al  valor  combativo  del  Ejército  rojo.  Ya  es  hora
de  poner  las  cosas  en  ‘su  lugar,  descartando  todas  estas
exageraciones.  Las  palabras  no  bastan;  nos  basaremos
en  la  observación  de  los  hechos  más  dignos  de  fe.  Com
paremos  lo  que, han  hecho,  respectivamente,  el  Ejército
rojo  y  la  Wehrmacht  para  llegar  a  conclusiones  seguras
sobre  extremo  tan  importante.

La  guerra  entre  Alemania  y  la  Unión  Soviética  puso
frente  a  frente  a  dos  naciones,  una  de  las  cuales  tenía
aproximadamente  200  millones  de  habitantes  y la  otra  8o



Propórcionalmente,  el  III  Reich  movilizó  325  Divisiones
y  la  Unión  Soviética  un  Ejército  que  contaba  con  530,
como  antes  hemos  indicado.  De  las  325  Divisiones  alema
nas,  solamente  19C)  fueron  empeñadas  en  el  frente  del
Este,  ya  que  el  resto  se  encontraba  sujeto  en  los  territo
rios  ocupados.  El  número  más  elevado  de  Divisiones  que
haya  estado  bajo  las  órdenes  de  Estado  Mayor  alemán
en  el  frente  del  Este  ha  sido  de  240,  contando  con los ita
lianos,  finlandeses,  rumanos,  húngaros  y  otros  contingen
tes.  Numerosas  de  estas  formaciones  han  sido  obligadas
a  vigilar  una  retaguardia  anormalmente  extendida  y  que
equivalía  a  las  superficies  reunidas  de  Inglaterra,  Fran
cia  e  Italia.  Y,  finalmente,  hay  que  tener  también  en
cuenta  que  la  Wehrmacht,  desde  el  principio  de  1943,  se
batió  casi  sin  cobertura  aérea  y  que  no  pudo  mantener
sus  Unidades  sino  en  2/3  de  su  efectivo  normal.  No  nos
equivocaremos  mucho,  por  tanto,  diciendo  que  los  rusos
estaban  en  una  proporción  de  3  a  i  respecto  a  los  ale
mafies.

Pasemos  al  problema  del  equipo.  La  afirmación  repe
tida  frecuentemente  de  que  los rusos  tuvieron  que  batirse
contra  todo  el  potencial  de  guerra  de  Europa  merece  ser
considerada.  El  cuadro  siguiente  proporciona  interesan
tes  elementos  de  comparación  entré  la  producción  de  las
industrias  de  guerra  alemana  y  soviética:

•
1.942 1.943 1.944

A  viones.           •
.

Unión  Soviética
Alemania

8.00b
25.557

i8.000
25.537

30.000

39.807

Carros  y  VChÍCUIOS blindados.

Unión  Soviética
Alemania

26.000

6.i8o
30.000

22.063
30.000

19.002

El  Estado  Mayor  General  alemán  tenía  que  repartir  su
producción  de  guerra,  como  sus  efectivos,  entre  numero
sos  teatros  de  operaciones.  La  Lufwaffe,  por  ejemplo.,  te
nía  que  dividirse  entre  el  Este  y  el  Oeste,  precisamente
cuando  la  industria  sufría  los  bombardeos  violentos  de
las  fuerzas  aéreas  occidentales.  Pretender  que  los  soviets
perdieron  la  mayor  parte  ‘de  su  capacidad  por  el  heçho
de  la  irrupción  alemana  no  cambia  nada  nuestras  consi
deraciones:  según  las  estadísticas  de  Moscú,’ la  producción
rusa  estaba  en  continuado  aumento,  y  en  ciertas  ramas,
si  hemos  de  éreer  las  afirmaciones  oficiales  soviéticas,  el
Ejército  rojo  debía  haber  alcanzado  la  superioridad  en
equipo  sobre  la  Wehrmacht.  Hay  en  todo  esto  algo  que
suena  a  falso:  o las  estadísticas  soviéticas  son  inexactas  o
el  valor  combatiente  de  las  tropas  soviéticas  ha  sido
sobrestimado;  puede  ser  que  las  dos  cosas  a  la. vez.

Contrariamente  a  lo  dicho  por  la  propaganda  soviética
sobre  las  .grandes  hazañas  del  Ejército  rojo  durante  la
última  guerra,  puede  afirmarse  que,  en  comparación  con
la  Wehrmacht,  las  fuerzas  rusas  se  han  demostrado  in
feriores.  Pero  las  tropas  alemañas,  aunque  se  han  mante
nido  siempre  incluso  en  la  proporción  de  uno  contra  tres
,o  contra  cuatro  en  los  vastos  espacios  de  Rusia,  no  po
dían,  a  pesar  de  su  superioridad  en  calidad,  sobrepo
nerse  a  un  adversario  de  superioridad  económica  aplas
tante.  Lo  mismo  ocurrió  en  la  guerra  1939-40  entre  Rusia
y  Finlandia.  Los  numerosos  lagos,  los espesos bosques  que
caracterizan  esta  parte  de  Europa  del  Norte,  han  impe
dido  a  los  rusos  desplegar  sus  enormes  Ejércitos,  se  han
visto  obligados  a  batirse  en  igualdad  numérica  con  los
finlandeses,  lo  que  ha  hecho  aparecer  claramente  su  in
ferioridad.  A  continuación,  los  comunistas,  en  el  mundo
entero,  han  pretendido  que  las  derrotas  rusas  no  eran
sino  un  ardid  de  guerra  destinado  a  ocultar  a  los  alema-

nes  la  formidable  fuerza  del  Ejército  rojo.  Es  inútil  decir
que  esto  es  una  falsedad.

¿Pueden  ellos  apoyarse  sobre  los. Ejércitos  de  los  saté-
lités  en  Europa?  Moscú  no  deja  de  tener  dudas,  hasta
cierto  punto,  sobre  la  confianza  qué  puede  tener  en  el
Ejército  rojo  mismo.  No  es  un  secreto  que,  en  los  países
bálticos,  en  Ucrania  e  incluso  en  la  mayoría  de  las  demás
regiones,  las ,tropas  alemanas  han  sido  aclamadas  como
liberadoras;  este  sentimiento  no  se  ha  modificado  sino
mucho  después,  y  no  siempre  por  amor  al  régimen  comu
‘nista;  más  frecüentemente  a  causa  de  las  despiadadas  re
quisas  infligidas  a  los  campesinos  y  de  la  insensatez  de
las  tropas  S.  S.  A  despecho  de  todo  esto,  durante  la  gue
rre  fué’ organizado  un  Ejército  ruso  por  los  alemanes,
bajo  el  mando  del  antiguo  General  soviético  Vlassov;
contaba  con  cerca  de  500.000  hombres,  todos  anticomu
nistas,  de  origen  ucraniano,  ruso  blanco  o  tártaro,  princi
palmente.  No  se  debe  olvidar  tampocó  que,  en  la  última
guerra,  los  rusos  combatieron  a  un  enemigo  casi  tradi
cional;  y  existe  motivo  de  preguntarse  si  el  pueblo  ruso,
en  guerra  contra  las  naciones  occidentales,  dará  muestras
de  la  misma  dureza  y  dél  mismo  espíritu  que  puso  de  re
lieve  contra  los  alemanes.

Señalemos,  en  fin,  que  los  alemanes  han  debido  su  de
rrota  no  solamente  a  la  resistencia  rusa,  sino,  en  gran
parte,  a  lo  absurdo  de  su  propia  estrategia.  Era  necesa
rio  batir  a  Rusia  en  Polonia,  en  Busia  blanca,  en  Ucra
nia;  en  las  regiones  occidentales  de  la  Unión  Soviética.
Cuanto  más  se  aventurabanen  las  estepas,  más  largas
eran  las  líneas  de  comunicaciones  y  más  se  estiraba  el
frente.  Dejamos  a  otros  el  deci’dir cómo  hubiera  cambiado
la  batalla  de  Stalingrado  si Hítier,  además  de  sus  io  Di
visiones  enpeñadas  en  el  Este,  hubiera  podido  disponer
libremente  de  las  135  Divisiones  estacionadas  en  los  te
rritorios  ocupados.  Cincuenta  Divisiones  de  refuerzo  hu
bieran  causado,  sin  duaa,  una  notable  diferencia  en  una
lucha  entre  dos  naciones  de  las  que  una  contaba  con  8o
y  la  otra  con  200  millones  de  habitantes.  En  1945,  el
Ejército  rojo  comenzaba  ya  a  dar  signos  de  desmoraliza
zación.

A  pesar  de  todos  los  factores  que  acaban  de  ser  men
cionados,  no  sería  prudente  despreciar  el  peligro  que  hoy
amenata  a  Occidente.  Cualquier  que  sea  la  moral  de  los
rusos,  un  Ejército  que  no  encuentra  enfrente  una  resis
tencia  seria—y  éste  sería  el  caso  de  los soviets  en  Europa
en  estos  momentos—no  ha  de  temer  la  desmoralización,
al  menos  durante  las  primeras  fases.

El  verdadero  valor  de  los  países  satélites  del  Este  re
side  menos  en  su  utilización  como combatientes  que  como
trabajadores.  Las  naciones  alemána  y  checoslovaca,  de
un  alto  nivel  técnico,  junto  a  Francia,  Bélgica  .y  Ho
landa,  podrían—en  el caso  de  que  Rusia  invadiera  la  to
talidad  de  Europa—proporcionar  los ‘millones  de  mecá
nicos,  ajustadores,  éspecialistas’  de  radio  y  otros  obreros
entrenados  de  los  que  carece  la  Unión  Soviética.  Moscú
podría  también  obtener,  al  mismo  tiempo,  importantes
contingentes  ‘de productores  de  artículos  alimenticios  de
los  países  del  Danubió,  avanzados  desde  el punto  de  vista
agrícola.  Hítler  ha  dado  el  ejemplo  empleando  8  millo
nes  de  trabajadores  extranjeros  al  servicio  del  III  Reich.
En  realidad,  la  Unión  Soviética  podría  explotar  militar
o  económicamente  todas  las  naciones  que  quedasen  in
cluídas  en  su  esfera  de  influenia;  solamente  algunos
pueblos  asiáticos,  primitivos  y  relativamente  poco  con
siderables  no  serían,  por  razones  etnológicas,  de  utilidad
alguna  para  la  guerra.

¿Cómo  se  presenta  el  problema  de  efectivos  para  las
naciones  occidentales?  Durante  la  última  guerra,  los  Es
tados  Unidos  de  América  han  movilizado  u  millones  de
hombres,  de  los  que  solamente  7.700.000  han  podido  ser
incorporados  al  Ejército  o a  las  Fuerzas  Aéreas.  Han  sido
necesarios  no  menos  de  1.750.000  para  asegurar  ‘la  vigi
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lancia  de  las  largas  líneas  de  comunicación.  Si  hubiera
de  llevar  una  movilización  del  elemento  humano  más  a
fondo,  seguramente  se  reseñtiría  la  producción.  En  con
junto,  los  Estados  Unidos  han  pioporcionado’97  Divi
sionés  y  la  ‘Comunidad  británica  67,  o sea,  para  las  fuer
zas  de  tierra  anglosajonas,  un  total  de  165 Diyisiones  (r).

Resultado  singularmente  escaso,  si  se  consideran  las
vastas  poblaciones  de  estas  potencias  mundiales.  ¿Cómo
se  explica  esto?  tina  fuerte  proporción  de  pueblos  de
los  que  forman  parte  del  Imperio  Británico  no  es  apta,
por  razones  etnológicas,  para  ninguna  utilización  militar
o  de  economía  de  guerra.  Este  es  especialmente  el  caso
de  las  razas  de  color.  India,  cori  su  población  de  varios
cientos  de  millones,  no  dió  más  que  i6  Divisiones,  y  las
Colonias  británicas,  solamente  2.  En  realidad,  el  Imperio
británico  no  puede  contar  sino  sobre  los  75  millones  de
habitantes  de. las  Islas  Británicas  y  los  blancos  de  los
Dominios.

IV.—Movilizacjón  tIe una  tercera  guerra.

El  Pacto  Atlántico  tiene  por  objeto  organizarla  defensa
de  Europa,  empresa  comparable  a  la  de  la  construccion
de  un  dique  contra  las  inundaciones.  Para  calcular  exac
tamente  la  longitud  y  el  espesor,  necesitamos  conocer
previamente  el  volumen  del  agua  y  la  presión  a  soportar.
No  hay  duda  de  que  la  Unión  Soviética  estaría  en  situa
ción,  en  las  primeras  seis  semanas,  de  empeñar—nada
más  que  en  Europa  Occidental—unas  130  Divisiones
contra  las  potencias  atlánticas,  y  en  otros  seis  meses  este
número  podría  ser  elevado  con  70  más.  Incluso  entonces
Moscú  tendría  todavía  efectivos  suficientes  para  operar
con  potentes  Ejércitos  en  Escandinavia  y en los Balcanes,
así  como  en  el  Medio  y  Extremo  Oriente.  Además  debe
mos  contar  con  6o  ó  65  Divisiones  satélites.  El  número
de  aviones  operantes  en  Europa  podría  ser  del  orden  de
UflOS  10.000.

Hoy,  como  en  el  pasado,  Rusia  podría  comenzar  su
movilización  varias  semanas  antes  de  la  apertura  de  las
hostilidades,  sobre  todo  en  los  distritos  orientales  y  cen
trales  del  país.  Recordemos  que,  cuando  llegó  la  G.  M.  1,
las  guarniciones  de  Siberia  estaban  en  estado  de  “alerta”
desde  abril  de  1914.  Antes  de  la  ruptura  de  hostilidades
entre  Alemania  y  Rusia  en  la  última  guerra,  los  efectivos
del  Ejército  rojo  entre  el  Báltico  y  el  mar  Negro  com
prendían  ii8  Divisiones  de  Infantería,  20  Divisiones  mo
torizadas  y  40  Brigadas  blindadas  independientes,  o  sea
un  total  de  158  Divisiones.  El  Ejército  rojo,  en  la  prima
vera  de  1940,  se  componía  de  223  Divisiones  y  se  man
tuvo  a  este  nivel  en  un  momento  en  que  Rusia  no  estaba
todavía  en  guerra,  sino  solamente  en  estado  de  “alerta”.
Su  capacidad  aproximada  de  movilización  sería,  proba
blemente,  la  siguiente:

Día  J.  comienzo, no  de  las  hostilidades,  sino  de  la  mo
vilización:  175  Divisiones  del  Ejército  permanente.

Día  J  más  42  días:  otras  roo  Divisiones,  o  sean  275.
Día  J  más  6  meses:  ioo  Divisiones  más,  o  sean  375.
De  tal  suerte  que  la  consistencia  y  repartición  de  las

fuerzas  soviéticas,  completadas  por  las  de  los  satélites,
se  podría  calcular  como  sigue:

Día  J:  Europa  del  Centro y  del  Oeste: 93  Divisiones  ru
sas,  io  polacas,  5  checas.

Contra  Escandinavia:  i6  rusas.
Balcanes:  io  rumanas,  5  húngaras,  y   búlgaras.
Cáucaso  y  Turquestán:  50  rusas.

(1)  En  la  última  guerra,  el  Ejército  americano  comprendía
6o  Divisiones  de  Infantéría,  i  División  de  Caballería,  i6  Divisiones
blindadas,   Divisiones  aerotransportadas  y  7  Divisiones  de  In
fantería  de  Marina.  El  Imperio  británico  movilizó  68  Divisiones,
de  las  que  30  eran  el  Reino  Unido,  e6 la  India,   Australia,  6  el  Ca
nadá,   Nueva  Zelanda,  z  Africa  del  Sur  y  2  las  Colonias.

Extremo  Oriente  y  Siberia:  30  rusas.
Interior  de  la  Unión  Soviética.  20  rusas.
O  sea  un  total  de  175  Divisiones  rusas  y  35  satélites.
J  más 42  días:  Europa  Occidental:  130  rusas,  ro  checas

y  20  polacas.
Contra  Escandinavia.-  20  rusas.
Balcanes:  20  rusas,  15  rumanas,  8  húngaras  y  7  búl

garas.
Cáucaso  y  Turquestán:  50  rusas.
Extremo  Oriente. y  Siberia:  30  rusas.
En  el interiór  de la  Unión  Soviética:  25  Divisiones.
O  sea  un  total  de 275  Divisiones  rusas  y  6o  satélites.
J  más 6 meses:  Europa  Occidental.- 200  rusas,  14  checas,

25  polacas.
Contra  Escandinavia:  30  rusas.
Balcanes:  20  rusas,  20  rumanas,  8  húngaras  y  7  búl

garas.
Cáucaso  y  Turquestán:  6o  rusas.
Extremo  Oriente  y  Siberia:  30  rusas.

-    En  el  interior  de  la  Unión  Soviética.  35  Divisiones:
O  sea  un  total  de  375  Divisiones  rusas  y  74  satélites.
Al  detallar  esto,  admitimos  para  la  repartición  de  los

Ejércitos  rojos  en  los  distintos  teatros  de  operaciones
que  el  esfuerzo  principal  será  dirigido  contra  Europa
Occidental.  Idea,  advertimos,  puramente  hipotética,  que
no  descansa  sobre  fuentes  de  infórmación  serias.  Un  des
pliegue  d& fuerzas  semejante  está,  desde  luego,  dentro
de  las  posibilidades  de  Moscú  y  lo  hemos  presentado  aquí
con  el  fin  de  dar  una  idea  de  la  amplitud  que  supone.

Se  expresa  también  con  fresuencia  la  opinión  de  que
los  rusos  no  podrían  invadir  Europa  a  causa  de  las  dif i
cultades  de  abastecimiento  de  semejantes  masas  hunia
nas.  Si  no  hay  en  Europa  Occidental  Ejércitos  que  com
batir,  tampoco  habrá  grandes  batallas,  causa  principal
de  los  grandes  consumos  de  material.  Si  se  cree  en  algu
nos  informes,  han  sido  acumuladas  en  lo�  países  satélites
grandes  reservas  de  víveres  y  de  carburante  para  servir
de  bases  avanzadas.  Además,  los  Ejércitos  soviéticos  tie
nen  la  costumbre  de  vivir  sobre  el, país  y  sus  problemas
de  abastecimientos  son  más  sencillos  que  los  de  los  occi
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Nofa.—Si  se  tiene  en  cuenta  que  las  Divisiones  occidentales  son

de  mayores  efectivos,  los  números  que  se  indican  corresponderían,
respectivamente,  a  144  V  294  Divisiones  de  tipo  soviético.

dentales.  Por  otra  parte,  en  lo  relativo  al  equipo,  hay
que  suponer  que  el  material  de  las  535  Divisiones  de,
tiempo  de  guerra  haya  sido  almacenado  con  cuidado  al
terminar  las  hostilidades  y  permitirá  equipar,  al  menos,
250.  Las  armas  cogidas  a los alemanes  y japoneses  podrán
equipar  50  más  (i)..  Y  en  Rusia  se  han  fabricado  armas

(1)   Desde  el  final  de  la  G.  M.  II,  las  industrias  de  Checoslova
quia  y  Alemania  se  han  ocupado  con  intensidad  de  reparar  carros
alemanes  y  otras  armas  averiadas.

PAISES

Tropas  necesarias para la defensa de  Europa

Estados  Unidos
Imperio  Británico
Francia
Bélgica
Holanda
Italia
Noruega
Dinamarca

94 6.000 146    10.000
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modernas,  casi  sin  interrupción,  desde  la  terminación  del
último  conflicto,  mientras  que,  al  mismo  tiempo,  Occi
dente  desmantelaba  sus  fábricas  y  dejaba  oxidarse  o
destruía  deliberadamente  las  armas  de  que  se  había
servido  durante  la  guerra.

¿Qué  entidad  habrían  de  tener  los  Ejércitos  atlánticos
para  defender  con  éxito  la  Europa  Occidental?  Menos,
ciertamente,  que  los  del  Este,  admitiendo  nuestra  supe
rioridad  cualitativa.  Conviene,  sin  embargo,  no  olvidar
que  el  frente,  extendiéndose  desde  Holanda  al  Adriático,
tendría  una  longitud  de  1.200  kilómetros.  Nosotros  no
podríamos  mantenerlo  sino  con  la  condición’  de  ser  ca
paces  de  dominarlo  en  tiempo  y  espacio  en  toda  su  lon
gitud.  Lo  que  supone  no  solamente  los  hombres  para
guarnecerlo,  sino  también  para  controlar,  las  largas  líneas
de  comunicación  y  la  vasta  retaguardia  minada  por  el
comunismo.  .El  cuadro  anterior  muestra  lo  que  esto
significa.

¿Serán  capaces  las  naciones  de  Europa  Occidental  de
un  esfuerzo  semejante?  ¿Les  será  posible  proclamar  la
movilización  general,  como  en  los  últimos  conflictos?
Lo  mismo  que  la  retaguardia  soviética  sería  poco  segura
encaso  de  guerra,  nosotros  tendremos  también  que  con
tar  con  la  presencia  de  fueites  “quintas  columnas”,  y
nada  puede  ser  más  peligroso  que  la  infiltración  de  ele
mentos  hostiles  en  las  filas, de  los  Ejércitos.  ¿No han  de
clarado  los  partidos  comunistas  de  ‘Europa  Occidental
que  harán’  de  todo  para  sabotear  nuestro  esfuerzo  de
guerra?

A  la ‘luz  de  estas  consideraciones;  está  claro  que,  sin
una  participación  plena  e  igual  de  Alemania,  la  defensa
de  Europa  es  estratégicamente  imposible,  aun  sin  ha
blar  de  la  estrategia  ofensiva,  única  qu’e haría  posibles
resultados  decisivos.  Lentamente,  demasiado  lentamente,
con  un  paso  más  vacilante  que  seguro,. las  nacioñes  atlán
ticas  comienzan  a  darse  cuenta  de  ello.  ¿Cuántas  duras
lecciones  necesitaremos,  sin  embargo,  antes’ ,de  llegar  a
las  realizaciones?  El  restablecimiento  de  un  Ejército
alemán  debe  efectuarse  sin  ninguna  clase  de  restricción
material  ni  moral,  o  no  efectuarse  de  ninguna  manera.
Siendo  la  naturaleza  humana  tal  como  es,  Alemania  des
confiará  de  los  aliados,’mientras  se  desconfíe  de  ella,  y  ño
se  puede  esperar  que  tenga  un  gran  espíritu  militar  bajo
las  órdenes  de  aquellos  que  la  miran  como  indigna  dé
confianza  y  peligrosa.  No  hay  más  que  un  argumento
que  milita  contra  el  rearme  alemán,  pues  los  demás  ca
recen  de  sentido,  si  bien  es  un  argumento  de  gran  im
portancia:  que  la  decisión  de  recurrir  al  rearme  de  Ale
mania  proporcione  al  Kremlin  un  “casus  belli”.

Más  al  sur  de  Europa  hay  ocasión  de  tratar’  de  la  cues
tión  española.  Según  las  propias  palabras  del  General
Franco,  “un  Pacto  atlántico  sin  España  es  como  una
tortilla  sin  huevos”.  Los•  dos  países  ibéricos  tienen  en
conjunto  una  población  de  36  millones  de  habitantes,  lo
que  quiere  decir  que’  España  y  Portugal  reunidos  po
drían  defender  los Pirineos  con un’ total  de  36  Divisiones.
El  Ejército  permanente  español  tiene  25;  el  portugués,  5.
Estas  tropas  producen  buena  impresión  a  un  observador
militar  experimentado.  Son  disciplinadas,  y  sus  Oficia
les,  seguros  y  bien  formados.  Los  dos  países  tienen  tra
diciones  militares  de  profunda  raigambre.  Es  preciso  re
conocer  que  las  tropas  no  tienen  material  moderno;  en
este  aspecto  habría  mucho  por  hacer.  Pero,  en  todo  caso,
lo  importante  es  que  existen  y  que  pertenecen  a  países
cuyas  poblaciones  están  sujetas  a  una  instrucción  mili
tar  sistemática  y,  por  consiguiente,  fácilmente  movii
zables.            ‘               -

V.—Cne1usiones.

No  podrá  haber  una  intervención  eficaz  ‘e  América
en  los  frentes  terrestres  antes  de  tres  meses.  Incluso  en

este  momento,  tal  intervención  no  podría  ser  sino  en  es
cala  limitada,  ya  que  una  parte  considerable  de  las  fuer-.
zas  de  Estados  Unidós,  como  las, de  Gran  Bretaña,  están
retenidas  por  los  teatros  de  operaciones  asiáticos.  Silas
165  Divisiones  angloamericanas  han  de  repartirse  entre
estos  teatros  diferentes—Europa,  Oriente  Medio,  Extre
mo  Oriente—,  no  podremos  contar  más  que  sobre  50
6  6o de  ellas  para  la  defensa  de  Europa.  Cifra  en  extremo
insuficiente  para  una  tarea  que  exige  de  120  a  150  comO
mínimo.  Siendo  el  contraataque  la  mejor  forma  de  de
fensa,  toda  estrategia  ofensiva  contra  la  Unión  Sovié
tica  es  inconcebible;  por  otra  parte,  sin  un  mínimo  de
300  Divisiones,  desplegadas  sucesivamente  en  el  espa
cio  y  en  el  tiempo  a  lo  largo  de  tres  años.  Hacén  falta
200  en  Europa,  50  en  el, Oriente  Medio  y  otras  50  entre
el  Sudeste  asiático  y,el  Extremo  Oriente.  Los  alemanes
probaron  fortuna  con  240  Divisiones  y  no  llegaron  sino
hasta  Stalingrado.  De  ello  se  deduce  que  sólo  los  países
de  Europa  Occidental  pueden  inclinar  la  balanza  de  los
efectivos  a  favor  de  los  países  anglosajones.

Esto  nos  conduce  a  la  importancia  estratégica  de
Europa’  Occidental,  que,  cualquiera  que  sea  su,nivel  mo
ral  actual,  conserva  un  valor  militar  decisivo.  Como  he
mos  visto,  la  cuestión  importante  para  Occidente  es  la  de
los  efectivos  combatientes;  para  el  Este,  en  cambio,  la  de
la  mano  de  obra  especializada.  Si  las  potencias  occiden
tales  pudieran  asegurar  la  defensa  de  Europa,  esto  no,
solamente  les  daría  los’ efectivos  requeridos,  sino  tam
bién  una  posición  mucho  más  favorable  para  ganar  la
batalla  de  la  producción,  ya  que  impedirían  a  Rusia  la
explotación  de  una  región  industrial  importante.  La  pér
dida  de  la  totalidad  de  Europa  tendría  como  resultado
probable  prolongar  la  guerra  durante  años;  en  ausencia
de  efectivos  combatientes,  nos  podemos  preguntar  si
sería  alguna  vez  posible  llegar  a  una  deçisión.

Existe  una  peligrosa  tendencia  a  conce4er  demasiada
importancia  al  poderío  industrial  de  los  Estados  Unidos;
potencial  enorme,  en  efecto,  pero  del  que  los  europeos  y
los  mismos  americanos  parece  que  se  hacen  una  idea
exagerada.  Todo  tiene  su  límite,  incluso  la  capacidad  de
producción  del  Nuevo  Mundo,  por  muy  ilimitada  que
pueda  parecer  a  primera  vista.  No  es  posible,  como  mu
chas  personás  están  dispuestas  a  figurarse,  poner  en  lí
nea  diez  carros  o  aviones  por  cada  dos  que  producen
los  rusos.  Las  proporciones  nos  serían,  según  toda  pro
babilidad,  mucho  menos  favorables,  y  la  Unión  Soviéticá
es,  ‘tanto  desde  el  punto  de  vista  industrial,  como  desde
el  de  los  efectivos,  un  adversario  mucho  más  peligroso
que  lo que  era  Alemania.

Esperemos  que  la  estrecha  colaboración  de  las  grandes
naciones  europeas—Inglaterra,  Francia,  Alemania  e  Ita
lia—sea  bien  pronto  una,  realidad.  Es  la  única  política
que  puede  salvar  a  Europa.  Nuestros  hombres  de  Estado
tienen  que  tener  presente  que  cuanto  más fuertes  sean  los
Ejércitos  europeos,  menores  serán  las  probabilidades  de
guerra,  y  que  si la  guerra  se  muestra  inevitable,  mayores
serán  las  posibilidades  de  ganarla  rápidamente.  Cuanto
más  breve  sea  el  conflicto,  más  pequeñas  serán  las  pérdi-.
das  en  vidas  y  en  bienes.  Cuanto  más  al  este  colo
quemos  nuestras  lineas  de  defensa,  menos  perspectivas
habrá  de  una  invasión’  soviética  en  Europa  Occidental
y  menos  efícaces  serán  los  ataques  aéreos  contra  Gran
Bretaña.

A  pesar  de  las  serias  advertencias  dadas  en  este  estu
dio,  he  de  poner  de  relieve  que  el  pesimismo  no  es  mi
característica.  Pero  me  sienjo  en  la  obligación  de  decir
la.verdad.  Debemos  todos  tener  conciencia  de  que  esta
mos  a  punto  de  pasar  por  una  ‘fase, delicada—por  no  de
cir  peligrosa—en  nuestra  historia.  Vivimos  en, dlas,  apo
calípticos  en  los  que  no  es  el  esfuerzo  de  algunos  lo  que
nos.podrá  salvar,  sino  la  colaboración  sincera  de  todos,
fuera  de  la  cual  no  habrá  salvación.  ,  ,  -



•LaestrategiadelosEstadosUnidos.

Por  Pierre  Fréde’rix.  De la  publicación  francesa  Le  Monde.  (Traducción  del  Teniente  Coronel De  .Sotto y  iVlontes.)

1.—La  batalla  de  Europa  y  el  sostén  aéreo.

Cuando  los  franceses  y  los  demás  habitantes  de  Euro-.
pa  Occidental  tratan  de  imaginarse  cómo  habrá  de  des
arrollarse  una  futura  guerra,  casi  inevitablemente,  todos
se  representan  a  los  rusos  enfrentándose  con  las  fuerzas
de  la  O.  T.  A.  N.  con  unos  medios  cuatro  veces  superio
res.  “Del  Elba  al  Canal  de  la  Mancha  en  veinticinco
días.”  El  citado.  Canal  aseguraría,  por  consiguiente,  a  los
ingleses  una  tregua  que  posiblemente  podría  ser  su  sal
vación.  Por  contra,  la  Europa  Occidental  sería  ocupada
y  aún  tendrían  que  transcurrir  dos  o tres  años  antes  que
los  norteamericanos  pudieran  intentar  un  desembarco
liberador.

Tal  imagen  posiblemente  podría  ser  cierta,  si  no  se  tu-.
vieran  en  cuenta  los  efectivos  y  armamentos  de  -la
S.  H.  A.  P.  E.;  pero,  sin  duda,  habrá  de  resultar  errónea,
desde  el  momento  en  que  atendamos  a  la  manera  como
se  desarrollara  la  batalla  de  las  primeras  semanas  en
Europa  con  la  posible  añadidura  o  prolongación  de  otra
operación  soviética  en  el  Oriente  Medio.

Los  dirigentes  norteamericanos  consideran  como  cosa
probable  que  la  operación  rusa  encargada  de  dar  la  señal
de  emergencia  será  una  especie  de  “Parl-Harbour  ató
mico”,  dirigida  contra  el  territorio  de  los Estados  Unidos.
Así,  pues,  los  rusos,  en  lugar  de. bombardear  París,  po
blación  que  piensan  ocupar,  demostrarán  mayor  interés
en  herir  a  su  adversario  principal,  en  Wáshington,  en
Nueva  York,  en  Oak-Ridge,  en  Detroit  y  en  Hanfort.
Por  otra  parte,  sin  duda,  será  un  hecho  cierto  que;  cual
quiera  que  sea  la  naturaleza  y  violencia  de. las  primeras
operaciones  soviéticas,  después  de  un  plazo  de  tiempo
no  superior  a  las  veinticuatro  horas,  la  aviación  norte

americana  volará  en  son. de  guerra  sobre  el  teiritorio  de
la  U.  R.  S.  S.

La  “Strategical  Air  Command”  (S.  A.  C.)  dispone  ac
tualmente  de  varios  centenares  de  bombas  atómicas  dos
o  tres  veces  más  potentes  quela  de  Hiroshima,  y  cuenta
además  con  unas  40  bases,  dispersas  por  el  territorio
americano  y  sobre  el  contorno  del  hemisferio  del  Norte.
El  citado  organismo  aéreo  no  recibe  sus  órdenes  más  que
del  Pentágono  o  de  la  Casa  Blanca;  por  tanto;  actual
mente,  para  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  no  exis
te  obligación  alguna  de  consultar  a  los  Gobiernos  de  los
países  aliados  o  a  la  organización  del  Pacto  del  Atlántico  -

Norte  para  poner  en  acción  a  su  S.  A. C. en  un  momento
determinado.

En  el  instante  en  que  los  rusos  franquearan  la  actual
línea  de  demarcación  europea,  muy  bien  podría  suceder
—con  arreglo  a las  previsiones  oficiales norteamericanas—
que  hubiera  ya  un  millón  de  víctimas  en  los  Estados  Uni
dos.  A  la  siguiente  noche,-sería  laU.  E.  S.  S.  la  que  in
evitablemente  comenzaría  a  recibir  la  acción  de  las  bom
bas  atómicas  :norteamericanas,  y  tal  machaqueo  conti
nuaría  durante  las  siguientes  semanas.  Consecuente
mente,  por  encima  de  la  batalla  terrestre  que  libraran
las  fuerzas  soviéticas  y  las  de  la  S.  H.  A.  P.  E.  en  su
sección  europea  de  la  O.  T. A.  N.,  se  desarrollaría  otra  en
el  aire,  conducida  por  la  S. A. C.  contra  las  obras  actiVas
•del  potencial  bélico  ruso,  llevada  a  cabo  con  unos  medios
de  destrucción  verdaderamente  formidables.

•  Teniendo.  presente  la  superioridad  de  los  armamentos
atómicos  de  los  Estados  Unidos,  su  S.  A. C.  prevé  una  to
tal  victoria  sobre  cualquier  territorio  atacado  por  ella,

estimándose  que  se  puede  conseguir  el  triunfo  en  unas
pocas  semanas  y  considerándose  igualmente  que,  al  tras
tornar  los  centros  neurálgicos  y  vitales  de  lá  U.  R.  S.  S.,
tal  acción  influiría  notablemente  en  el  desarrollo  de  la
lucha  terrestre  emprendida  por  los  rusos  contra  las  fuer
zas  de  la  S.  H.  A.  E.

11.—Nuevo  empleo de la  bomba atómica.

Si  los  nor±eamericanos_habremos  de  preguntarnos—
poseen  verdaderamente  un  útil  capaz  de  destruir  todos
los  centros  vitales  de  la  U.  R.  S.  S.  en  un  mes,  ¿por  qué
seguir  con  el  actual  esfuerzo  militar,  que  corre  el  riesgo
de  agotar  a  Europa?  La  ‘es:  una  victoria  de
la  S.  A.  C.  podría  debilitar  profundamente  a  Rusia,  pero
no  detendría  la  marcha  de  sus  tropas  de  campaña,  y  así,
podría  ocurrir  que  si  los  Estados  Unidos  desmovilizasen
prematuramente  su  Ejército,  aunque  aplastasen  a  la
U.  R.  S.  S.  mediante  un  lanzamiento  masivo  de  50.000
bombas  atómicas,  arriesgarían  el  ver  ocupado  su  terri
torio  por  300.000  paracaidistas  soviéticos;  de  aquí  el  gran
error  ‘que sería  desestimar  las  posibilidades  de  las  tropas
de  la  S.  H.  A.  P.  E.  y  fundamentar  cualquier  reacción
de  tipo  bélico  tan  sÓlo por  el  aire,  dada  la  locura  que  su
pondría  imaginarse  por  un  instante  que  la  destrucción
de  la  U. R.  S.  S.  impidiera  a  sus  fuerzas  de  campaña  ocu
par  Europa.

El  rápido  desarrollo  de  las  armas  atómicas  puede,  por
tanto,  ofrecer  repercusiones  indirectas  sobre  la  batalla  de
Europa,  si  alguna  vez  fuera  preciso  librarla;  pero  además
modifica  muy’  directamente  sus  condiciones  eventuales.
Verdaderamente,  tal  modificación  más  o  menos  acen
tuada  ya  ha  comenzado,  aunque  todavía  no  nos  demos
exacta  cuenta  de  ello.

Cuando  se  establecieron  las  bases  fundamentales  del
plan  de  defensa  de  Europa  Occidental,  éstas  se  basaron
totalmente  en  el  empleó  de  las  armas  clásicas,  dado  que
los  Estados  Unidos,  por  entonces,  no  disponían  más  que
de  un  reducido  número  de  bombas  atómicas,  por, lo  que
resultaba  poco  seductora  la  idea  de  utilizar  tales  medios
sobre  objetivos  de  enormes  dimensiones—grandes  ciuda
des,  centros  industriales,  etc.—perfectamente  situados
pór  su alejamiento.  del posible  frente  de  combate.  Después,
a  medida  que  las  disponibilidades  norteamericanas  en
bombas  atómicas  han  ido  en  aumento  rápido,  la  S.  A.  C.
ha  estimado  que  ya  disponía  de  los  medios  necesarios
para  “atomizar”  los  objetivos  que  se  la  puedan  señalar;
así,  pues,  la  actual  producción  de  uranio  235  y  de  pluto
nio  posiblemente  puede  ser  atribuída  a  otros  usuarios
distintos  de  los  bombardeos  estratégicos  de  dicha  S. A. C.

Con  el  perfeccionamiento  experimentado  por  las  borá
has  atómicas,  éstas  se  han  hecho  mucho  más  manejables;
el  modelo  de  la  de  50  kilotones  (el  kiotón  equivale  a  las
mil  toneladas  de  explosivo  ordinario),  parece  ser  que,  al
menos  de  momento,  es  considerado  como  el  límite  utili
tario  de  los  bombardeos,  estratégicos  de  la  S.  A.  C.,  y
tales  bombas  pesan  dos  veces  menos  que  la  de  20  kilo
tones  de  Hiroshima.  La  fabricación,  por  consiguiente,  ha
tomado  diversas  orientaciones;  así,  se  ha  podido  ver  que
en  1951 los  Estados  Unidos  experimentaron  en  Eriiwetok
una  bomba  gigante  de  120  kilotones  y  én  el  mismo  año
se  inició  la  fabricación  de  pequeñas  bombas  “Baby
bombs”,  de  un  número  reducido  de  kilotones;  de  aquí



que  si  actualmente  aún  no  se  ha  conseguido  reducir  el
tamaño  de  los  ingenios  atómicos  al  extremo  de  transfor
marlos  en  una  granada  de  tipo  corriente,  sí,  en  cambio,
hoy  día  es  posible  cargar  atómicameñte  un  cañón  u  obús
de  280  milímetros.  Además  de  las  bombas  atómicas  es
tratégicas  destinadas  a  los  bombarderos  medios  y  pesa
dos  de  la  S.  A.  C.,  los  Estados  Unidos  disponen  de  un
pequeño  tipo  de  algunos  kilotones  denominadas  tácticas,
tas  cuales  serán  usadas  por  aviones  cazabombarderos  li
geros.

Por  todo  lo  expuesto,  fácilmente  se  puede  deducir.  que
en  una  posible  batalla  en  Europa,  no  tan  sólo  se  deen
cadenarían  bombardeos  masivos  atómicos  de  tipo  estra
tégico  sobre  la  U.  R.  S.  S.,  sino  que  tal  clase  de  ingenios
serían  empleados  tácticamente  contra  las  retaguárdias
próximas  del  adversario  y,  por  tanto,  actuarían  de  sos
tén  directo  de  las fuerzas  de  operaciones  de la  S. H. A. P. E.
Este  nuevo  concepto  de  empleo  de  la  energía  atómica  aún
es  poco  conocido  de  la  opinión  pública;  pero  al técnico  mi
litar  le  abre  un  excelente  campo.  de  posibilidades,  tanto
en  sus  estudios  estratégicos  como  en  los  que  intervienen
en  el campo  de  la  táctica.

111.—Las  nuevas  bombas  atómicas  tácticas.

El  cañón  atómico  norteamericano  de  280  mm.  pre
senta  las  mismas  ventajas  e  inconvenientes  de  la  mayo
ría  de  la  piezas  pesadas.  Tal  arma  puede  situar  sus  pro
.yectiles  con  gran  precisión  a  una  distancia  de  unos  30  ki
lómetros,  sean  cuales  fueren  las  circunstancias  atmosfé
ricas  y  tanto  de  día  como  de  noche,  cosa  que  no  puede
obtenerse  con  los  aviones,  Ahora  bien,  durante  las  expe
riencias  realizadas  con  tales  piezas  en  ocasión  de  ejerci
cios  combinados  se  ha  podido  comprobar  que  tales  ca
ñones  no  pueden  iniciar  el  fuego  en  un  plazo  inferior  a  las
dos  horas  de  haber  recibido  orden  de  actuar;  en  cambio,
un  cazabombardero  puede  en   minutos  ponerse  en
la  vertical  de  un  objetivo  alejado  a  igual  distancia  que
del  cañón  y  lanzar  sus  bombas.  Consecuentemente,  y plan
teado  el  problema  con  arreglo  al  actual  estado  de  la  téc
nica  de  la  artillería  atómica,  ésta  no  puede  ofrecer  de  mo
mento  más  que  un  débil  apoyo  a  aquellas  tropas  que  ac
túen  en  una  batalla  de  movimiento  y  de  maniobra.  Cosa
análoga  podría  decirse  sobre  los  ingenios  teledirigidos
lanzados  desde  tierra  contra  objetivos  también  terres
tres.

Resulta  que,  al  menos  por  ahora,  el  principal  apoyo
atómico  que  reciban  la  fuerzas  terrestres  cómbatientes
habrá  de  pro.venir  de  la  aviación,  y  con  más  exactitud,
de  los  aviones  norteamericanos,  ya  que  tal  país  es  el
único  poseedor  de.  las  bombas  atómicas  tácticas  en  el
bando  occidental  .y,  al  parecer,  no  tiene  la  más  mínima
intención  de  poner  un  solo  ejemplar  en  manos  de  sus
aliados.

¿Qué  aviones  serán  los que  lancen  las  bombas  atómicas
tácticas?  Al parecer,  los  bombarderos  ligeros  y  los  caza-
bombarderos.  Los  primeros  se  encuentran  encuadrados
en  las  Divisiones  aéreas  de  la  “Tactical  Air  Command”
(T.  A;  C.),  organizadas  en  los  Estados  Unidos  y  transferi
das  a  Europa  déntro  del  cuadro  de  la  S.  H.  A.  P.  E.  y
O.  T.  A.  N.;  los segundos,  además  de  figurar  en  las  men
cionadas  Divisiones  aéreas,  también  aparecen  en  las  es
cuadras  de  “Caza  stratégica”  de  la  S.  A. C.

Por  otra  parte,  es  de  notar  que  si la  actual  producción
norteamericana  de  bombarderos  ligeros  a  reacción  se  en
cuentra  menos  avanzada  que  la  soviética,  en  compensa
ción,  la  de cazabombarderos  también  a  reacción  (tipo  F-84
.Thunderjet)  es  netamente  superior  del  lado  americano.
Además,  un  F-84  cuesta  doce  veces  menos  que  un  bom
bardero  medio  de  la  S.  A.. C.,  dieciocho  veces  menos  que
un  bombardero  pesado  13-36 y  más  de  treinta  veces  me
nos  que  un  B-52.

Asi,  pues,  saliendo  de  sus  actuales  bases  de  Gran  Bre
taña,  la  aviación  norteamericana  puede  cubrir  todo  el
campo  de  batalla  de  Europa,  incluída  Polonia,  mediante
la  puesta  en  acción  de.  sus  cazabombarderos  Le  May
(S.  A.  C.),  y  los  Generales  Ridgway  y  Norstad  dispon
drán,  por  consiguiente,  de  medios  adecuados  para  apo
yar  a  las  tropas  terrestres  de  la  S.  H.  A.  P.  E.

¿De  cuántas  bombas  atómicas  tácticas  disponen  los
Estados  Unidos?  Según  noticias  de  crédito,  puede  esti
marse  que,  independientemente  de. las  de  grueso  calibre,
de  tipo  estratégico,  destinadas  a  la  S. A. C., Norteamérica
posiblemente  dispone  de  unos  seis  centenares  de  bombas
tácticas,  las  cuales  podrían  ser  destinadas  totalmente  con
tra  el Ejército  ruso  durante  las  primeras  seis semanas  de
guerra.  Como naturalmente  la  fabricación  habría  de  con
tinuar,  se  considera  previsible  que  la  industria  nuclear
americana  tendría  posibilidades  de  facilitar  a  su  avia
ción  unas  doscientas  bombas  táctica  por  mes.  Como
puede  verse,  sean  más  o  menos  exactas  tales  cifras,  la
realidad  es  que  la  superioridad  de  los  Estados  Unidos
sabre  Rusia  en  tal  aspecto  de  la  cuestión  parece  asegu
rada  por  bastante  tiempó.

Si  la  íutura  guerra  se  iniciara  en  un  mañana  muy  pró
ximó,  vérósímilmente  Rusia  no  podría  distraer  gran  can
tidad  de  bombas  atómicas  (posiblemente.  ninguna)  para
otras  misiones  distintas  a  las  de  tipo  estratégico,  mien
tras  que  lós  Estados  Unidos,  como  se  ha  razonado  ante
rirmente,  sí,  y  con  varios  centenares.

IV.—Varios  centenares  de  Hiroshimas  contra  los  rusos
que  operaran  en  Europa.

Para  usos  tácticos,  los 20  kilotones  de la  bomba  de  u
roshima—la  cual  destruyó  edificios  de  ladrillo  en  una  zona.
de  5  kilómetros  de  diámetro  y  quemó  hombres  en  radios
de  acción  más  amplios—parece  ser.el  tope  máximo.  Entre
tal  máximo  y  el  mínimo  adecuado,  que  podría  estimarse
en  una  fracción  de  kilotón,  las  potencias  comprendidas
entre  los  5  y  los  io  kilotones  pueden  ser  consideradas
como  un  término  medio  factible  de  utilización  en  múlti
ples  situaciones  tácticas.  En  la  práctica,  ¿qué  puede  sig
nificar  esto?  Sencillamente,  que  cualquier  pequeño  caza
.bombardero.  a  reacción,  volando  a  una  velocidad  de
950  Km/hora,  tanto  desde  gran  altura  como  en  vuelo
bajo,  puede  lanzar  sobre  un  objetivo,  en  pocos  segundos,
el  valor  en  potencia  destructora  de  varios  millares  de  to
n1adas  de  explosivo  corriente  y  aun  más, y que  tal  opera
ción  aniquiladora  puede  ser  repetida  sobre  el  campo  de
batalla  europeo  centenares  de  veces  en  el  transcurso  de
las  veinticuatro  horas  críticas  siguientes  al  ataque  so
viético.

Pero  ¿cuáles  son  los  objetivos  de  Europa  que  puedan
justificar  tales  Hiroshimas?  Las  tropas  atrincheradas
no  lo  serían  en  ningún  caso;  nadie  ha  pensado  hasta  aho
ra,  ni es. posible  prever  por  el momento,  el empleo de  bom
bas  atómicas  sobre  las  trincheras  de Corea.  Las  tropas  que
avanzasen  al  descubierto  en  orden  disperso  tampoco  cons
tituirían  adecuados  objetivos,  ya  que,  según  ha  precisado
el  General  Bradley:  ‘  Un  adversarió  que  disperse  sus  hom
bres  con  intervalos  de  cien  metros  podrá  avanzar  contra
la  más  potente  organización  atómica  del  mundo,  si  no
se  le  oponen  otros  hombres  para  detenerlo.”  Quedan,
no  obstante,  los  nudos  de  comunicación,  los  puntos  de
paso  obligado,  los  cuarteles  generales,  las  bases  aéreas  de
la  aviación  de  caza  y  de  interdicción,  situadas  detrás  de
la  linea  de  batalla;  las  concentraciones  de  reservas  y  de
más  lugares  de  asamblea.

Cuando  los alemanes  rompieron  por  el frente  de  Sedán
en  1940,  sus  cohortes  blindadas  cruzaron  el  Mosa  por  un
solo  punto  y,  utilizando  después  la  gran  carretera  dé  Ab
beville,  avanzaron  con  un  frente  de  dos  o  tres  vehículos
sin  preocuparse  de  lo  que  dejaban  a  sus  flancos.  Cuando
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los  rusos  atacaron  en  1943,  a  partir  del  lago  Ladoga,  el
avance  tomó  las  características  de  un  movimiento  de
enórmes  masas  de  infantería,  artillería  y  carros  sobre  una
zona  de  muy  pocos  kilómetros  de  anchura.  Hoy  día,  una
media  docena  de  bombas  atómicas  tácticas  haría  tal  mo
vimiento,  si  no  imposible,  sí  de  muy  arriesgada  reali
zación.  Los  rusos,  evidentemente,  no  habrán  dejado  de
pensar  sobre  tal  particular.

Desde  entonces  se  ha  presentado  un  nuevo  problema
a  los  tácticos  de  la  S.  H.  A.  P.  E.,  cuyo  planteamiento
queda  reducido  a  saber  la  forma  de  obligar  a  los  rusos  a
“concentrarse”  (y  no  a  impedir  tal  ceticentración).  hora
bien,  todo  lo  dicho  implica  una  vez  más  la  necesiçlad,  cada
vez  mayor,  de  .que  Europa  Occidental  cuente  con  Divi
siones  potentes  y  móviles,  capaces  de  maniobrar  al  ene
migo  y  evitar  su  dispersión.

Y.—EI secreto atÓmico dificulta los cMeulos do la  dofonsa
de  Europa.

Entre  el  concepto  norteamericano  de  guerra  interna
cional  y  el  europeo  de  guerra  continental  actualmente
existe  una  disonancia  que  no  se  refiere  tan  sólo  a  que,
corno  cosa  natural,  cada  uno  piense  en  beneficio  de  su
propio  país;  existe  aún  otro  motivo.  Los  norteamericanos
poseen  el  arma  atómica;  sus  aliados,  en  cambio,  no  dis
ponen.  de  ella,  a  excepción  de  algunas  bombas  inglesas  de
tipo  expérimental.  Los  Estados  Unidos  conocen  perfec
tamente  el  rendimiento  de  la  bomba  atómica;  sus  aliados
lo  conocen  muy  imperfectamente.  En  Norteamérica  exis
ten  Generales  que,  equivocada  o  razonablemente,  están
convencidos  de  hallarse  en  condiciones  de  neutralizar  a
los  bombarderos  estratégicos  soviéticos,  así  como  de  po
der  destruir  los  centros  vitales  de  la  U.  R.  S.  S.  en  un
plazo  de  un  mes.  En  Etiropa,  por  contra,  se  consideran
estas  perspectivas  como  una  pesadilla  lejana  sin  relación
con  la  defensa  del  Continente.  Posiblemente  los  norte
americanos  pecan  por  “optimismo”  y  los  europeos  caen
en  falta  de  signo  contrario  por  desconocer  las  realidades
militares,  cuyo  secreto  no  les  ha  sido  revelado.

Tal  estado  de. “espíritu  atómico”  no  tan  sólo  ha  im
pregnado  a  los  Mandos  militares  de  los  Estados  Unidos,
sino  también  a  las  tropas.  Desde  principios  de  1951,  to
das  las  maniobras  militares  realizadas  en  Nevada  o  en
otras  zonas  siempre  han  combinado  el  empleo  de  las  ar
mas  atómicas  con  las  hasta  ahora  consideradas  como
clásicas;  tales  maniobras  se  piensan  multiplicar  durante
el  año  1953.  De  aquí  que  actualmente  varios  centenares

de  miles  de  soldados  norteamericanos  han  podido  ver  lo
que  ningún  soldado  francés,  italiano,  belga,  etc.,  ha  visto,
esto  es,  la  utilización  de  las  bombas  atómicas  tácticas  y
la  explosión  de  éstas  a  algunos  kilómetros  de  ellos.  Han
observado  igualmente  que  han  podido  avanzar  sobre  el
terreno  en  que  se  realizó  la  explosión  y,  por  tanto,  no
precisan  imaginarse  lo  que  es  necesario  hacer  en  caso  de
guerra,  ya  que  lo conocen  y  lo  han  practicado  durante  la
paz.  En  cambio,  ningún  soldado  aliado  lo  sabe  ni  se  lo
han  dicho  nunca.

Una  ley  de  los  Estados  Unidos  prohibe  a  sus  naciona
les  comunicar  cualquier  cosa  referente  al  “atomismo”  a
un  ciudadano  no  norteamericano,  cualquiera  que  sea  la
nación  de  dicho  individuo.  Así,  pues,  el  mismo  General
Ridgway  no  tiene  derecho  legal  para  explicar  a  su  ad
junto  más  directo,  el  Mariscal  Montgómery,  o  al  Maris
cal  Juin,  Comandante  de  las  fuerzas  terrestres  en  Euro.
pa,  lo que  podría  pasar  a  la  U.  R.  S.  S. en  caso  de  guerra.
Los  pequeños  Hiroshirnas  a  que  tendría  que  hacer  frente
durante  el  desarrollo  de  las  batallas  terrestres  en  el  We
ser  o  en el Rhin,  etc.  En  teoría,  el Mariscal  Juin  ni siquiera
tiene  derecho  a  conocer  el  manual  sobre  el  empleo  de  las
bombas  atómicas  que  se  distribuye  normalmente  entre
los  soldados  de  la  Infantería  de  los  Estados  Unidos.

Varios  Jefes  militares  norteamericanos,  comenzando
por  los  Generales  Bradley  y  Collins,  han  impúgnado  tal
situación,  siendo  doble  el  motivo  de  su  protestá:  primero,
porque  al  sobrestimarse  la  importancia  del  arma  ató
mica,  se  corre  el  riesgo  de  que  los  europeos  disminuyan
su  esfuerzo  sobre  las  armas  clásicas,  que  continúan
siendo  indispensab’es;  segundo,  porque  se  considera  que
todos  los  Jefes  aliados  que  hayan  de  tener  una  directa
responsabilidad  en  la  conducción  de  la  guerra  en  Europa
tienen  necesidad  de  conocer  exactamente  con  qué  posi
bilidades  de  todos  los  órdenes  podrían  contar.

La  opinión  pública  de  Europa  oscila  actualmente  en-
tre  la creencia  bastante  ingenua  de  la existencia  de  “super
armas”,  capaces  de  barrer  de  un  solo  golpe  la  superficie
de  la  tierra  y  la  desconfianza  sobre  las  posibilidades  rea
les  de  tales  bombas  atómicas  norteamericanas.  Así,  pues,
los  planes  que  se  hacen  en  los  diversos  organismos  de  la
S.  H.  A. P.  E.  y  en  la  mayor  parte  de  las  capitales  euro
peas  del  Oeste  se  encuentran  viciados  hasta  cierto  pun
to,  debido  al  secreto  mantenido  sobre  uno  de  los  princi
pales  . datos  del  problema.  bélico.  Posiblemente,  un  mejor
entendimiento  sobre.  el  empleo  del  arma  atómica  servi
ría  más  a  las  naciones  asociadas  por  el Pacto  del  Atlántico
Norte  que  la  actual  ignorancia  existente.

IMPRENTASDEL.COLEGIODEHUERFANOS

El  Patronato de Huérfanos de Oficiales del Ejército tiene tres imprentas: en MADRID, TOLEDO y VA
LLADOLID, que, además de los impresos oficiales, de adquisición obligatoria en dichos establecimientos,

también realizan trabajos particulares de esmerada confección, garantizando la CANTIDAD, CALIDAD y

ECONOMIA. Los ingresos que por estos conceptos obtienen pasan INTEGRAMENTE a engrosar los fondos
del Patronato y se destinan a MEJORAR. la situación de los HUERFANOS. Se encarece a los seflores Jefes

y  Oficiales efectúen pedidos a Osas imprentas a fin de incrementar los recursos do los HUERFANOS.
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SituaciónestratégicaenelOrienteMedio.

Por  A.  L.  Reteliffe.  De  la  revista  alemana  Wehr-Wissen
schaftliche Rundschau. (Traducción  del  Comandante  Wilhelmi.)

En  una  época  en  que  la  estrategia  se  ha  convértido
de  nuevo  en  una  parte  de  la  politica  mundial,  junto  al
economista  y  al  politico,  el  soldado  tiene  también  que
seguir  con  suma  atención,  y  no  desprovisto  de  cuidados,
las  alianzas  que  se  van  dibujando  en  el  Próximo  Oriente.

Para  fijar  conceptos,  recordaremos  que  la  geografía  y
la  política  se  han  puesto  de  acuerdo  recientemente  para
comprender  bajo  la  denominación  de  “Oriente  Próximo”
a  Turquía,  Chipre,  Siria,  Líbano,  Israel,  Jordania,  el
Irak,  Persia,  Egipto  y  los países  de  la  Península  Arábiga.

El  pleito  petrolifero  inglés-persa,  el  golpe  de  estado  en
Egipto,  la  fuerte  reacción  de  los  países  árabes  ante  el
acuerdo  de  la  República  Federal  Alemana  con  el  Estado
de  Israel  y,  por  último,  los  disturbios  de  Bagdad,  han
hecho  que  la  atención  periodística  mundial  se  haya  fi
jado,  de  una  manera  especial  en  los  últimos  años,  en
el  Oriente  Medio,  ésta  zona  de  contacto  del  espacio  eu
ropeo  con  el  asiático-africano.

Los  estados  árabes—surgidos  después  de  la  G. M.  1 de
las  ruinas  del  antiguo  reino  turco—no  han  alcanzado
desde  entonces  la  tranquilidad  política.  La  gente  se  ha
dado  cuenta  de  su  pobreza;  el  descontento  social  ha  cre
cido;  del  nuevo  sentimiento  de  ciudadanía  se  han  levan
tado  fuertes  tendencias  nacionalistas,  ‘y  a  través  del
mundo  religioso  del  Corán  se  levanta  un  movimiento  de
solidaridad  islámica.  Este  movimiento  se manifestó  en  la
campaña  de  Palestina,  que,  con  la  victoria  de  Israel,
sólo  logró  una  solución  provisional.

Después  de  un  armisticio,  únicamente  superficial,  él
estado  de  guerra  entre  Israel  y  los, estados  árabes  con
tinúa,  y  los  esfuerzos  de  la  O.  N.  U.  no  han  conseguidD
eliminar  completamente  este  péligro.  En  tanto  que  los
árabes  temen  una  nueva  expansión  de  los  superpoblados
Estados  judíos  hacia  su  zona  de  influencia,  Israel  cree,
por  su  parte,  en  el  peligro  de  una  guerra  de  revancha,
por  parte  de  los  árabes,  que  podría  desencadenarse  tan
pronto  como  dichos  Estados  islámicos  creyeran  haber
llegado  al  momento  oportuno.

Con  miras  a  no  incinarse  hacia  ninguno  de  los. bandos,
las  Grandes  Potencias  han  adoptado  en  este  conflicto  una
postura  indecisa  y  poco  clara.  Además,  las  rivalidades
entre  ellos,  ha  contribuído  a  que  hasta  la fecha  no se haya
llegado  a  un  claro  establecimiento  de  fronteras  en  el
Cercano  Oriente.

Dos  circunstancias  hacen  que  esta  zona  sea  ‘de  una
importancia  estratégica  capital:  En  primer  lugar,  los
enlaces  entre  el  Occidente  y  el  MediD y  el  Lejano  Oriente
corren  por  el  mar  a  trávés  del  Canal  de  Suez  y  el  Mar
Rojo;  y  en  el  aire  se  han  de  apoyar  sus  rutas  en  las.
bases  de  Siria  y  el  Valle  del  Eufrates.  En  ambos  casos,
estas  rutas  pasan  a  través  del  espacio  arábigo  ‘y  es
axiomático  que  aquel  que  tenga  el  control  politico  sobre
dicho  espacio  será  el  que  domine  también  sus  rutas.

En  segundo  lugar,  bajo  las  arenas  del  desierto  arábigo
se  encuentran  las  yacimientos  de  petróleo  más  ricos  del
mundo.  El  42  por  ioo  de  las  reservas  de  petróleo  de  la
tierra  se  encuentra  actualmente  en  él  Próximo  Oriente.
En  tanto  que  los  bombarderos  de  gran  radio  de  acción
y  los  submarinos  no  sean  propulsados  totalmente  por
energía  atómica—y  esto,  a  pesar  del  entusiasmo  ameri
can,  tardará  aún  algún  tiempo—este  petróleo  conti
nuará  siendo  la  savia  alimenticia  para  las  fuerzas  aéreas,
las  Armadas  y  los  Ejércitos  del  mundo  Occidenta,l.  Para

su  transporte  se  han  invertido  miles  de  millones  en  la
construcción  de  una  tubería  de  1.700  Km.  de  longitud
(la  distancia  desde  Munich  a  Oslo),  para  conducir  el  pre
ciado  liquido,  desde  los  campos,  petrolíferos’  del  Golfo
Pérsico  hasta  las  refinerías  y  depósitos  portuarios  del
Mediterráneo,  a  través  de  todo  el  desierto.  Estas  conduc
ciones  tienen  como  principal  objeto  ahorrar  la’ ruta  marí
tima  de  aproximadamente  5.600  kilómetros,  que  rodea
‘toda  la  Península  Arábiga  y  regresa  por  el Canal  de  Suez.
Pero  desde  hace  mese!,  a  través  de  uno  de  los  mayores
de  estos”  “pipelines”,  no  corre  ni  una  gota  de  petróleo
porque  su  desembocadura  está  en’ la  parte  israelita  de
Haifa,  y  el  boicot  económico  por  parte  de  los  árabes  im
pide’  suministrar  petróleo  a  los  puertos  de  Israel.  Esto
demuestra  la  importancia  de  la  política  de  los  países
árabes,  que  está  subrayada  por  los  últimos  disturbios  de
Bagdad,  los  cuales  se  dirigen  tanto  contra  el  régimen  ac
tual  allí  existente  como  contra  Gran  Bretaña,  la  cual,
en  virtud  de  sus  contratos  a  largo  plazo,  tiene  grandes
intereses  en  el  petróleo  del  Irak,  y  para  cuya  protección
mantiene  en  aquél  país  destacamentos  de  tropas.

Es  cierto  que  la  política  .anglo-a’meriCafla ha  conseguido
proteger  el  vital  camino  a  través  del  Mediterráneo,  con
tra  un  posible  peligro  soviético,  por  medio de  un gigantes
co  cinturón  de  seguridad  que  se  extiende  desde  Estiria,
a  través  de  Yugoslavia  y  Grecia,  llegando  hasta  Turquía.
Pero  el  flanco  derecho  de  este  frente  defensivo  estará  sin
proteger,  en  tanto  que  los  Estados  árabes  no  entren  a
formar  parte  del  sistema  defensivo  occidental;  y ‘en este
flanco  abierto  están  precisamente  las  reservas  petroliferas
de  Europa  y  él  Canal  de  Suez.

Se  comprende,  dada  esta  situación,  que  hace  pocos  me
ses  siete  naciones  (USA,  Gran  Bretaña,  Francia,  Turquía,
Africa  del  Sur,  ‘Australia  y  Nueva  Zelanda)  decidieran
establecer  sin  demora  un  Estado  Mayor  militar,  para’
planear  y  preparar  una  organización  defensiva  en  el
Medio  y  Próximo  Oriente.  Análogamente,  a  la  denomi
nación  “N.  A.  T.  O.”,  “Organización  del  Pacto  del  At
lántico,  Norte”  (NordatlantikaktOrganiZation),  se  ha
designádo  a  esta  nueva  organización  con  el  nombre  de
“M.  E.  D.  O.”  (Middle’East  Defence  Organization),  Or
ganizción  para  la  defensa  del  Oriente  Medio.  Los  Esta
dos  árabes  serán  invitados  por  el  Estado  Mayor  recién
creado—cuyo  asiento  está  en  la  ciudad  turca  de  Alejan
dreta—a  entrar  a  formar  parte  de  la  misma,  no  habién
dose  previsto,  en  cambio,  la  inmediata  participación  de
Israel.

Pero  los  Estados’  ára.bes  no  se ‘han  decidido  completa
mente  hacia  el  Oeste,  y  algunos  de  ellos  temen  más  hoy
día  una  intromisión  americana  e  inglesa,  que  tan  cerca
los  tienen,  en  sus  asuntos  nacionales,  que  a  una  agresión
procedente  del  lejano  Moscú.

Desde  1945,  siete  Estados  árabes,  Egipto,  Arabia  Sau
dita,  Jordania  el  Irak  y  el  Yemen,  así  como  Siria  y
Líbano,  han  concentrado  su  politica  exterior  en  la  Liga
árabe,  cuyo  secretariado  general’  radica  en  El  Cairo.
En  el  verano  de  1952,  esta  unión  fué  ampliada  con  un
acto  de  seguridad  colectivo.  En  el  seno  de  esta  Liga  ára
be  existen,  sin  duda,  algunas  tensiones  y  algunos  intere
ses  nacionales  contrapuestos.  Así,  el  Irak,  Jordania  y
Libano  se  orientan  hacia  Inglaterra,  en  tanto  que  en
Siria  y  en  la  Arabia  Saudita  parece  ser  que  predomina
la  tendencia  e  influencia  americana.  El  comportamiento
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de  Egipto  tropieza  también  con  resistencia  dentro  de  la
Liga.  Pero  mirado  en  conjunto,  no  puede  dejarse  de  ver
que  en  este  grupo  de  potencias,  que  aunque  débil  mili
tarmente  tiene  una  gran  fuerza,  cada  vez  mayor,  polí
tica  y  moral,  existen  tendencias  panarábigas  que  ‘se han
manifestado,  por  ejemplo,  cuando  toda  la  Liga  en  blo
que  se  pasó  al  lado  de  sus  correligionarios  tunecinos,  al
plantear  éstos  ante  la  O.  N. -U.  la  cuestión  de  su  autono
mía.  Teniendo  en  cuenta  la  estrecha  relación  existente
en  todo  el  Islam  entre  política  y  religión,  está  justificado
pensar  que  esta  idea  panarábiga,  saltando  por  encima
de  todas  sus  divergencias  de  opiniones,  puede  conver
tirse  en  un  movimiento  panislámico  que  se  extienda  des
de  el  Pakistán  hasta  Marruecos.  Hasta  qué  punto  son
ciertas  estas  posibilidades,  lo  demuestra  la  primera  con
ferencia  de  Mosiem  en  Karachi,  en  febrero  de  1951,  en
la  cual  estaban  representados  38  Estados  árabes,  con  un
total  de  400  millones  de  mahometanos,  esto  es,  el  20
por  roo  de  la  población  total  de’la  Tierra.

La  importancia  estratégica  de  Turquía  hace  que  ésta
posea  una  situación  especial  en  el Cercano  Oriente,  que  se
ha  puesto  de  manifiesto  claramente  en  su  inclusión  en  el
conjunto  defensivo  del  Atlántico  Norte.

Lo  mismo  puede  decirse  de  la  isla  de  Chipre,  el  “por
taaviones  inglés”  en  el  Mediterráneo  oriental:  los  puntos
de  apoyo  de  las  fuerzas  inglesas  de  cobertura  en  el
Próximo  Oriente,  especialmente  para  el  Canal- de  Suez.
Los  esfuerzos  populares  para.  la  incorporación  de  dicha
isla  a  Grecia  han  tenido  algunas  veces  como  consecuen
cia  una  notable  tirantez  entre  las  relaciones  de  Grecia  y
Gran  Bretaña.             -

•    En  Persia  luchan  ocultas  influencias  comunistas  y  ame
ricanas,  sin  que  pueda  preverse  el  final  de  esta  lucha,
cuyo  dramatismo  se  manifiesta  por  la  posibilidad  del
establecimiento  de  una  base  rusa  de  submarinos  en  el
golfo  Pérsico.      —

El  enorme  aumento  de  la  sed. de  petróleo  en  el  mer
cado  mundial  imprime  al  Cercano  Oriente  su  extraordi
naria  importancia  económica  y,  por  otra  parte,  la  debi
lidad  militar  de  los  Estados  de  esa  zona  hace  que  esto
represente  un  peligroso  vacío  estratégico.  Por  eso no  es de
extrañar  que  también  se  deje  sentir  allí la  -mano de  Mos
cú.  Los  partidos  comunistas  han  ganado  en  los  últimos
años  bastantes  puntos  en  toda  la  región  desde  El  Cairo
hasta  Karachi.  En  las  circunstancias  sociales  allí  rei
nantes  no,  faltan  a  la  propaganda  soviética  puntos  de
apoyo  para  su  desenvolvimiento;  además,  el  imperia
lismo  soviético  ejerce  una  cierta  atracción  sobre  la  inte
ligencia  de  los  países  árabes.  Los  hilos  de  la  agitación
bolchevique  pasan  todos  juntos  a  través  del  partido  co
munista  de  Israel.  La  política  rusa  aspira  a  impedir  la
formación  de  un  bloque  en  el  Próximo  Oriente;  a  atraer
hacia  la.  órbita  1i1oscovita  aquellas  regiones  por  medio
de  una  influéncia  política  y  militar,  y  a  deshacer,  por
último,  el  frente  defensivo  del  Occidente  en  el  Medite
rráneo,  a  base  de  poner  un  cerco  total  a  Turquía.

En  contra-de  esto  actúan  todos  los  esfuerzos  de  la  di
plomacia  américana  e  inglesa,  para  conseguir,  de  una
u  otra  forma,  la  adhesión  de  la  Liga  árabe  al  sistema
de  seguridad  occidental.  Las  negociaciones  están  en  cur

o  y  sería  prematuro  pretender  sacar  ya  conclusiones  so
bre  este  asunto.

Las  fuerzas  comuñistas  chinas  en  Corea.

Mayor  R.  C.  TV. Thomas,  O.  B. E.,  R.  TV. K.  De la  publicacióninglesa  The Army  Quarteriy.
(Traducción  del Coronel  Rodríguez  Cano,- de la  Escuela  de  Aplicación y Tiro  de  Infantería.)

-    -    -  LORANLZA’IoN

En  junio  de  1952,  después  de  dos  años  de  guerra,  la
potencia  de  las  fuerzas  comunistas  chinas  (C. C.  F.)  en
Corea  se  estimaba  en  cerca  de  un  millón  de  hombres.
En  una’  primera  línea  hay  desplegados  elementos  de
8  Ejércitos  chinos,  según  se  cree,  con  un  total  de  un
cuarto  de  millón  de  soldádos.  -

Además  se’informa  que  el  enemigo  dispone  de  500  ca-  -

rros  y  x.ooo  aeroplanos  de  reacción.  -

En-  cuanto  a  la  organización  de  la  C.  C.  F.,  se  estima
corrientemente  que  un  Ejército  se  compone  de  3  Divi
siones  de  Infantería,  cada  una  con  un  total  de  más  de
26.000  hombres.

Una  División  se  compone  de  3  Regimientos  (Briga
das),  cada  uno  con  3  Batallones.  La  fuerza  total  de  un
Regimiento  es  de  unos  2.800  hombres,  pero-  práctica
mente  todos  son  combatientes.  Un  Batallón  chino  tiéne
unos  7oo  hómbres  y  está  organizado  en  3  grandes  Com
pafíías  de  fusiles  y  otra  de  armas  pesadas.

En  la  actual  situación,  estática,  las  fuerzas  acorazadas
aparecen  en  Unidades’  especiales.  Estas  Unidades  con
sisten  en  formaciones  de  30  a  8o  carros,  que  son  emplea
dos.  como  cañones  autopropulsados.  -

Las  Divisiones  chinas  tienen  su - propia  artillería,  que
es  un  grupo  de  12  çañones,  mientras  que  cada  Ejército
dispone  de  un  Regimiento  de ‘artillería  con  unos  24  ca
ñones.  Además,  el  enemigo  ha  organizado.  una  cantidad

de  Divisiones  de  artillería  con  4  Regimientos,  cada  uno
con  36  cañones.  Estos  Regimientos  se  emplean  en  apoyo
de  los  Ejércitos  para  operaciones  especiales:

Por  lo  que  se  conoce,  los  elementos  de  Zapadores  y
Transmisiones  son  muy  limitados  en  la  División  de  In
fantería.  Hay  una  aran  escasez  en  los  equipos  de  Trans
misiones  telefónicas;  la  cantidad  de  lineas  es  insuficiente,
y  lo  mismo  puéde  decirse  en  cuanto  a  aparatos  de  radio.
Esto  obliga  al  enemigo  a  emplear  múchos  enlaces  para
transmitir  órdenes.

Los  elementos  de  transporte  mecánico  en  una  Divi
sión  china  son  escasos,  y  por  eso  hacen  uso  de  mulas  y
porteadores.  ‘Por  consiguiente,  no  es  sorprendente  que
en  anteriores  ofensivas  el  enemigo  haya  tenido  grandes
dificultades  en  el  aprovisionamiento  de  las  tropas  que
avanzaban.  ‘  ‘  -

En  relación  con los  médios  sanitarios  de  los  occidenta
les,  los  de  los  chinos  son  muy  rudimentarios,  y  las  bajas
frecuentemente  tienen  que  ser  evácuadas  a  larga  distan
cia  en  parihuela,  todo  ello  en  contraste  con  los  rápidos
medios  de  evacuación  de  las  bajas  de  las  N.  U.  por  heli
cópteros  y  ambulancias.

Armamento.  ‘

El  armamento  es  el  fusil  y  la  granada  de  mano  de
mango  (debe  ser  la  rusa).  En  cada  Pelotón  hay  una  ame
tralladora  ligera  de  7,92  mm.  y  metralletas.  El  BataUón



de  Infantería  tiéne  morteros  de  6o  y  82  mm.:  bazookas
(imitación  de  la  americana  de  3,5),  ametralladoras  me
dias  del  7,92,  granadas  C.  C.  y,  posiblemente,  algunos
cañones  sin  retroceso  de  5,7 mm.  Parece  que  no  hay  es
casez  de  armas  de  Infantería  en  los Batallones  del  frente,
pero  el  enemigo  no  duda  en  utilizar  cualquier  arma  que
pueda  capturar.  Probablemente,  a  causa  de  las,  dificul
tades  de  abastecimiento,  las  Unidades  tienen  órdenes  es
trictas  de  no  gastar  municiones  y  los  suministros  están
a  menudo  racionados.

Las  fuerzas  acorazadas  están  equipadas  con  carros  ru

sos.  T-34,  con  cañón  de  85  mm.  Este  carro  fué  el  princi-:
pal  vehículo  de  combate  ruso  en  la  G.  M.  II.  Por  lo  que
se  sabe,  los .carros  Stalin  no  han  sido  empleados  en  Co
rea.  También  se, cree  que  el  enemigo  emplea  una  cánti
dad  de  cañones  autopropulsados  José  Stalin.  2  con  cañón
de  122  mm.

El  Grupo  de  Artillería  de  la  División  de  Infantería  está
generalmente  equipado  con  12  cañones  de  76  mm.,  mien
tras’  que  el  Regimientó  de  Artillería  del  Ejército  dispone
de  12  cañones  de  76  mm.  y  12  obuses  de  122  mm.  junto
con  12  A.  A.  A.  de’ 37  mm.  La  División  de  Artillería  po
see  cañones  de  io5  y  152  mm.,  arrastrados’  por  caballos
o  camiones.  ,Además  es  sabido  que  el  enemigo  posee  un
Regimiento  de  lanzacohetes  con z4.lanzadores  de  132  mm.

En  los  primeros  días  de  la  guerra,  el  enemigo  tenía
poca  artillería;  pero  hoy  en  día  ha  remediado  esta  defi
ciencia  y  ahora  tiene  un  considerable  número  de  cañones
desplegado  en  apoyo  de  sus  tropas  de  primera  línea.

El  enemigo  emplea  una  gran  diversidad  de  armas  de
las  más  diferentes  procedencias.  Parece  que  no  tiene  es
casez  de  armas;  pero  es  probable  que  la  gran  cantidad
de  tipos’  diferentes  cree  un  gran  problema  de  abasteci
miento,  que  continuará’  hasta  que  puedan  lograr’ la  uni
ficación  del  armamento.  Si  la  guerrá  continúa  indefini
damente,  se  debe  suponer  razonablemente  que  el  enemigo
llegará  a  estar  equipado  enteramente  con  armas  sovié
ticas.

La  gran  mayoría  de  estos  soldados  son  siniples  cam
pesinos  analfabetos  que  toda  su  vida  se  han  enfrentado
con  el  problema  de  conseguir  bastante  alimento  para
conservar  su  vida.  Por  eso,  cuando  estos  hombres  van
al  Ejército,  están  físicame.nte  preparados  para  una  vida
dura  y  pobre.

El  alistamiento  se  hace  por  un  período  indefinido;  un
soldado  recibe  alimentos,  vestidos,  una  pequeña  paga  y
además  una  pequeña  parcela  de  tierra,  que  trabaja  su
familia  en  su  ausencia.  Para  el  nivel  de  vida  chino,  la
paga,  alimentos  y  vestido  son  buenos,y  un  soldado  está
en  la  campaña  probablemente  mejor  que  si  continuase
viviendo  en  su  casa  como  campesino.

La  mayoría  de  los  soldados  chinos  son  analfabetos  y
bastante  simples  y  faltos  de  iniciativa,  excepto  en  las  co
sas  en  que  actúan  libremente  sus  instintos  animales.  El
hombré  chino,  en  general,  tiene  poca  aptitud  técnica,  y
existe  considerable  dificultad  para  ‘hallar  hombres  apro
vechables  para  ser  instruídos  como  conductores,  mecá
nicos  y  operadores  de  equipos  mecánicos.

Aunque  físicamente  resistentes,  como  son  ignorantes
de  la  higiene  personal,  son  muy  propensos  ‘a enfermeda
des,  tales  como  tifoidea  y  viruela.  Estas  enfermedades
causan  una  gran  cantidad  de  baj as.

La  educación  política  y  la  doctrina  comtinista  son
siempre  una  parte  importante  de  la  instrucción  y  de  la
vida  de  todos  los  soldados,  y  durante  su  servicio  reciben
esta  instrucción  especial  no  sólo  los  soldados,  sino  todas
las  jerarquías.

.A  causa  de  la  dureza  de  su  vida  anterior,  el  soldado
chino  parece  estar  inmunizado  contra  las  incomodidades

y  privaciones  de  la  guerra;  no  tiene  idea  de  las  normales
comodidades  de  la  vida  de  un  occidental.  Sin  ser  un  com
pleto  fanático;  es  generalmente  muy  bravo  y  no  revela
mucho  miedo  a  la  muerte.  Como  está  acostumbrado  a  la
sumisión  y  se  adapta  fácilmente  a  la  disciplina,  pronto
llega  a  ser un  buen  soldado  y  un  enemigo  que  de  ninguna
manera  debe  ser  menospreciado.

Generalidades.

11.—TA CTI Á

Cuando  el  Ejército  chino  hizo  su  primera  aparición  en
Corea,  era  principalmente  una  fuerza  de  infantería  de
sastrosamente  deficiente  en  elementos  acorazados,  arti
llería  y .aviación.  Sin  embargo,  hoy  día  el  enemigo  ha  re
mediado  la  mayor  parte  de  esas  deficiencias,  incluyendo
las  referentes  a  fuerzas  aéreas.,

Al  mismo  tiempo,  en  los  últimos  doce  meses  ha  cam
biado  notablemente’  su. táctica.  La  muy  deseada  y  larga
mentç  esperada  ofensiva  enemiga  no  ha, sido  llevada  a
cabo  y,  por  el  contrario,  el enemigo  se  ha  contentado  con
permanecer  prinhpaImente  a  la  defensiva,  con  excepción
de  ataques  locales  contra  determinadas  Divisiones,  Bri
gadas  y  Batallones  de  las  N.  U.,  con  objetivos  estricta
mente  limitados.  Además,  probablemente  debido  a  la
superioridad  aérea  de  las  N.  U.,  el  enemigo  se  concentra
durante  el  día  en  posiciones  invisibles  y  solamente  operaS
por  la  noche.  Es  muy  significativo  que,  debido  a  su  ha
bilidad  para  el  enmascaramiento  y  ocultación,  no  es  po
sible  descubrir  sus  concentraciones  de  tropas  preparadas
para  una  ofensiva,  a  pesar  de  los continuos  reconocimien
tos  de  la  aviación  de  las  N.  U.

El  aspecto  más  impresionante  de  la  capacidad’del  ene
migo  es  su  habilidad  para  cavar,  que  es  su  tarea  ordina
ria.  Cuando  no  está  en  una  operación,  consume  la  tota-.
lidad  de  su  tiempo  construyendo  miles  de  triñcheras  de
comunicación,  así  como  profundos  bunker,  muchos  de
los  cuales  tienen  tres  pisos  bajo  el  suelo.

En  relación  con  la  táctica  general,  el  enemigo  realiza
ataques  masivos  para  saturar  nuestras  defensas  por  el
puro  peso  del  número.  Este  método  ha  sido  todavía  em
pleadp  en  ofensivas  limitadas  que  ha  hecho  de  tiempo  en
tiempo  durante  el  último  año.  Sin  embargo,  ahora  que
ha  aumentado  su  artillería  y  su  apoyo  aéreo,  es  posible
que  eh  la  eventualidad  de  una  ofensiva  de  mayor  enver
gadura  emplee  métodos  más  hábiles,  con  objeto  de  evi
tar  las  enormes  pérdidas  que  ha  sufrido  por  sus  ata
ques  en  masa.

En’  otro  aspecto,  el  enemigo  no  ha’ empleado.  ninguna
nueva  táctica  digna  de  anotar.  De  manera  general,  las
experiencias,de  la  infantería  de  las  Naciones  Unidas  han
confirmado  otra  vez  la  importancia  de  los conocidos  prin
cipios  básicos,  tales  como  la  necesidad  de  la  defensa
circular  (posiciones  erizo),  importancia  del  terreno  alto,
la  necesidad  de  cavar  y  patrullar  constantemente  y  la
de  mantener  una  buena  organización  y  disciplina  de
fuegos.

Ataque.

La  mayor,  parte  de  los  recientes  ataques  hechos.  por
el  enemigo  han  sido  lanzados,  bien  con  las  últimas  luces
del  día  o  en  la  oscuridad.  Las  fuerzas  atacantes  son  ge
neralmente  tropas  fréscas  que  vienen  de  la  retaguardia
y  adelantan  por  la  noche  a  marchas  forzadas  muy  rá
pidas.  Durante  el  día,  estas  tropas  permanecen  ocultas
en  los pueblos  y  en  el  fondo  de  los valles.

Es  una  práctica  corriente  del  enemigo,  cuando  va  a
atacar  a  una  posicióñ,  el  que  ejecute  pequeñas  acciones
sobre  ella,  a  veces  durante  varias  semanas.  El  objeto  de
estas  acciones  es  buscar  los  puntos  débjles,  determinar  el
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contorno  de  la  posición  y  la  localización  de  las  .rmas.
Cuando  está  preparado  para  el  ataque,  lanza  grandes
masas  en  un  estreçho  frente,  al  estilo  oriental,  buscando
saturar  las  defensas  porel  puro  peso  deinúmero.

Hoy  en  día  el  enemigo  tiene  recursos  para  apoyar  sus
operaciones  con  el  fuego  corregido  de  su  artillería  pesa
da,  que  a  veces  inicia  varias  horas  antes  de  que  su  infan
tería  avance.  El  volumen  de  fuego  aumenta  invariable
mente  y  llega  a  alcanzar  gran  intensidad  a  la  hora  H.

Cuando  actualmente’  la  infantería  enemiga  ataca,  se
pega  mucho  a  las  concentraciones  artilleras,  y  en  ocasio
nes  se  les  ha  visto  ocupar  un  objetivo  antes  de  que  la
artillería  haya  levantado,  el  tiro.  Generalmente,  el  ene
migo  se  esfuerza  en  tomar  el  objetivo  por  asalto  directos
apoyado  por  un  esfuerzo  simultáneo  para  envolver  la
posición  por  los  flancos.  En  otras  ocasiones  intenta  in
movilizar  el  frente  de  nuestras  posiciones,  mientras  otra
fuerza  rodea  los  flancos  para  atacar  las  posiciones  esta
blecidas  en  profundidad  y  las  áreas  de  asentamiento  de
la  artillería.

La  infantería  asaltante  está  armada  generalmente  con
metralletas  y  granadas  de  mano.  Se  proporciona  un  apo
yo  muy  próximo  con  morteros  y  ametralladoras,  medios
que  son  transportados  hacia  adelante  muy  rápidamente.
Emplean  con  profusión  balas  trazadoras,  luces,  trompe
tas  y  silbidos  para  el  control  y  guía  de  las  tropas  asal
tantes.

El  enemigo  confía  al  fuego  de  su  artillería  la  destruc
ción  de  alambradas  y  minas.  A  la  vez  lleva  torpedos
y  otros  artificios  para  abrir  brecha  en  las  alambradas,
si  no  lo  ha  conseguido  la  artillería.

Posiblemente,  debido  a  la  falta,  de  comunicaciones  los
planes  del  enemigo  no  parecen  muy  flexibles.  Por  esto,
si  un  ataque  se  desorganiza,  rompen  el contacto  antes  de
medianoche  y,  se  retiran  rápidamente  a  sus  propias  .11-
neás,  y  esperan  la  cubierta  y  protección  de  otra  noche
para  intentar  de  nuevo.  Sin  embargo,  si  tienen  éxito,
cavan  rápidamente,  traen  morteros  y  ametralladoras  y
pronto  consolidan  la  posición.

Defensa.

En  la  defensa  se  ha  visto  que  las  fuerzas  chinas  están
preparadas  para  ceder  el  terreno  que, no  consideran  esen
cial  para  la  defensa  de  la  posición  principal.  A  la  vez,  el
enemigo  trata  de  hacer  desplegar  a  las  tropas  atacantes
y  de  producirles  bajas  en  la  toma  de  ese terreno.  Sin  em
bargo,  si  un  ataque  determinado  se  hace  contra  puntos.
esenciales,  los  defiende  tenazmente.

El  enemigo  parece  inclinado  a  hacer  la  defensa  en  pro
fundidad  en  un  frente  estrecho  y  se  aferra  a  la  mayor
parte  de  los  pequeños  accidentes  que  rodean  a  la  posi
ción  principal.  No  ocupa  las  pendientes  durante  el  día,
excepto  posiblemente  la  cima  de  una  altura  adonde  llega  Aire.
desde  la  retaguardia  utilizando  túneles.  A  la  noche  ocu
pan  las  pendientes  con  algunas  ametralladoras  y  tiradores,  generalmente  a  media  ladera.

La  mayor  parte  de  las  armas  automáticas  y  tiradores
se  instalan  detrás  en  posiciones  intermedias  con  ame
tralladores  en  la  cumbre.  Los  morteros  y  ametralladoras,
en  posiciones  a  retaguardia.

Se  ve  que  baten  la  contrapendiente  con armas  situadas
en  ellas  y  también  desde  posiciones  a  retaguardia:  dos
órdenés  de  fuego.

En  la  defensiva,  el  enemigo  nunca  cesa  de  cavar,  y  por
este  medio  cada  vez  se  van  deslizando  más  cerca.  Inme

diatamente  después  de  la  ocupación  de  una  posición  em
piezan  a trabajar  para  rodearla  con una  trinchera  profunda
y  ondulada;  después  siguen  cavando  trincheras  en  todas
direcciones.  De  esta  forma  les es posible  concentrar  tropas
en  un  punto  dado  sin  ser  vistas.

Los  asentamientos  de  ls  armas  automáticas  están  ge-

neralmente  separados  de  6  a  8  yardas  (5  a  7  metros)  y
bien  enmascaradas.  Los  asentamientos  de  ametralladoras
son  bastante  grandes  para  contener  a  todos  sus  sirvien
tes.  El  enemigo  hace  poco  uso  de  alambradas,  pero  ponen
torpedos  y  minas  en  puntos  precisos  de  aproximación
propia.  También  hacen  uso  de  minas  cazabobos.

Si  se  les  toma  una  posición  defensiva,  retroceden  a  la
próxima  posición  preparada  a  retaguardia,  y  algunas  ve
ces  dejan  partidas  suicidas  para  tirar  desde  pozos  de  ti
rador  cuando  las  tropas  propias  han  pasado  y  continúan
aún  después  de  que  la  posición  ha  sido  ocupada.  El  ene
migo  envía  patrullas  para  dominar  los  accesos  a  la  posi
ción  que  le  ha  sido  ocupada  y  presionamos  con  peque
ños  ataques  de  prueba  contra  la  posición  principal.
Siempre  tiene  preparádos  planes  de  contraataque  para
todas  las  posiciones  defensivas;  se  muestra  capaz  de  lan
zar  un  contraataque’  con  dos  Compañías  a  las  dos  horas
de  haber  perdido  una  posición.  .

Finalmente,  la  táctica  defensiva  china  puede  resumirse
en  las  palabras  de  su  propia  doctrina  táctica,  que  dice:
“Si  el  enemigo  ataca,  nosotros  defendemos.  Si  un  ataque’.
es  demasiado  fuerte,  nos  retiramos.  Cuando  está  can
sado,  atacamos.  Cuando  se  retira,  le  perseguimos  y  des
truímos.”

Patrullas.
Debido  a  la  superioridad  aérea  de  las  N.  U.  en  Corea,

el  enemigo  está’ forzado  a  obtener  la  mayor  parte  de  su
información  por  las  patrullas.  Estas  varian  en  tamaño
desde  4  a  20  hombres  para  reconocimientos  y  una  Com
pañía  o  más  para  acciones  de  fuerza.

Las  patrullas  de  reconocimiento  se  mueVen  muy  rápi
damente  y  utilizan  el  terreno  muy  diestramente.  Su  prin
cipal  tarea  es  reconocer  alambradas  y  campos  de  minas
y  buscar  itinerarios  que  conduzcan  a  las  posiciones  prin
cipales  o  las  rodeen.

Las  patrullas  para  acciones  de  fuerza  llevan  cañones
“burp”  y  una  cantidad  de  granadas  de  mano;  a  menudo
hacen  ruido  deliberadamente  con’  objeto  de  atraer  el
fuego  y  así  puedan  situar  la  posición  de  ‘nuestras  armas.
También  intentan  interceptar  patrullas  para  capturar
prisioneros.

Hacen  considerable  uso  de  agentes  e  individuos  que
cruzan  nuestras  lineas  para  obtener  informes  en  nues
tra  retaguardia;  en  ocasiones,  pequeñas  partidas  atra
viesan  nuestras  líneas  y  se  emboscan  en  zonas  de  reta
guardia.  El  atravesar  la  línea  en  una  tierra  salvaje  como
la  de  Corea  no  es  difícil  tarea;  pero,  una  vez  en  la  reta
guardia  propia,  son  generalmente  detenidos  o  encuen
tran  la  muerte  en  un  campo  de  minas.

Hasta  el  momento,  el  enemigo  ha  hecho  pocos  esfuer
zos  para  emplear  sus  fuerzas  aéreas  ofensivamente;  pero
su  capacidad  defensiva  ha  progresado  desde  el  comienzo
del  conflicto  coreano.  Ha  establecido  cañones  A.  A.  en.
las  áreas  más  importantes,  así  como  ha  organizado  un
adecuado  sistema  de  alarma.,  Numerosas  armas  automá
ticas  son  utilizadas  en  misión  A. A.  en  áreas  avanzadas,
y  parece  ser  que  su  enseñanza  en  la  defensiva  A.  A.  se
inclina  más  bien  a  los  procedimientos  activos  qué  a  los
pasivos.  ‘

Propaganda.

El  enemigo  hace  intentos  regulares  para  influir  sobre
las  fuerzas  de  las  N.  U. por  la  propaganda,  por  medio  de
hojillas  y  radio.  Hace  invitaciones  de  manera  regular  para
que  deserten  y  tengan  amistosas  conversaciones  y  gocen
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de  la  compaflí a  de  mujeres  encantadoras;  en  Pascuas  fue
ron  hallados  pequeños  árboles  en  la  tierra  de  nadie  ador
nados  con  regalos  baratos  y  hojifias  de  propaganda.  Una
cantidad  de  cartas  que  simulaban  ser  de  prisioneros  han
sido  encontradas  a  veces.  Por  alguna  razón,  el  enemigo
todavía  parece  pensar  que  tendrá  éxito  con  este  tipo  de
actividad.

Doctrina  táctica.

Documentos  capturados  revelan  que  el  enemigo  ha  in
terpretado  ciertas  prácticas  de  las  fuerzas  de  las  Nacio
nes  Unidas  como  signo  de  debilidad.

Algunas  de  estas  prácticas  nuestras  se  expolen  a
continUaciófl

a)   La regularidad  del  ataque  con  las  primeras  luces.
b)   Falta  de  práctica  en  las  operaciones  nocturnas.
c)   Poca costumbre  de  emplear  las  granadas  de  mano;
d)   Falta  de  endurecimiento  fisico.
e)   El  rehusar  la  infantería  aceptar  batalla  sin  un

efectivo  apoyo  de  fuego.
/)   Tendencia  de  las  tropas,  si  son  cortadas,  a  aban

donar  equipos  pesados.
•g)  Reducida  eficacia  de  carros,  artillería  y  fuerzas

aéreas  por  la  noche.

Elcamino•  paraperderunaguerra.

•  k)  Tendencia  a  agruparSe  durante  un  ataque.
Estas  observaciones  son  de. interés,  por  revelar  que  el

enemigO.eStá  siempre  buscando  la  efectividad  de  su  po
tencia,  explotando  las  debilidades  de  sus  oponentes.

Conclusión.
El  desarrollo  futuro  de  la  guerra  en  Corea  es  todavía

imposible  de  predecir;  pero  hasta  que  llegue  el  tiempo  de
la  firma  de  un  armisticio  debe  asegurarse  que  el  enemigo
está  todavía  preparado  y  con  capacidad  para  la  lucha.

No  hay  duda  de  que  el  Ejército  comunista  que  ahora
existe  en  Corea  es  una  poderosa  máquina  de  guerra.  Si
intenta  otra  ofensiva  para  echar  a  las  fuerzas  de  las  N.  U.
fuera  del país,  tendrá  lugar  una  batalla  entre  dos poderosos
Ejércitos  capaces  de  hacerse  mátuamente  mucho  daño.

En  estos  días  de  guerra  poco  activa  en  Corea,  la  pre
sente  potencia  del  enemigo  no  puede  ser  olvidada;  tam
poco  puede  permitirse  que  se  desarrolle  una  falsa  sensa
ción  de  seguridad.  Existe  un  rencoroso  y  traidor  enemigo,
y,  cueste  lo que  cueste,  las  fuerzas  de  las  N.  U.  deben  con
tinuar  vigilantes  y  fuertes  y  dispuestas  a  derrotarle  si
otra  vez  intent,a  amenazar  nuestra  seguridad.

N.  B.—Esta  es  la  situación  general  en  el  i  de  junio
de  1952.

Mayor  General  Robert  W.  Grow  (1).  De  la  publicación  norteamericana
Armor.  (Traducción  del Coronel de  Caballería  Santiago  Mateo  Marcos.)

Las  fuerzas  aerotransportadas,  las  armas  atómicas,  los
proyectiles  dirigidos  y  otras  armas  nuevas  pueden  ganar
una  guerra,  en  él  futuro;  pero  el  fracaso  en  crear  un  Ejér
cito  de  tierra,  móvil,  adecuadamente  organizado  y  equipado,  es  el  camino  más  probable  para  perderla.

Es  éste  el  momento  oportuno  en  que  debemos  prestar
la  mayor  atención  a  las  condiciones  que  debe  reunir  un
‘Ejército  de  tierra  para  ‘emplearse  en  una  guerra  conti
nental  moderna.

La  Historia  nos  enseña  que  los  más  gloriosos  capitanes
emplearon  dos  principales  elementos  de  asalto  en  la  ba
talla.  El  primero,  y  generalmente  el  más  numeroso,  fué
la  Infantería,  y  él  segundo,  la  Caballéría;  ambos  apo
yados  por  la  Artillería,  los  Ingenieros,  etc.  La  misión  de
la  Caballería  fué  proporcionar  al  Mando  la  posibilidad.
de  ocupar  rápidamente  puntos  clave  del  terreno,  explotar
el  éxito  y llevar  a  cabo  amplias  y  rápidas  maniobras  La
necesidad  de  unas  fuerzas  de  tierra  con  estas  posibilida
des  nunca  fué  más  apremiante  que  hoy.  Los  nedios  para
proporcionar  sus  características  a  la  Caballería  nunca
han  sido  tan  apropiados.

La  Caballería  existía  en  el  pasado  porque  existía  la
necesidad  de  unas  fuerzas  que  pudieran  combatir  monta
das:  unas  fuerzas  que  pudieran  mantener  un  ritmo  más
rápido  en  el  ataque  que  las  fuerzas  qué  combatían  a  pie.
A  lo  largo  de  la  Historia,  la  palabra  “Caballería”  ha  sig
nificado  el  arma  más  móvil  del  Ejército,  y  en  este  sen

(i)   El  Mayor  General  Robert  W.  Grow  acaba  de  retirarse  al  fi
nal  de  una  carrera  dedicada  por  entero  al  campo  de  la  movilidad.
desde  sus  principios  como  Oficial  de  Caballería,  pasando  luego  por
los  primeros  estudios  sobre  mecanización,  hasta  alcanzar  su  cima
en  la  O.  M.  u,  mandando  la  6.  División  acorazada.

tido  es  empleada  tal  palabra  en  este  artículo.  Nadie
abandone  su  lectura  creyendo  que  es  un  alegato  para  re
vivir  al  caballo  como  elemento  de  combate.  El  caballo
no  es  ya  sinónimo  de  Caballería,  como  no  lo  fué  antes  de
Artillería;  ya  no  tiene  puesto  en  el  campo  de  batalla.

Existe  hoy  una  marcada  tendencia  a  confundir  los
términos  “transportabilidad”  y  “movilidad”.  En  los tiem
pos  pasados,.  la  Infantería  fué,  en  ocasiones,  transpor
tada  en  caballos;  pero  esto  no  hizo  de  ella  una  Caballería.
Hoy  día,  la  Infantería  puede  transportarse  en  ferrocarril,
en  vehículos  automóviles  o  aviones;  pero  la  Infantería
combate  a  pie.  Mayor  movilidad  que  los  soldados  que
combaten  a  pie,  sólo  pueden  obtenerla  los  que  usen
monturas  desde  las  cuales  puedan  emplear  sus  armas
y  cerrar  la  distancia  sobre  el  enemigo  bajo  los  efectos  de
su  fuego.  La  movilidad,  en  el  sentido  que  es  usada  en
este  artículo,’  se  refiere  al  movimiento  en  el  campo  de  ba
talla;  los  mismos  medios  pueden  ser  usados,  o  no,  sólo
para  llegar  al. campo  de  batalla.

El  hecho  de  que  el  caballo  ha”sido  eliminado  del  cam
pó  de  batalla  no  quiere  decir  de  ningún ,modo  que  haya
sido  eliminada  la  Cáballería  ni  sus  misiones.  Por  razones
que  son  difíciles  de  entender,  ‘el  nombre  “Caballería”  ha
sido  eliminado  al  abandonar  el  caballo  y  sustituirlo  por
la  palabra  “Armor”  (Fuerzas  acorazadas).  Desgraciada
mente,  no  ha  sido  un  cambio  feliz;  ha  causado  mucha
confusión  y  puede  hacer  un  daño  irreparable.  La  pala
bra  “Armor”  no  indica  claramente  una  misión  en  el  cam
po  de  batalla,  ni se  refiere  a  un  Arma  determinada.  Todos
necesitan  hoy  medios  acorazados,  “Armor”,  y  el  soldado
que  cómbate  a  pie  también  los  emplea.

Otro  error  es el  de  que  “carros  de  combate”  y  “fuerzas
acorazadas”  son  conceptos  sinónimos.  Las  Armas  se  di-



ferencian  por  su  papel  en  el  campo  de  batalla,  y  que  hay
unas  misiones  que  las  fuerzas  que  las  desempeñan  deben
realizarlas  montadas,  nadie  puede  negarlo.  Cumplir  ta
les  misiones  fu  el  papel  del  Arma  llamada  Caballería,  y
es  hoy  el  papel  del  Arma  llamada  “Armor”.  Pero  los  ca
rros  son  armas  que  emplean  ambas  ramas  del  Ejército,  la
Infantería  y  las  “Fuerzas  acorazadas”.

Los  carros  son  elementos  de  gran  movilidad,  que  em
plean  armas  de  apoyo  blindadas,  y  los  necesitan  para  su
apoyo  la  Infantería  y  las  Fuerzas  acorazadas.  El  mismo
carro  puede  cumplir  ambas  misiones;  pero,  en  el  primer
caso,  apoyandó  la  acción  del  soldado  a  pie  al  ritmo  de  la
acción  de  la  Infantería,  mientras  que  en  el  segundo  apo
ya  la  acción  del  soldado  montado,  al  ritmo  de  la  acción
de  la  Caballería.

Supongamos  que  los  carros  se  emplean  para  conducir
un  ataque.  Si  el  ataque  es  de  Infantería,  los  carros  sólo
pueden  avanzar  tan  de  prisa  e  ir  tañ  lejos  como  puedan
acompañarlos  los  soldados  a  pie;  el  hecho  de  que  los  ca
rros  hagan  avances  cortos  y  rápidos  y  esperen  luego  a
que  cierren  sobre  ellos  los  soldados  a  pie  no  altera  el
hecho  fundamental.  Si  el  ataque  es  llevado  a  cabo  por
Fuerzas  acorazadas,  los  carros  pueden  avanzar  a  la  ve
locidad  y  la  distancia  que  las  fuerzas  montadas  puedan
alcanzar.  En  esto  reside  la  diferencia  fundamental.

Otra  denominación  impropia  ha  dado  origen  a  coiifu
sión  en  el  cuadro  de  la  movilidad:  la  de  “Infantería  aco
razada”.  Este  nombre  es  desorientador,  ya  que  implica
que  los  soldados  combaten  únicamente  a  pie.

Nuestros  “infantes  acorazados”  tienen  que  convertirse,
en  efecto,  en  jinetes,  montados  en  un  vehículo  que  les
permita  combatir  montados,  al  mismo  tiempo  que  les
proporciona  la  posibilidad  que  tenían  nuestros  soldados
de  Caballería  de  desmontar  y  combatir  .a :pie  cuando  la
ocasión  lo  exigía;  posibilidad  que  no  tiénen  las  tripula
ciones  de  nuestros  carros.  Es  aquí  donde  descansa  la  base
de  nuestra  moderna  Caballería:  una  montura  mecánica
sobre  la  que  el  soldado  pueda  combatir,  de  la  cual  pueda
echar  pie  a  tierra  para  combatir  a  pie,  y  que  le  permita
pasar  rápidamente  de  uno  a  otro  de  estos  métodos  de
combate.  ,

A  este  respecto,  no  debemos  permitir  que  la  preocupa
ción  por  mejorar  nuestros  carros  pueda  comprometer  el
desenvolvimiento  de  esta  otra  clase  de  vehículos  de
combate.  Desde  el  principio  de  nuestra  evolución  ante
rior  a  la  G.  M.  II,  nuestros  vehículos  de  combate  habían
alcanzado  un  grado  ‘que permitía  la  esperanza  de  poder
hacer  frente  a  la  necesidad  de  combatir  montados.  Si los
proyectos  no  se  orientan  demasiado  a’  conseguir  una
“completa  protección”;  si  conseguimos  un  tipo  que  per
mita  el  eficaz  empleo  de  sus  armas  a  los  soldados  mon
tados  ‘en él, y  si les  dotamos  de  movilidad  y  velocidad  su
ficiente  y  disponemos  de  ellos  en  número  suficiente,  ha
bremos  recuperado  la  posibilidad  de  combatir  montados.
El  historial  de  varias  de  nuestras  Divisiones  acorazadas
durante  la  G.  M.  II  proporciona  numerosos  ejemplos  de
Caballería  moderna.  Tal  Caballería,  lo  mismo  que  la
Infantería,  necesita  el’ apoyo  de  los  carros;  en  realidad,
lo  necesita  más  la  Caballería.

Orientar  el  Ejército  americano  haéia  un  patrón  qué  le
adapte  al  tipo  requerido  para  una  guerra  en  ciertas  regio
nes  reducidas  del  Pacífico  es hacer  oposición  a  un desastre.
No  necésitamos  revivir  el nombre  de “Caballería”  si, como
parece,  suena  a  anatema  para  muchos,  pero  es  de  la  ma
yor  importancia  que  estemos  preparados’  para  cumplir
las  misiones  de  siempre  de.  la  Caballería.  Se  necesi’ta
aumentar  la  movilidad  de  los  espíritus  para  sentir  este
problema.  En  los  Continentes  de  Europa,  Asia  o  Africa,
ningún  Ejército  de  tierra,  sea  de  la  importancia  que  sea,
el  apoyo  aéreo  que  reciba  puede  ganar  una  guerra,  si  no
dispone  de  fuerzas  de  más  movilidad  que  la  Infantería.
Empleando  nuestra  terminología  actual;  estas  fuerzas

deben  estar  organizadas  en  Divisiones  acorazadas  que
formen  uno  o  más  Ejércitos  acorazados.  Aunque  nues
tras  Divisiones  acorazadas  tuvieron  numerosos  éxitos  en
la  campaña  de  Europa  de  1944-45,  no  fueron  empleadas
en  una  masa  que  podría  haber  alcanzado  la  decisión
en  1944.  Hubo  una  razón.  ‘Como ténían  muchos  carros  y
pocos  “jinetes  acorazados”,  estas  Divisiones  dependían
demasiado  de  las  Divisiones  de  Infantería,  y  el  vehícalo
de’ la  Infantería  acorazada  no  tenía  suficiente  movilidad
y  potencia  de  fuego.  Se han  hecho  muchos  progresos  y  se
esperan  más,  y  desde  aquella,  fecha  hemos  conseguido
una  bien  equilibrada  División  acorazada,  que  puede  com
batir  montada  o  a  pie,  que  puede  cumplir  las  misiones
de  la  Caballería  en  la’ batalla  y  que  puede  hacer  frente
con  éxito  a  fuerzas  soviéticas  superiores  en  cualquier
‘teatro  continental.

Debemos  impedir  que  el  “slogan”  y  la  táctica  del  equi
po  “carros-infantería”  nos  lleve  a  olvidar  la  importancia
del  equipo  montado,  el  de  “carros-caballería”.  Hay  que
impedir  también  ‘que  la  guerra  restringida,  política  y
geográfiéamente,  de  Corea  nos  ciegue  hasta  hacernos’
perder  de  vista  que  la’ guerra  decisiva  difícilmente’  de
jará  de  ser  continental.  Debemos,  por.  último,  impedir
que  lá  preocupación  por  la  “masa”  oscurezca  nuestra  vi
sión  de  la  “movilidad”.

La  G.  M.  1  llegó  a  ser  una  guerra  de  posiciones  en
cuanto  se  perdió  la  movilidad.  La  G.  M.  II  vió  resurgir
la  movilidad,  pero  sólo en  parte,  porque  la  sustitución  del
caballo  de  sangre  por  el  de  acero  no  fué  perfecta  y  por
que  demasiados  mandos  pensaron  que  el  papel  de  la
Caballería  había  pasado.

El  bando  que  pueda  contar  con  Jefes  que  crean  y
sientan  la  movilidad,  que  organice  ejércitos  en  los  que
la  proporción  de  fuerzas  montadas  y  desmontadas  sea
equilibrada  y  que  en  el  campo  de  bafalla  emplee  ade
cuadamente  masas  y  movilidad,  ganará  las  batallas  te
rrestres  de  la  próxima  guerra.  -No  hace  falta  un  gran
esfuerzo  de  imaginación  para  darse  cuenta  de  que  la
cooperación  del  Ejército  del  aire  (incluido  el  empleo  de
fuerzas  aerotransportadas)  exige  fuerzas  montadas  bien
equilibradas  y  autónomas.  Ningún  país  puede  propor
cionarnos  este  tipo  de  fuerzas.

La  movilidad  se  inicia  en  la  mente.  Los  jefes  deben
pensar  como  si  estuvieran  montados.  Tenemos  muchos
Jefes  de  este  tipo  en  América.

El  aspecto’  económico,  aunque  es  muy  importante,  no
debe  asustarnos.  No  se  trata  de  aumentar  mucho  el  nú
mero  de  carros,  que  cuestan  un  cuarto  de  millón  de
dólares.  Requiere  una  gran  produ’cción  de  caballos  de
acero  para  soldados  de  Caballería,  relativamente  peque
ños  y  baratos  (en relación  con los  carros),  vehículos  muy
rápidos  y  ágiles,  capaces  de  transportar  una  Escuadra
con  sus  posibilidades  de  fuego,  para  cooperar  con  los
carros  y  apoyados  por  Artillería  e  Ingenieros,  igualmente’
bien  montados,  formando  Unidades  que  puedan  combatir
montadas,  a pie  o combinando  las  dos formas  de  combatir.

Esta  no  es  una  idea  nueva.  No  hay  tampoco  novedad,
en  el equipo,  excepto  las  mejoras  que-se  puedan  introdu
cir.  Pero  háy  algo  nuevo  verdaderamente  alarmante  en
la  tendencia  corriente  de  pensamiento  hacia  formas  re
trógradas,  hacia  las  trincheras,  las  posiciones,  las  masas
humanas  y  las  mentes  sin  idea  de  la  movilidad,  y  la  de
fensiva;  ¡ésle  es  el  camino  de  perder  una  guerra!

Hagamos  del  Ejército  americano  un  Ejército  bien  eq’ui
librado,  con  una  División  acorazada,  por  lo  menos,  por
cada  tres  de  Infantería,  y  doble  número  de  Divisjónes
acorazadas  para  el  Ejército  que  destinemos  a  Europa,
donde  otras  naciones  pueden  proporcionarnos  mejór  las
Divisiones  de  Infantería.  Revivamos  la  “movilidad  men
tal”,  que  creará  y,  será  capaz  de  emplear  un  Ejército
americano  en  que  la  masa  y  la  movilidad  estén  equili
bradas.
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Notasbreves.

DROGA DISOLVENTE DE LOS COÁGULOS DE SAN
GItE.—En  un  Congreso  médico  celebrado  recientemente
en  Nueva  York  se ha  hecho  público  el  descubrimiento  de
una  forma  muy  pura  de  tripsina,  poderoso  fermento  di
gestiv.o  contenido  en  la  secreción  pancreática,  capaz  de
disolver  los coágulos  de  sangre  que  se forman  en las  venas
y  en  las  arterias.  La  aparición  de  estos  coágulos,  que  ori
ginan  trastornos  graves  y  a  veces  mortales,  es  fenómeno
que  puede  presentarse  a  consecuencia  de  traumatismos,
heridas  de  guerra,  intervenciones  quirúrgicas,  etc.,  y
contra  los  cuales  se  carecía  de  una  medicación  eficaz.

Entre  los  casos  presentados  figura  el  de  una  persona
atacada  de  tromboflebitis  (inflamación  de  la  pierna  cau
sada  por  la  obstrucción  de  una  vena  a  consecuencia  de
un  coágulo)  que,  tratada  con  la  nueva  droga  mediante
inyecciones  intravenosas,  pudo  abandonar  el  lecho  al
cuarto  día  de  tratamiento  para  dedicarse  a  sus  ocupacio
nes  habituales.

La  nueva  forma  de  tripsina  ataca  a  la  fibrina  produc
tora  de  los  coágulos  y  los  disuelve,  con  lo  cual  se  résta
blece  la  circulación  sanguínea  en  la  zona  afectada,  lo  mis
mo  si  la  obstrucción  era  en  una  arteria  que  en  una  vena
o  un  vaso  capilar.

Se  ha  descubierto  además  que  la  tripsina  intravenosa
estimula  la  actividad  de  los  glóbulos  blancos  y  que  di
suelve  los  tejidos  muertos,  en  los  que  medran  los  gérme
nes  infecciOsos._Extrt0  de  la  Revisía  de  las  Fuerzas
A  r,n.adas.  Venezuela.

ES  LICITO  EL  .E1IPLEO  DEL  NAPALM?—J. M.
Saight.  (De  la  publicación  inglesa  Jourxal,  Royal  United
Service  Instilutiox.)

Objetivos  cstratgico8  y  tcticos.—No  es  lógico  que  se
hable  y  escriba  tanto  acerca  del  napaim  3/ tan  poco  de
los  óbjetivos  contra  los  cuales  se  emplea,  ya  que  importa
tanto  el  arma  como  el  objetivo,  tan  ligados  entre  sí- como
el  martillo  y  el  yunque.  Existe  la  tendencia  a  considerar
la  bomba  de  napaim  como  algo  malo  por  sf.mismo,  sin
tener  en  cuenta  sus  objetivos,  y  ello  espécialmente  en  las
críticas  sobre  el  bombardeo  estratégico,  particularmente
el  dirigido  contra  núcleos  urbanos,  aunque  también  se
observan  referencias  recientes  al  bombardeo  táctico,  cu
yas  circunstancias  son  muy  diferentes  del  primeramente
citado.

En  julio  de  1952,  en  la  conferencia  diocesana  de  York,
el  -Arzobispo  de  esta  ciudad  abogó  por  la  prohibición  in
ternacional  de  las  armas  nucleares,  de  la  bomba  de  na
paim,  que,  dijo,  causaba  “sufrimientos  indiscernibles  y
extraordinariamente  horribles”  y  del  bombardeo  y  de  la
guerra  bacteriológicos.  Pero  la  bomba  de  napaim  difiere
mucho  de  las  otras  armas  y  métodçs  de  guerra  citados;

-pues,  como  dijo  Mr.  Nigel  -en  los  Comunes  en  mayo
de  1952,  “es  un  arma  táctica  que  puede  ser  arrojada  con
precisión  sobre  un  objetivo  de  dimensiones  reducidas”.
Según  él,  fué  normalmente  lanzada  desde  una  alturá  in
ferior  a  30  metros  y  fué ineficaz  a  mayores  alturas,  y  aña
dió  que  su  empleo  contra  personal  civil  lo  prohibían  las
órdenes  vigentes.

El  napaim  en  Corea._Evidentemeflte,  la  bomba  - de
napaim  no  es  adecuada  para  empleo  estratégico.  y,  en
cambio,  las  armas  y  métodos  antes  referidos  sí  lo  son,  y
el  uso  ‘de éstos  afecta  a  la  población  civil  en  mucho- ma
yor  grado  que  el  napahu,  que  encuentra,  generalmente,
su  lugar  de  empleo  en  la  zona  de  combate.  El  napaim
causa,  indudablemente,  terribles  daños  y  atormentadores

sufrimientos,  comprobados  en  mayo  de  1951  por  una  pa
.trulla  de  las  Naciones  Unidas  al  entrar  eñ  un  valle  que
había  sido  bombardeado  con  napaim  durante  la  ofensiva
comunista  en  el  frente  Este  de  Corea,  al  encontrar  unos
1.000  muertos  y  heridos;  de  estos  últimos,  muchos  gi
miendo  en  la  agonía,  y - suplicando  en  inglés  que  los rema
taran.  Pero  escenas  tan  desoladoras  como  ésta  pueden
contemplarse  tras  los  ataques  de  otras  armas  que  se  vie
nen  usando  hace  tiempo  en  la  guerra  sin  que  den  lugar
a  protestas;  por  ejemplo,  el  lanzallamas,  al  que  tanto  se
aserneja,  pór  sus  efectos,  el  napaim.  Este  es  particular-.
mente  eficaz  contra  material,  y este  hecho  es  importante.
En  este  caso,  como  en  todos,  no  debe  perderse  de  vista  el
objetivo,  pues  si imaginamos,  por  ejemplo,  un  carro  ene
migo  que  avanza  tal  vez  sobre  los  cuerpos  indefensos  de
los  heridos  que  yacen  en  su  camino,  no  parece  deba  ha-

-  ber.escrúpulo  én  el uso  de  un  medio  que  lo evite.  Y  desde
otro  más  amplio  punto  de  vista,  el  empleo  del  napaim
puede  tener  otra  justificación  más  importante,  pues  gra
cias  a  él  se  evitó  la  expulsión  de  Corea  de  las  fuerzas  de
las  Naciones  Unidas,  lo  que  hubiera  constituí  do  una  ca
lamidad  para  el  mundo,  ya  que  hubiera  representado  la
cancelación  de  la  cooperación  internacional  contra  la
agresión.  ..  -

En  la  época  mencionada,  las  fuerzas  de  las  Naciones
Unidas  corrieron  un  gran  riesgo,  y  si  lo  superaron  fué
gracias  a  su  potencia  de  fuego  (a  la  que,  en  gran  parte,
contribuyeron  las  bombas  de  napaim  y  los  cohetes),  que

-  frenó  el  empuje  enemigo  y  dió  tiempo  a  reforzar  la  línea
de  defensá.  Los  aviones  Marine  Corsair  de  los  Estados
Unidos  y  más  tarde  los  F-8o  y  F-84  salvaron  la  situación
en  más  de  una  ocasión  con  sus  cohetes  y  napalm.  Este
último  se  arrojaba  con  extraordinariaprecisión,  a  veces
solamente  a  50  metros  delante  de  las  tropas  americanas.

El  napaim  ha  sido  uno  de  los  “descubrimientos”  de  la
guerra  coreana,  pues,  aunque  se  usó  en  el  Pacífico  du
rante  la  G.  M.  II,  fué  en  Corea  donde  demostró  su  efica
cia.  Un  alto  Jefe  de  la  R.  A.  F.  ha  dicho  que  la  bomba
de  napaim  -se ha  revelado  como  un  valioso  medio  en  la
guerra.  de  montaña  y  contra  ingenios  acorazados  y  forti
ficaciones,  añadiendo  que  el  empleo  de  los  cohetes  y  del

-  napalm  permite  a  un  pequeño  número  de  aviones  asestar
terribles  golpes,  si  aquéllos  consiguen  localizar  los  obje
tivos.

El  porvenir. del .napaIm.—Se  puede  suponer,  fundada
mente,  que  las  Potencias  occidentales,  con  este  arma  a
su  disposición,  no  la  usarían  contra  los  carros  rusos,  si
éstos  invadieran  la  Europa  Occidental?  Los indicios  mues
tran  que  la  usarán,  a- menos  de  que  cuando  llegue  la  oca
sión,  no  posean  otra  arma  más  ‘eficaz  aún.  Se  ha  entre
gado  un  considerable  número  de  F-84  a  las  fuerzas  aéreas
de  Dinamarca,  Noruega,  Italia,  Bélgica y  Holanda,  y  este
avión,  con  sus  seis  ametralladoras  de  media  pulgada,  sus  -

ocho  cohetes  II.  V.  A.  R.  y  sus  dos  depósitos,  cada  uno
con  capacidad  para  870  litros  de  napalm,  es  el  caza-
bombardero  más  perfeccionado  del  mundo,  cuya  carga
de  napaim,  es  un  terrible  instrumento  de  destrucción.  El
evitar  ésta,  mediánte  la  prohibición  del  agente  que  la
ocasiona,  seria  una  utopía  y  daría  lugar,  a  una  situación
análoga—la  Historia  se  repite—a  la  creada  en  Inglaterra

-  con  las  incursiones  que  impunemente  realizaban  durante
la  G.  M.  1  los  dirigibles  alemanes,  hasta  que  los  pilotos
de  las  primitivas  Fuerzas  aéreas  británicas-  los  combatie
ron  con  las  balas  incendiarias.  Estas  balas  estaban  pro
hibidas  en  virtud  de  las  cláusulas  de  la  declaración  de
San  Petersburgo  de  i868  y,  sin  embargo,  en  la  época  re-



ferida(i9r6)  fueron  el  antídoto  contra  Íos zeppelines  y  su
empleo  estuvo  justificado  por  razones  de  guerra.  Pues
bien,  como  el  napaim  es  el  antídoto  del  carro  acorazado,
su  uso  se  puede  justificar  en  términos  semejantes.

Razones  de.  guerra.—Esta  cuestión  ha  sido  debatida
pór  los  juristas  internacionales.  En  alemán  se  dice
“Kriesgsraison”,  en contraposición  con el término  “Kriegs
manier”,  que  alude  al  conjunto  de  leyes  de  guerra  reco
nocidas  por  el  uso internacional.  Según  los juristas  alema
nes  han  argumentado,  Kriegsraison  priva  sobre  Krieg
manier,  ‘fundándose  para  ello  en  que  un  beligerante  no
puede  permitir  la  destrucción  de  sus  fuerzas  como  conse
cuencia  de  su  adhesión  a  unas  reglas  que  ordinariamente
respeta;  pero  cuyo  olvido  puede  justificar  una  extrema
necesidad.  Se  pueden  citar  casos  históricos  en  apoyo  de
esta  doctrina,  que,  por  otra  parte,  es  peligrosa,  si  no  se
mantiene  dentro  de  razonables  límites,  pues,  como  dijo
el  profesor  John  Westlake,  puede  llevar  a  fundarse  “en
una  razón  no  de  guerra,  sino  de  triunfo”.  Ello  significa
ría,  en  definitiva,  el  derecho  a  prescindir  de  toda  clase  de
reglas  restrictivas,  cuándo  ello  fuera  conveniente.  Sin  em
bargo,  se  puede  invocar  dicha  doctrina,  con  relativa  jus
ticia,  en  circunstancias  corno  las  que  se  dieron  en  1916
y  volverían  a  darse  si,  estando  prohibido  el  napaim,  los
aliados  estimaran  que  su  uso  fuera  uño  de  los  medios  ne
cesarios  para  detener  a  las  fuerzas  acorazadas  soviéticas
en  su  avance  hacia  el  Atlántico.

Se  puede  pensar  que,  si  además  de  la  prohibición  se
estableciera  un  sistema  internacional  de  control  sobre  el
napalm,  desaparecería  la  posibilidad  de  su’ empleo.  Tal
idea  sería  fantástica  si  dicho  sistema  se  concibiera  como
la  organización  que  ha  sido  propuesta  para  el  control  de
la  energía  nuclear,  ya  que  los  ingredientes  del  napaim
—petróleo  gelatinoso—son  sustancias  sumamente’  co
rrientes  sobre  las  que  no  es  posible  ejercer  la  vigilancia,
del  mismo  modo  que  sobre  la  producción  del  uranio.  De
todos  modos,  fuera  o  no  posible  establecer  el  citado  sis
tema,  el  conseguir  que  las  partes  interesadas  se  adhirieran
realmente  a  él y  lo hicieran  efectivo  requeriría  un  tiempo
que,  a  juzgar  por  el  caso  de  la  energía  nuclear,  es  imposi
ble  de  prever.  -

Destrucción  de  los  depósitos  de  armas  prohibidas.—
Se  ha, propuesto  que,  una  véz  establecido  el  sistema  de
control,  se  destruyeran  todas  las  armas  prohibidas  ya
existentes;  pero  a  esta  pretensión  se  le  puede  poner  una
objeción  que  llega  a  la  misma  raíz  del  control  ‘interna
cional.  La  destrucción  de  los  “stocks”  darf a  lugar  proba
blemente  a  un  aumento  del  peligro  de  que  las  armas  pro
hibidas  fueran  usadas.  Algunas  de  éstas  pueden  improvi
sarse  fácilmente  al  iniciarse  la  guerra.  La  existencia  de
ellas  en  tiempo  de  paz  no  sólo  contribuye  en  alto  grado
a  evitar  la  guerra,  sino que,  si ésta  se  produce,  puede  dar
lugar  a  que  no  se  acuda  a  su.empleo,  pues  el  bando  que
primerámente  lo  hiciera  se  vería  expuesto  a  la  represalia
dé  su  adversario.  Ello  explica  que  los  alemanes  no  usa
ran  los gases  tóxicos  ni  aun  en  los momentos  más  críticos
de  la  pasada  guerra,-  a’ pesar  de  disponér  de  (los  nuevos
gases  de  combate—Tabun  y  Sarin—,  contra  los  que  no
existía  protección,.  puesto  que,  a  causa  de  la  superioridad
aérea  de  los  aliados,  hubieran  visto  a  corto  plazo  comba
tidas  intensamente  con  medios  análogos  las  ciudádes  ale
manas,  completamente  indefensas.

Todos  los beligerantes  de la  G. M. II  tenían  grandes  can
tidades  de  gases  listas  para  su  uso  y,  sin  embargo,  nin
gúno  las  empleó,  porque  para  ninguno  de  ellos era  un  se
creto  que  los  demás  también  las  tenían,  y  este  mismo
caso  puede  darse  en  el  futuro  con  relación  a  otros  nuevos
médios.—Tenieñte  Coronel  Casas  Ruiz  del Árbol.

LAS  PERDIDAS  DE  TIEMPO.  (De  la  publicación  in
glesa  The  Army  Quarterly.)—Se  ha  dicho  recientemente

que  úna  de  las  mayores  debilidades  de  la  naturaleza  hu
mana  es  su  incorrecta  apreciación  de  la  importancia  de]
tiempo  y  que  muchas  empresas  fracasan  por  estimar  erró
neamente  el  tiempo  perdido.  Nuestra  vida  cotidiana  nos
confirma  la  verdad  de  esta  afirmación:  la  duración  calcu
lada  por  el  fontanero  para  terminar  su  trabajo  hay
que  multiplicarla,  en  realidad,  por  dos  o  tres;  el  tiempo
en  que  ‘el  abogado  estima  se  dará  fin  a  un  proceso  legal
complicado  se  prolonga  frecuentemente  mucho  más  de
lo  previsto;  el  carbonero  suele  ser  invariablemente  opti
mista  respecto  a  la  fecha  en  que’ nos  servirá  el  carbón
que  le  hemos  encargado,  etc.

En  la  esfera  militar,  aunque  últimamente  las  cosas
han  mejorado,  sucede  lo  mismo,  de  tal  modo  que  raro
será  encontrar  a  alguien  que  participara  activamente  en
la  pasada  guerra  y  no  haya  sido  alguna  vez  víctima  del
cálculo  equivocádo  del  factor  tiempo.

Normalmente,  los  altos  escalones  del  Mando  aprecia
ron  adecuadamente  la  importancia  del  amplio  margen  de
tiempo  que necesitan  los destinatarios  de  las  órdenes  para
preparar  su  ejecución,  realizar  los  debidos  reconocimien
tos  y  disfrutar  del  necesario  descanso.  Las  operaciones
de  El  Alamein  y  el  paso  del  Rhin  fueron  modelos  a  este
respecto.  Fué  más  bien  en  los  escalones  intermedios—_Di
visión,  Brigada,  Regimiento_donde  no  se  apreció  cui
dadosamente  dicho  factor.  No  fué  raro  que  se  dedicaran
cuatro  o  cinco  días  para  pteparar  una  operación  en  di
chos  escalones;  pero  cuando  se  descendía  a  la  Compañía
o  Sección,  el  tiempo  disponible  era  de  unas  cuantas  horas
y,  a  veces,  de  Unos  minutos  solamente.  Frecuentemente
había  que  adoptar  disposiciones  en  el  último  minuto,  cori
la  consiguiente  reducción  de  eficiencia.  Y  lo  curioso  de
todo  esto  es  que,  al  ser  conocido  por  los Jefes  de  los  cita
dos  escalones  intermedios,  su  reacción  era  de  sorpresa.

Los  informes  sobre  las  maniobras  y  ejercicios  en  1951
y  1952  indican  que  el  defEcto  señalado  subsiste.  Parece,
pues,  que  en  este  aspecto  no  se  progresa  del  mismo  modo
que  en  otros  y  que  no  estaría  de  más  un  estudio  completo
del  problema  para  el  futuro.  Los  errores  en  el  cálculo  del
tiempo  provienen,  frecuentemente,  de  la  suposición,  muy
peligrosa  en  caso  de  guerra,  de  que,  todo  se  desarrollará
de  acuerdo  con el  plan  establecido  y  de  que  lo  imprevisto
es  la  excepción,  en  lugar  de  la  regla.  La  práctica  demues
tra  que  no  son  excepciones  que  la  estación  radio  no  fun
cione,  que  el  vehículo  se estropee  o que  el convoy  se  equi
voque  de  itinerario;  estas  Cosas son  incidentes  normales
de  toda  acción  militar,  y  las  pérdidas  de  tiempo  a  que
dan  lugar  deben  ser  tenidas  normalmente  en  cuenta,  aun
admitiendo  que  ello  es  muy  difícil.—Teniente  Coronel de
Ingenieros  Casas  Ruiz  del  Árbol.

ARMA  CONTRA  CARROS SUIZA  DE  90  MM.  (De  la’
publicación  alemana  Wehr  Wissensclra/tljche  Rundschai.).
En  el  Ejércitó  suizo  se ha  sustituido  el  e. c.  c.  de  47  mm.,
de  Infantería,  por  un  arma  c.  c.  tipo  cohete  de  calibre
90  mm.  La  granada  de  carga  hueca  parece  que  tiene  un
poder  de  penetración  de  200  a   mm.,  con un ángulo  de
incidencia  sóbre  la  chapa  blindada  de  600.  La  precisión
del  tiro  hasta  distancias  de  500  a  6oo  m.  es  muy  grande.
Su  movilidad  es  análoga  a  la  del  cañón  de  Infantería.
Con  este  arma  se  mejorará  notablemente  la  defensa  c.  e.
de  la  Infantería.  No  es  que  se ,haya  conseguido  una  solu
ción  absolutamente  satisfactoria,  ya  que  el  infante  ne
cesitaría  un  arma  servi’da  por  dos  o tres  hombres  que  tu
vieran  esta  misma  capacidad  de  perforación  y  una  satis
factoria  precisión,  hasta  distancias  de  i.ooo  a  i.5oo  m.;
esto  es,  que  su  dispersión  del  50  por  ioo  no  rebasara  del
1  al  2  por  100.—Comandante  Wil/ielmi.

CARRO  MINIATURA  (FE.  UU.).  (De  la  publicación
alemana  We/ir  WissenscJia/jljc/je  Rundsc/iau.)  —En  Ale
mania  se  inició  durante  la  última  guerra  el  desarrollo  de



un  carro  miniatura  que  no  llegó  .a terminarse.  Este  carro
estaba  ideado  como  arma  cazacarros,  tripulado  por  un
solo  hombre.  Su  altura  era  mínima  y  tenía  una  gran
capacidad  de  movirnientq  en  todo  terreno  para  la  perse
cución,  yendo  armado  con  una  potente  arma  c.  c.

Actualmente,  según  noticiás  de  prensa,  el  Ejército  de
lo  Estados  Unidos  está  realizando  las  pruebas  de  un  pe
queño  carro  semejante.  Sobre  él  se  conocen  los siguientes
detalles:  altura,  0,75  m.;  anchura,  1,65  m.;  longitud,
2,85  rn.;  centro  de  gravedad,  por  debajo  de  los  0,45  m.

Sirvientes:  un  solo  hombre,  que  va  tumbado  en  el  inte
rior  del  vehículo;  es  un  vehículo  de  cadenas  con  una  ve
locidad  máxima  de  aproximadamente  50  KmJh.  Arma
mento:  13  cohetes  y  un  cañón  de  20  a  30  mm.

A  esta  interesante  ‘arma  le  da  un  decisivo  valor  com
bativo,  el  alcance  útil  de  sus  cohetes.

Al  sirviente  de  este  pequeño  carro  se  le  exige  mucho.
Su  empleo  sólo  será  posible  dentro  de  objetivos  muy  li
mitados  y  en  cooperación  con  otras  armas .—Comaudante
Wijheimi.

Deinterésparalasgranjasmilitaresagropecuarias.

Capitán  Auxiliar  Fausto Luque,  del  Regimieito  de  Automóviles.

1

M  ha  movido  a  escribir  estas  líneas  el  interés  que  se
advierte  en  la  Superioridad  por  las  granjas  agropecua
rias  de  los  Regimientos  dictando  órdenes  conducentes  a
la  buena  marcha  y  administración  de  las  mismas.  La
O.  C.  de  z6  de  enero  de  1952  (D.  O.  núm.  23)  es  una  de
ellas.

En  la  Primera  Región  Militar  se  han  dictado  órdenes
recientemente  por  la  Circular  número  27  de  la  Subins
pección.  En  ella  se  designa  como  Jefe  de  la  Granja  al
Mayor  del  Cuerpo  y  l  asisten  el  Veterinario,  un  Oficial
encargado  de  la  explotación  y  un  Sargento  encargado
del  personal  de  tropa,  que  cuida  del  ganado  y  atiende  al

laboreo  del  terreno  cultivable.
Para  estos  mandos  subalternos  está  hecho  este  trabajo.
También  interésa  a  los  Suboficiales  que  se  acogen  a  la

ley  de  15  de. julio  de  1952  y  optan  por  la  situación  de
reemplazo  voluntario  para  dedicarse  a  la  avicultura,  por
que,  según  me  han  dicho  algunos,  tienen  un  terreno  en
el  pueblo  que  es  improductivo  y  para  montar  una  granja
avícola  sirve.

A  éstos  los he  alentado  y  orientado,  basándome  en  mi
propia  experiencia,  y  como  practicón  hablo,,  ya  que  de
avicultura  no  tengo  ms  conocimientos  científicos  que
los  adquiridos  en  los  tratados  corrientes,  que  no  son
muchos;  pero  mi larga  práctica  en  mi granjita  de  200  aves
es  la  que  aconseja.

En  esta  pequeña  granja  pongo  mis  desvelos  y  la  cuido
con  verdadero  mimo  y  cariño.  En  agradecimiento  a  mis
desvelos,  estos  estimables  animales  me  recompensan  ile
nándome  diariamente  de  huevos  los  ponederos..

Por  eso  he  animado  con  entusiasmo  a  los  que  me  han
consultado  y  porque  creo  también  que  “hago  Patria”,
pues  en  España  hacen  falta  muchas  granjas  avícolas  para
bien  de  la  economía  nacional.

Importamos  huevos  por  valor  de  bastantes  millones  de
pesetas  anuales,.  cuando  nuestra  Nación  debería  ser  un
país  exportador  de  este  producto.  Su  clima  dulce  y  este
sol  de  oro  que  tenemos  es  lo  que  necesitan  las  aves  para
vivir  bien  y  rendir  al  máximo.

L.as  granjas  avícolas’so’n  productivas  si  están  pobladas
por  aves  de  razas  ponedoras  bien  seleccionadas  y  cuida
das  con arreglo  a  los métodos  de  la  zootecnia  moderna.

Para  llevar  bien  una  granja  se  debe  téner  a  mano  un
buen  tratado  de  avicultura  y  proceder  como  allí  se  mdi-que,  sin  perjuicio  de  que  el Veterinario,  en  cada  caso  par

ticular,  dicte  normas  según  aconsejen  las  circunstancias.
En  todos  los  libros  de  esta  especialidad  se  aconseja

siempre  la  mezcla  de  harinas  secas  en  ración  continua
En  estas  mezclas  entran  en  la  proporción  del  20  por  100
las  harinas  de  carne  y  huesos,  porque  son  ricas  en  pro
teínas.

Estas  harinas  son  las  más  caras,  a  pesar  de  ser  de  mala
calidad,  pues  para  piensos  se  utilizan  carnes  que  no  son
buenas  para  el  consumo  humano.

Por  ello  debemos  producir  en  nuestra  propia  granja
todo  lo  que  consuman  las  aves;  no  sólo  el  verde  y  los  ce
reales,  sino  también  la  carne,  pues  así  tendremos  la  se
guridad  de  q.ue  no  comen  nada  que  les  sea  perjudicial,
además  de  tener  una  nueva  fuente  de  riqueza,  máxime
si  esa  carne  la  conseguimos  sin  apenas  costo  alguno.
De  esta  manera  será  menor  el  precio  de  los  huevos  y  re
dundará  en  beneficio  de  todos.

‘II

Los  criaderos  artificiales  de  los  más  variados  animales,
a  los que  nosotros  no  damos  apenas  importancia,  existen
en  muchos  países  y  datan  de  los  más  remotos  tiempos.
Y  no  tienen  una  finalidad  deportiva,  sino  más  bien  un
medio  de  explotación  económica..  En  Roma,  casi  desde
su  fundación,  construyeron  en  tierra  firme  criaderos  de
pescado  marino.  Los  chinos  crían  en  simples  toneles
tencas,  truchas  y  barbos.  Algunos  crían  en  balsas  cons
truídas  a  orillas  del  mar  langostas  y  otros  crustáceos.
Imitando  estos  ejemplos,  podemos  nosotros  en  nuestras
granjas  criar  caracoles  en  gran  cantidad  para  las  aves,
sin  más  gasto  que  unos  cuantos  litros  de  agua  al  día  y
desperdicios  de  las  hortalizas;  es  decir,  las hojas  exteriores
de  las  lechugas  y  de  las  coles,  que  no  se  aprovechan  para
el  consumo  humano.

En  muchos  países  extranjeros  se  explotan,  los  criade
ros  de  caracoles  en  las  granjas  avícolas.

La  carne  de  estos  moluscos  es  apetitosa,  no  sólo  para
las  aves,  sino  también  para  las  personas,  sobre  todo
algunas  razas  selectas.

Fernando  Alburquerque,  en  un  manual  de  la  serie
“La  riqueza  en  la  mano”,  nos  hace  un  relato  interesante
sobre  el  particular  y  que,  por  considerarlo  interesante,  lo
transcribo  en  parte.  Dice  así:  “En  mis  correrías  por
Europa  tuve  unos  grandes  amigos  en  Bélgica,  en  el  pue
blecito  de  Wetteren,  cerca  de  Bruselas,  donde  mis  ami
gos—se  llaman  los  Van  Thournot—tenían  una  colosal
granj  a  de  avicultura.  En  un  rincón  de  la  huerta,  no  de
los  Van  Thournot  me  enseñó  un  día  una  de las  cosas  más
curiosas  que  he  visto  en  mi vida:  la  escargotiéie o grañjita
de  caracoles...  Apenas  habí amos  puesto  los  pies  dentro
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del  recinto,  cercado  con  tela  metálica,  mis  pies,  cómo
los  de  mi  amigo  Van  Thournot,  aplastaron  a  cuatro  o
o  cinco  caracoles  y  el  fenómeno  se  repitió  a  cada  paso
que  dábamos;  pero  la  verdad,  pensé  que  la  proximidad
del  río  había  infestado  de  caracoles  la  huertecjlla  o  el
cenador,  o  lo  que  aquello  fuera,  hasta  que  mi  amigo  me
llamó  la  atención  sobre  la  abundancia  del  simpático  gas
terópodo,  que  pululaba  a  cientos  y  a miles sobre  la  hierba,
sobre  las  matas,  sobre  las  cañas  y  las  hojas  de  los  bam
búes.  Entonces  me  explicó:  “Esto  es  la  escargotÍére, don
de  producimos  los  caracoles  y  las  babosas  por  miles  y
miles  para  las  gallinas  y  los  patos.  Unas  cuantas  doce
nas  de  caracoles  buenos,  soltados  aquí,  bastan  para  pro
ducir  esta  invasión.  Les  echamos  de  comer  cada  día  eso
que  ves  ahí.”  Y  me  señaló  un  montón  de  hojas  de  coles,
de  lechugas  y  de  alfalfa,  que  ocupa  el  centro  del  cercado
y  donde  se  veían  los  caracoles  a  millares.  Estos  llenaban
el  recinto  por  completo  de  todas  las  clases  y  tamaños;
trepaban  por  los tallos  y  los troncos  de  matas  y  arbustos:
áparecían  en  las  hojas  y  en  las  flores;  se  arrastraban  sobre
el  césped;  formaban  montones  en  la  alfalfa  y  en  la  alfom:
bra  verde  que  cubría  la  escargoUe’re, y  formaban  verdade
ras  sábanas  blanquecinas  por  todas  partes...”  -

La  Enciclopedia  Espasa  dice:  “El  caracol  es un  molusco
gasterópodo  terrestre  con  concha  revuelta  en  espiral,
cuerpo  prolongado  y  tentáculos  en  la  cabeza.  Es  comes
tible  y  se  ha  empleado  en  medicina.  Hay  bastantes  espe
cies  terrestres  y  muchísimas  más  acuáticas.  De  las  te
rrestres  hay  más  de  3.300,  y  las  más  -conocidas  son  las
que  pertenecen  al  género  Helix.  En  los  climas  templados
se  reproducen  estos  animales  en  verano,  depositando,  por
lo  general,  sus  huevos,  que  con  relación  al  animal  son
bastante  grandes  y  están  cubiertos  muchas  veces  por
una  cáscara  caliza,  en  sitios  húmedos;  todos  ellos,  además,
al  llegar  el  invierno,  se  encierran  en  su  concha,  tapando
la  abertura  de  la  misma  mediante  una  .cubierta  membra
nosa  o  calcárea  llamada  ei/ragma,  y  es  destruída  por
el  animal  cuando  éste,  al  llegar  la  primavera  siguiente,
vuelve  a  salir...  “Generalmente  salen  en.abril,  se  aparean
a  principios  de  verano  y  depositan  sus  huevos  en  mon
tones  de  6o  a  8o  en  una  fosa  de  7  u  8  centrímetros  de
profundidad,  que  excaban  en  tierra  y  rellenan  después
con  tierra  suelta.  Nacen  a  los  veintiséis  días.  En  Suiza,
Alemania,  Austria,  Suecia,  Wurtemberg,  etc.,  se  acos
tumbra  a  encérrarlos  en  cercados  especiales,  cebándolos
con  desperdicios  de  hortalizas”.  -

*  *  5-

Tomando  como  base  estos  datos,  para  suministrar  la
carne  necesaria  durante  todo  el  año  a  200  aves,  es  nece
sario  tener  io.ooo  caracoles  reproductores,  o  sean  5.ooo
parejas  (suponiendo  que  la  mitad  sean  hembras),  que,
si  son  de la  hermosa  raza  HeUx  asersa,  por  término  medio
pesan,  cuando  son  adultos,-  unos  zo  gramos  y  tomando  el
término  medio  de  70  crí as  por  pareja,  tendremos:

5.000  )<  70    350.000  descendientes,
que,  multiplicados  por  20  gramos  que  pesarán  adultos
cada  uno,  serán:
350.000  X  2o =  7.000.000  de  gramos,  6  séan  7.000  kilos,
queno  es  ninguna  tontería.

Al  hacer  la  recolección,  se  deben  dejar  para  reproduc
tores  del  año  siguiente  los  más  hermosos.

III

Para  un•  criadero  de  5.000  parejas,  es  necesario  un
cuadrado  de  terreno  de  10  a 12  metros  de  lado,  pudiéndose
montaf  en  cualquier  sitio  de  la  huerta  o  en  un  rincón
sobrante.

Se  cerca  el  terreno  con  tela  metálica  fina  para  que  no
se  escapen  los  caracoles  pequeños.  Se  le  da  una  altura

de  dos  metros  para  poder  andar  bien  por  el  interior  y
se  colocan  los  piquetes  necesarios  para  sujetar  la  tela,
poniendo  también  un  techo  de  tela  mtálica.  La  puerta
de  entrada,  en  uno  de  los  lados..  El  interior  se  siembra
de  césped,  alfalfa,  esparceta  y  otras  plantas  forrajeras,
así  como  arbustos  y  plantas  trepadoras,  para  que  se
forme  un  verdadero  matorral.  Por  fuera,  alrededor,  se
plantan  árboles.

Una  vez  dispuesto  el  recinto  como  se  indica,  se  echan
los  caracoles  que  se  deseen  con  arreglo  a  las  necesidades
de  la  granja.  Si  se  echan  al  principio  en  cantidad,  in
vadirán  rápidamente  paredes,  matas,  etc.

Es  necesario  regar  diariamente  el interior  del  criadero,

pues  es  tan  necesario  a  las  plantas  como  a  los  caracoles
durante  el  período  de  actividad.  Este  riego  será  con
manga  en  forma  de  lluvia,  o con regaderas  si no  se  dispone
de  aquéllá.              .      ,  -

Para  la  alimentación  de  lo.s caracoles  se  les  pone  todos
los  días  hojas  de  repolló,  de  lechuga,  alfalfa,  etc.  También
se  comen  l  salvado.

Otro  sistema,  de  instalación  económica  son  las  cuevas,
cubriendo  la  boca  de  éstas  con  tela  metálica.

Algunos  autores  también  recomiéndan  cercar  el  terreno
con  ceniza,  formando  caballones  o  lomos,  pues,  según  in
dican,  los  caracoles  no  atraviesan  esta  barrera.

IV

Para  transformar  los  caracoles  en  harina,  hay  que  so
meterlos  a  un  proceso  de  desecación  en  un  horno  a  tem
peratura  moderada,  con  el  fin  de  que  pierdan  la  hume
dad;  pero  teniendo  cuidado  de  que  no  se  torrefacten,
porque  éntonces  pierden  gran  parte  de  su  valor  nutri
tivo,  o bien  en  una  cámara  de  desecación.

Una  ez  efectuada  la  desecación,  se  muelen  en  un  mo
lino  de  piensos  corriente,  debiendo  conservar  la  molien
da  en  sitio  fresco  y  seco.

Hay  que  tener  en  cuenta  que  los  caracoles,  al  desecar-
los,  pierden  un  70  por  ioo  de  su  peso.  Por  tanto,  de  los
7.000  kilos  expresados  anteriormente  obtendremos  el  30-
por  ioo  de  harina,  o  sean  2,100  Kg.  de  harina,  que  son
los  necesarios  para  las  200  gallinas  anualmente.

Cada  gallina  consume  al.año  10,5  kilos  de  harina  de  ca
racoles.

Para  200  aves  necesitamos:  io,5oo  X  200  =  2,100  Kg.
*5*.

Para  darnos  una  idea  exacta  de  la  conveniencia  de  uti
lizar  esta  harina  para  la  alimentación  de  las  aves,  basta
saber  que  las  industrias  que  se  dedican  a  esta  especiali
dad  la  venden  en  paquetes,  al  precio  de  27  pesetas  kilo,
y  la  recomiendan  como  la  más  excelente,  además  de
aconsejar  que  con  ella  se  suprimen  las  harinas  de  carne,
pescado,  conçhilla,  etc.

Por  tanto,  se  obtienen  las  siguientes  ventajas:
a  Ahorro  de  la  harina  de  carne.
2.  a  Idem  de  la harina  de pescado  (que contiene  tóxicos).
3.5  Idem  de  la  harina  de  huesos.
4a  Aves  más  saludables  y  vigorosas.
5.a  Mayor  puesta  de  huevos.
6;a  Ahorro  de  grano.
Incluyo  esta  6.  ventaja  por  lo  siguiente:
A  las  aves  es  costumbre  darles  dos  piensos  de  grano

además  de  la  ración  continua  de  harinas  secas.  Uno  por
la  mañana  al  levantarse  y  otro  antes  de  acost-arse. A  mis
aves  no  les  doy  el  segundo  pienso  en  grano,  sino  caraco
les  picados  revueltos  con salvado  de  trigo,  y  se los  comen
con  gran  avidez.  Con  ello  quedan  muy  bien  alimentadas
durante  la  noche  (r).

Ahora  bien,  el  procedimiento  que  uso  requiere  pacien

(i)   Los norteamericanos  han  creado  sus  mejores  razas  de  aves
alimentándolas  con  desperdicios  de  carne.
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la  Escuela  de  Aplicación  y  Transmisiones  del  Ejército  Patricio  Barco  Jiménez.)

I.—-Formación  de  los  O!iéiales  de  Ingenieros  británicos.

1.0  Para  llegar  a  Oficial  es  preciso  primero  ganar  la
oposición  para  ingreso  en  el  Ejército  (se puede  comparar
a  nuestra  oposición  de  ingreso  en  la  Academia  General
Militar).  Una  vez  admitido  el  aspirante,  debe  efectuar
cuatro  meses  de  prácticas  como  zapador  en  un  Regi
miento  de  Ingenieros.             -

2.°  A  continuación  pasa  a  la  Real  Academia  Militar
de  Sandhurst  (semejante  a  nuestra  Academia  General
Militar);  Allí  está  aproximadamente  dieciocho  meses  y
se  dedica:
—  Por  una  parte,  a  estudios  militares,  que  versarán  so

bre  el  factor  humano,  mando,  legislación  militar,  co-
nocimientos  tácticos,  etc.

—  Por  otra  parte,  a  estudios•  sobre  matemáticas,  quí
mica  y  electricidad.

Se  le  asciende  al  grado  de  Subteniente,  y  después  de
un  permiso  de  una  duración  aproximada  de  un  mes,  debe
hacer  un  nuevo,  curso,  llamado  “Curso  primero”.

3•0  El  Curso  primero  se  hace  en  la  Escuela  Militar  de
Ingenieros  de  Chatham  (semejante  a  nuestra  Academia
de  Ingenieros  de  Burgos)  y  tiene  una  duración  de  cua
tro  meses,  versando  sobre  la  actuación  de  Ingenieros  en
campaña,  organización  e  historia  del  Arma,  ytiene  como
finalidad  formar  al  Oficial  alumno  como  Oficial  de  tropa.

40  Viene  a  continuación  el  curso  segundo,  que  es
curso  .que  realiza  mandando  tropas.

Con  una  duración  que  varía  de  quince  a  veinte  meses,
este  curso  es  efectuado  o  en  un  Regimiento  o  en  una
Unidad  de  Servicio.  Su fin  es  dar  a  los Oficiales  una  base
sólida  en  experiencia  práctica,  tanto  mirándolo  desde
el  punto  de  vista  técnico  o  desde  otro  punto  de  vista
cualquiera  que  conduzca  a  los  Oficiales  al  servicio  en
campaña.

Durante.  este  curso,  y  en  función  al  nivel  de  sus  ante
riores  conocimientos  científicos,  el  Oficial  puede  ser  de-

•  sigiado  para  efectuar:  -

—  Estando  durante  un  mes  en  la  Escuela  Militar  de  In
genieros,  un  curso  de  revisión  con  vistas  al  examen
de  ingreso  en  la  Universidad  de  Cambridge.

—  Estando  durante  seis  meses  en  el  Colegio  Militar  de
Ciencias,  un  curso  de  perfeccionamiento  llamado
“Inter  B.  Sc.”  (Curso  de  matemáticas  superiores),
que  prepara  para  el  ingreso  en  el  anterior  Colegio  de
Ciencias.

5.°  El  curso  tercero  debe  dar  a  todos  los  Oficiales  el
conocimiento  esencial  del  Ingeniero  civil  y  la  “destreza”
que  conduce  a  la  apreciación  y  comprensión  de  todos
los  problemas  del  Ingeniero  militar.  Puede  efectuarse  de
tres  formas  diferentes:

a)   Un curso  de  dos  años  en  la  Universidad  de  Cam
bridge,  que  prepara  para  la  obtención  del  diploma  de
“Ciencias  Mecánicas”;  este  curso  se  •complementa  con
otro  de  siete  meses  en  la  Escüela  Militar  de  Ingenieros.

El  contingente  anual  normal  para  Ingenieros  es  de
doce  plazas.

b)   Un curso  de  tres  años  en  el Colegio Militar  de  Cien
cias,  que  prepara  para  la  obtención  del  diploma  “Bachelo
of  Science”  (diploma  de  matemáticas)  de  la  Universidad
de  Londres,  bien  de  la  rama  de  Ingeniero  civil  o  bien  de
la  rama  Ciencias  Puras.  Este  curso  se  complementa  con
otro  de  siete  meses  en  la  Escuela  Militar  de  Ingenieros.

c)   Un curso  de  un  afio  de  duración  en  la  Escuela  Mi
litar  de  Ingenieros  para  los  Oficiales  que  no  hayan  sido
designados  ni  para  Cambridge  ni  para  el  Colegio  Militar
de  Ciencias.

Este  curso  de  un  año  no  puede  pretender  dar  un  di
ploma  equivalente  al  de  Ingeniero  civil,  aunque  el  Minis
terio  de  la  Guerra  ha  anunciado  que  tiene  intención  de
reemplazarlo  en  fecha  próxima  por  un  curso  especial  de
dos  años  en  el  Colegio  Militar  de  Ciencias,  con  el  corres
pondiente  de  siete  meses  en  la  Escuela  Militar  de  Inge
nieros.

Este  nuevo  curso  tendría  como  finalidad  la  de  permi
tir  a  esta  clase  de  Oficiales  la  obtención  de  un  diploma
semejante  al  de  los  Institutos  Profesionales  Civiles  (Ins
tituto  de  Ingeniero  Civil,  Instituto  de  Mecániéa,  Insti
tuto  de  Electricidad).

Este  diploma  representaría  la  suma  mínima  de  cono
cimientos  universitarios  impuestos  a  los  Oficiales  de  In
genieros.

6.°  El  total  del  tiempo  dedicado  a  la  formación  de  los
Oficiales  de  las  diversas  cátegorías,  después  de  ser  pro
movidos  a  Subtenientes,  se  ha  establecido  siguiendo  el
nivel  de  su  formación  científica:

a)   Para  los  Oficiales  que  pasan  por  la  Universidad  de
Cambridge,  alrededor  de  cuatro  años  y  medio.

b)   Para  los  Oficiales  que  pasan  por  el  Colegio  Militar
de  Ciencias,  con  vistas  a  la  obtención  del  título  de  “Ba
chelor  of  Science”,  alrededor  de  cinco  años  y  medio.

c)   Para  los  Oficiales  que  pasan  por  el  Cólegio  Militar•
de  Ciencias  con  vistas  a  la  obtención  del  título  seme
jante  al  de  los  Institutos  profesionales,  alrededor  de  cua
tro  años  y  medio  (en  la  nueva  organización).

Está  previsto  que  la  mayoría  de  los  Oficiales  se  encon
trarán  en  la  categoría  de:

d)   “Colegio Militar  de  Ciencias”,  que  comprende  cinco
años  y  medio  de formación.  Habrá,  pues,  una  gran  propor
ción  de  Oficiales  que  terminarán  su  instrucción  reglamen-.
tana  y  a  los  seis  meses  serán  promovidos  a  Capitanes.



li—Comparación  con la actual  formación  de  los  Oficiales
de  Ingenieros  franceses.

7.°  En  Francia,  la  formación  de  los  futuros  -Oficiales
de  todas  las  Armas  está  asegurada:

a)  En, la  Escuela  Especial  Militar  de  todas  las  Armas
(E.  S.  M.  1.  A.),  semejante  a  nuestra  Academia  General
Militar).

Los  estudios  duran  dos  años  para  los  aspirantes  admi
tidos  a  la  oposición  de  (Saint-Cyriens).

•  tiempo  de  mando  de  tropa  ha  de  ser’ cómo  mínimo  de
tres  años  y  medio..

-  ir.  La  formación  técnica  de  los  Oficiales  de  Ingenie
ros  está  asegurada  por  la  - Escuela  Superior  Técnica  de
Ingenieros  (E.  S.  T.  G.,  intermedia  entre  las  Academias
de  Ingenieros  de Burgos  y-la  Escuela  Politécnica  del  Ejér
cito  nuestras).  .  -

La  enseñanza  que  se  da  a  los  Oficiales  los conduce,  si
guiendo  el  nivel  de. sus  anteriores  conocimientos  cientí
ficos,  o  al  diploma  técnico  o  al  certificado  técnico.

1

Un  año  de  duración  de  estudios  para  los  Suboficiales
que  provienen  de  tropa,  admitidos  por  oposición  espe
cial,  al  final  de  un- curso  de  un  año  de  duración  en  una
Escuela  preparatoria  (Strasbourg,  Chercheil).

It)  En  la  Escuela  Politécnica,  que  forma  a  la  vez  a
los  Oficiales  de  todas  las  Armas  y  a  los  Ingenieros  para
los  Cuerpos  civiles  y  militares  del  Estado.

A  la  salida  de  estas  Escuelas  de  Formación  (E.S.M.I.A.,
Escuela  Politécnica),  los  Oficiales  alumnos  escogen  su
Arma  según  orden  de  puntuación  obtenida  y  se  dirigen
a  la  Escuela  de  Aplicación  correspondiente.

9•0  Los  cursos  de  la  Escuela  de  Aplicación  de  Inge
nieros  duran  un  año;  tienen  por  fin  formar  Jefes  de  Sec

-  ción  de  Ingenieros  con  aptitud  pará  desempeñar  su  papel
en  las  Unidades,  tanto  en  tiempo  de  paz  como  en  tiempo
de  guerra,  o  en  los  teatros  exteriores  de  operaciones.

ro.  A  su  salida  de  la  Escuela  de  Aplicación,  los  Ofi
ciales  son  destinados  a  un  Regimiento.  .

En  el  régimen  actual,  con  el  destino  prácticamente
obligatorio  en  Extremo  Oriente,  la  duración  de  este

a)   El curso  para  el  diploma  técnico  corresponde  abs
Oficiales  que  reúnen  ya  cuatro  años  de  mando  de  tropa
y  posean  un  nivel  de  conocimientos  científicos  que  co
rrespondan  a  un  certificado  de  capacitación  de  las  Fa
cultades  de  Ciencias.  Puede,  por  consiguiente,  recibir’  di
rectamente  a  los  antiguos  alumnos  de  la  Escuela  Poli
técnica  o  a  los antiguos  alumnos  de  la  E.  5.  1VI. 1. A. que
hayan  podido,  durante  su  tiempo  de  mando  de  tropa,  ad
quirir  este  certificado  de  capacitación  (en  genera-l,  certi
ficado  de  matemáticas).

De  los  que  entre  ellos  no  hayan  adquirido  este  certifi
cado,  •pueden  ser  comisionados  durante  un  año  a  una
Facultad  de  Ciencias  para  conseguir  el  certificado  de  ca
pacitación.

It)  El  curso  para  adquirir  el  certificado  técnico  dura
un  año.  Concierne  en  un  principio  a  los  Oficiales  que  no
reúnan  los  Conocimientos  científicos  que  se  requieren
para  pretender  un  diploma  técnico.  No  exige  más  que
un  tiempo  de  mando  de  tropa  de  dos  años,  duración  que
prácticamente  es  alcanzada  con el  mínimo  de  —‘tres años
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y  medio,  on  la  permanencia  actual  obligatoria  en  Extre
mo  Oriente.

iz.  Desde  la  eñtrada  en  la  Escuela  de  Aplicación  de
Ingenieros,  el  tiempo  dedicado  a  la  formación  militar  y
técnica  de  los  Oficiales  se  establece,  por  consiguiente,  si
guiendo  las  Escuelas  de  origen  y  la  formación  técnica  re
cibida:

a  Escuela  Politécnica,  alrededor  de  seis años. ‘y medio.
b  E.  S.  M.  1.  A.,  diploma  técnico  (con  obtención  di

recta  de  matemáticas  generales),  alrededor  de  seis años  y
medio.

E.  S.  M.  1.  A.,  diploma  técnico  (cpn  un  año  en  la  Fa
cultad  para  la  obtención  del  certificado  de  capacitación),
alrededor  de  siete  años  y  medio.

e)   E.  S’. M.  1.  A.,  certificado  técnico,  alrededor  de
cinco  años.

13.   Los dos  sistemas  de  formación  son  análogos  en  lo
concerniente  a  alguna  de  sus  etápas.

Armashombrespara‘cifuturo.

a)   Formación  como  Oficial  de  tropa  comenzada  des
de  el  nombramiento  de  Oficial.

b)   Formación  técnica  complementaria  comenzada  des
pués  de  la  ejecuci6n  del  tiempo  de  mando  de  tropa.

Pero  en  el  caso  de  los  británicos,’  los  Oficiales  no  están
más  que  cuatro  meses  en  la  Escuela  Militar  de  Ingenie
ros  y  veintiún  meses  con la  tropa.  ‘

En  el caso  francés,  por  el  contrario,  la  permanencia  en
la  Escuela  de  Aplicación  es  de  un  año;  contando  la  per
manencia  obligatoria  en  Extremo  Oriente,  el  tiempo  en
mando  de  tropa  inicial  es  del  orden  de  cuatro  años.

Es  algunas  veces  sintomático  hacer  constar  que  en  los
dos  países  la  formación  completa  (militar  y  técnica)  de
los  Oficiales  de  Ingenieros  no  está  finalizada  antes  de
cinco  a  seis  años  después  de  ser  promovidos  a  Subtenien
tes,  y  que  para  un  cierto  número  de  individuos  lleva  con
sigo  una  base  de  formación  científica  pura  de  matemáti
cas  superiores.

Ultimo  Informe  eemestral  del  ex-Ministro  del  Ejército  norteamericano
Frank  Pace al  Congre.o.  (Traducción  del Comandante  Arechederreta.)

El  Ejército  norteamericano  ha  orientado  sus  estudios
e  investigaciones  hacia  el  logro  del  conjunto  táctico  más
ágil  y  más  contundente  de  su  historia,  es  decir,  hacia  la
posesión  ‘de  la  potencia  de  fuego  y  movilidad  máximas
posibles.  Ya  tenemos  cañones  sin retroceso,  minas  no  me
tálicas,  un  cañón  A. A.  eficacísimo  (el  “Skysweeper”),  he
licópteros  de  transporte  y  de  servicios  generales,  y  un
cañón  que  sirve  para  el  fuego  clásico  y  para  el  lanza:
miento  de  proyectiles  atómicos...              -

Estamos  dedicando  la  máxima  prioridad  a  todos  los
aspectos  de  la  guerra  atómica.  En  consecuencia,  estamos
activando  vigorosamente  el  perfeccionamiento  de  nues
tros  propios  métodos  de  fuego  atómico,  al  mismo  tiempo
que  apoyamos  los  métodos’  complementarios  propios.  de
la  Marina  y  de  la  Aviación.  En  el  campo  del  fuego  tierra-
tierra,  el  Ejército  está  perfeccionando  una  “familia”  de
proyectiles  ideados  para  lanzar  cargas  atómicas  (o  alto
explosivo)  a  distancias  mucho  mayores  que  las  consegui
das  con  armas  artilleras,  y  ello  incluso  en  las  condiciones
meteorológicas  más  desfavorables.  Ha  aumentado  con
siderablemente  nuestro  conocimiento  de  los  efectos  de
las  armas  atómicas  sobre  el  personal  y  el  material,  gra
cias  a  nuestra  participación  en  las  pruebas  llevadas  a
cabo  por  la  Comisión  de  la  Energía  Atómica.

Sin  embargo,  a  pesar’ de  los  maravillosos  adelantos  de
la  ciencia,  no  hay  razón  para  creer  que  la  guerra  futura
no  exigirá  el  empleo  de  muchas  de  nuestras  actuales
armas  convencionales.  La  .“guerra  de  pulsadores”  que
algunos  supusieron  iba  a  hacer  inneçesario  -el hombre  en
el  campo  de  batalla,  sólo  existe  en  las  novelas  pseudo
científicas.  Por  ello,  al  mismo  tiempo  que  preparamos
las,  armas  del  mañana,  estamos  perfeccionando  las  ac
tuales.

Hemos  probado  y  aceptado  provisionalmente  un  nue
vo  carro  medio,  el  M-47,  que  con  su  poderoso  cañón  dé
90  mm.  y  su  sistema  perfeccionado  de  control  de  fuego
puede  acertar  en  el  blanco  al  primer  disparo,  rás  ,fre
cuentemente  que  cualquier  otro  carro  conocido.  l-emos
encargado  ya  la  fabricación  de  un  carro  medio  completa
mente  nuevo  el  “Patton  48”,  que  eventualmente  reem

plazará  al  M-47.  Entre  las  novedades  que  presenta,  des
taca  su  casco,  que  se  fúnde  en  una  pieza  y  cuyas  paredes
‘laterales  son  muy  oblicuas,  para  aminorar  el efecto  de  los
proyectiles  enemigos.

La  investigación  nos  ha  proporcionado  nuevos  princi
pios  para  el  desarrollo  de  técnicas  contra  los  carros  ene
migos.  Nuevas  municiones  de  novísimo  diseño  están  ya
en  manos  de  nuestros  soldados  para  su  empleo  contra  los
cárros  enemigos  más  potentes  que  puedan  oponérsenos.

.5.

El  Gabinete  de  Investigación  Táctica  (Operations  Re
search  Office,  abreviadamente  ORO),  que  radica  en  la
Universidad  “John  Hopkins”,  ha  iniciado  muchós  estu
dios  importantísimos  en  el  campo  del  análisis  de  las  ope
raciones.  Estos  estudios’ han  versado  sobre  una  gran  va
riedad  de  problemas,  tales  como  los que  presentan  la  gue
rra  psicológica,  la  energíá  atómica,  los  proyectiles  diri
gidos,  la  iluminación  del  campo  de  batalla,  el  apoyo  tác
tico  aéreo,  los  carros,  la  información,  la  logística  y  el
coste  y  eficacia  relativos  de  las  diversas  armas  del  Ejér
cito.  Para  hacer  que  estos  estudios  tengan  aplicación
práctica  en  el  combate,  el  40  por  ioo  del  personal’  de
plantilla  del  ORO  y  zio  hombres  de  ciencia  contratados
por  dicho  Gabinete  están  o  han  pasado  por  Corea.  Los’
estudios  del  ORO  han  proporcionado  al  Ejército  una
autocrítica  sincera  que  ha  permitido  la  corrección  de
muchas  deficiencias  y  la  adopción  de  mejoras  en  aspec
tos  complejos  de  la  táctica  terrestre.

,La  investigación  en  el  campo  de  los recursos  demográ
ficos  es  objeto  de  profunda  átención  en  el  Ejército.
Nuestro  éxito  depende,  en  mayor  escala  que  en  la  Marina
y  en  la  Aviación,  del  comportamiento  del  hombre  (de.
cómo  desempeñan  nuestros  soldados  en  la  zona  de  com
bate  su  penosa,  dura  y  vital  tarea  y  de  cómo  otros  le
respaldan  al  llevarla  a  cabo).)  Cuando  uno  considera  el
tiempo  que  se  precisa  para’ formar  Oficiales  y Suboficiales
aptos  (que  son  el  espinazo  de  nuestro  Ejército),  com
prende  la  gran  inversión  que  el  Ejército  tiene  hecla  en
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su  personal;  debemos  hacer  todos  los  esfuerzos  posibles
para  derivar  el beneficio  máximo  de  las  facultades  y  ener
gías  de  cada  individuo.  Sabemos  que  una  inversión  rela
tivamente  pequeña  en  este  importantísimo  aspecto  de
la  “modelación  del  hombre”  producirá  altísimos  divi
dendos.

Nuestro  recientemente  establecido  Gabinete  de  In
vestigación  de  Recursos  Demográficos  (Human  Resour
ces,  Research  Office),  que  radica  en  la  Universidad:
“George  Washington”,  orienta  sus  estudios  hacia  el  logro
de  los  mejores  métodos  y  técnicas  para  la  selección  y
clasificación  del  personal,  para  el  mando,  para  el  mejo
ramiento  de  la  moral  y  para  la  instrucción.

‘“5.

Por  otra  parte,  nuestro  Programa  de  Estudios  y  Ex
periencias  (Research  and  Development  Program)  tam
bién’  nos  ha  proporcionado  una  continua  mejora  de  mu
chos  artículos  y  efectos  que,  . además  de  las  armas,  nos
son  necesarios  para  la, eficacia  táctica  de  nuestras  fuer
zas.  Gran  número  de  los aparatos  necesarios  en  el  material
de  transmisiones  y  en  el  electrónico  que  se  han  ‘com
prado  o fabricado  con  cargo’ a, los fondos  del  Presupuesto
1952-1953  no  se  conocían  durante  la  G.  M.  II;  entre  ellos
citaré  una  nueva  radiomochila,  otra  portable  a  mano,
una  serie de  radios  sobre  ruedas  para  empleo  en. el  frente,
un  teletipo  y  una  centralilla,  también  portátiles;  un  nue
vo  localizador  de  morteros  y  un  faro  de  radar  para  cohe
tes  que  es  una  verdadera  miniatura.  Hemos  conseguido
una  auténtica  piedra  miliar  en  el  progreso  de  las  trans
misiones  al  lograr  un  convertidor  radioteletipo  que  uti
liza  “transitores”  en  lugar  de  tubos  al  vacío.

Se  han  logrado  progresos  importantes  en  lo  relativo
a  material  infrarrojo  perfeccionado  de  aplicación  táctica,
al  desarrollo  de  material  generador  de  gas  para  la  pro
ducción  en  campaña  de  carburantes  para  proyectiles  di
rigidos;  al  material  detector  y  rastreador  de  minas,  y  al
diseño  de  material  que,  eventualmente,  pueda  reducir  el
consumo  de  materiales  críticos  (especialmente  en los puen
tes  fijos).  También  se  han  puesto  en  práctica  ideas  nue
vas  para  facilitar  los  desembarcos  navales.

Durante  1952  se  llevaron  adelante  numerosos  proyec
tos  de  importancia  en  lo  relativo  al  transporte.  Ejemplo
ti pico  en  este  aspecto  es  la  fabricación  (que  se  está  lle
vando  a  cabo)  de  una  barcaza  de  6o  toneladas  para  fines
especiales.

Las  operaciones  de  Cdrea  han  demostrado  que  los  he
licópteros  suponen  un  progreso  considerable  en  el  as
pecto  dé  la  ‘movilidad  para  apoyar  a  las  fuerzas  terres
tres.  ¡Han  salvado  muchas  vidas!  Ya  estamos  utilizando
helicópteros  de’carga,  que  tratamos  activamente  de  me
jorar.  ,

El  porcentaje  de  heridos  aconsecuencia  de  heridas  en
combate  ha  disminuído  en  un 50  por  ioo  desde la  G. M. II,
y  ello,  en  gran  parte,  gracias  al  Programa  de  Estudios  y
Experiencias  Médicas.  Se  ha  conseguido  esta  gran  me
jora  mediante  la  continua  evaluación  de  técnicas,  medi

camentos  y  material  nuevos  aplicables  a  la  Medicina  en
Campaña  y  a  su  integración  en  un  ‘plan  general  de  eva
cuación  y  tratamiento.

Aunque  el  programa  del  Ejército  para  la  utilización  de
la  .energkt  atómica  se  ha  orientado  primordialmente  ha
cia  su  empleo  como  carga  explosiva  para  aumentar  la
“familia”  de  armas  atómicas  del  Ejército,  también  se
presta  la  debida  atención  a  otras  aplicaciones  nucleares.
Reconociendo  los  posibles  grandes  descubrimientos  que
pueden  lograrse  en  esas  “otras  aplicaciones”,  el  Ejército,
en  estrecha  colaboración  çon  la  Comision  de  Energía  Ató
mica,  há  tomado  las  medidas  necesarias  para  iniciar,  es
tudiar  y  desarrollar  sus  características  militares.

Sin  pretender  monopolizar  los  benefiáios  que’  puedan
obtenerse  en  ellas,  el  Ejército  ha  señalado,  én  términos
generales,  como  vitalm,ente  interesantes  para  él  lós  si
guientes  campos  de  estudios  e  investigaciones:

a)  G’eneradores  estáticos  de  energía,  especialmente  en
las  zonas  áisladas  donde  no  sean  aplicables  otras  clases
de  energía  y. en  las  que  el  Ejército  ‘puede  verse  obligado
a  operar.  Una  instalación  atómica  podría  probablémente
competir  en  esas  circunstancias  con  los  sistemas  con
vencionales  dé  producción  de  energía  (que  exigirían  ins
talaciones  más  voluminosas  y  más  tiempo  para  su  mon
taje),  y  no  sólo  competir,  sino  superarlas  ‘netamente.  Es
concebible  que  tales  geneiadores  de  tipo  estático  pudie
ran  diseñarse  sobre  plataformas  móviles;  si  este  diseño
fuéra  posible,  el  Ejército  podría  derivar  grandes  ventajas,
pues  se  reduciría  su  dependencia  de  los  oleoductos  de  lar
go  kilometraje.

b)  La  obtención  de  metales  ligeros  podría  estar  ligada
al  logro  de  los generadores  atómicos  citados  en  a).  Estos
metales  resultan  ahora  a  precios  prohibitivos;  si  para  su
obtención  se  precisan  hornos  eléctricos  y  procesos  simi

‘lares,  la  producción  económica  de  energía  puede  resol-
•  ver  el  problema  de  su  c’oste. Y  si  pudiera  lograrse  la  pro
ducción  ‘a precios  razonables  de  metales  ligeros  y  resis
tentes  tanto  al  uso  corriente  como  a  las  altas  tempera
turas,  estos  metales  se  emplearían  mucho  en  el  Ejército
para  la  producción  de  armas,  municiones  y  vehículos  de
todas  clases.

c)  Con  metales  ligeros’ y-  propulsión  atómica  podría
revolucionarse  el  transporte.  Hasta  ahora  el  peso  resul
tante  del  empleo  de  los metales  corrientes  en  los reactores
impide  la  utilización  de  la  energía  atómica  en  los  vehícu
los;  esta  imposibilidad  es  más  evidente  cuando  se  consi
dera  que  los  escudos  de  protección  contra  la  radiación
tienen’  que  ser  de  metales  densos.  Los  motores  atómicos
se  emplearían,  sin  duda,  en  primer  lugar,  para  el  trans
porte  terrestre  pesado;  pero  el Ejército  no  descuida  otros
posibles  campos  de  su  aplicación.

El  Ejército  no  se  ha  desentendido  de  los  aspectos  bio
físicOs  de  la  energía  atómica,  y  desde  hace  muchos  años
viene  colaborando  en  la  investigación  correspondiente.
También  intensificará,  a  consecuencia  de  su  programa
actual,  su  participación  en  esta  modalidad  de  la  investi
gación  atómica.  -

,,Lea  Ud.  “Guión”  y  la  “Revista  de  la  Oficialidad  de  Com
plemento”,  donde,  encontrará  una  ámpliación  .estimaile

de  las  iñformaciones  de  EJERCITO.
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Notas  sobre  el  mortero  de  81.

De  la  Rivista  Militare.  Enero  1953  Corónel  Liberti.
(Traducción  del  Coronel  de  Infantería  Josei Jorda.)

Los  morteros  Stokes,  de  los  cuales  proceden  por  línea  operaciones  materiales  de  cambiar  de  posición  la  placa,
directa  los  italianos  de  8i  mm.,  nacieron  durante  la  asentarla  (mediante  uno  o varios  disparos,  según  la  natu
G.  M. 1, como  consecuencia  de  la  necesidad  de  batir  con  raleza  del  terreno)  y  rectificar  la  puntería.  .  -

tiro  curvo  las  trincheras  y  puestos  adversarios.  ‘  En  realidad,  se  pierde  demasiado  tiempo.
Eran  armas  para  la  guerra  de  posiciones;  potentes  por  Los  nuevos  insfrume,ntos  de  dirección  de  fuego  perrii

efecto  de  la  explosión,  sencillas  en  su  manejo,  fáciles  de  ten  el  ápido  cálculo  de  los datos  iniciales  del  tifo  y su  co
ocultarsé,  tosçasy  de  bajo  precio;  con  i.insector  de  tiro  rrección,  por  lo  que  teóricamente  es  posible  concentrar’
eh  dirección  linjitadó,  pero’ suficientepara  las  necesida-  rápidaménte  sobre  un  objetivo,  el  fuego  dé  varias  pieza
des  particulares  de  su  empleo.  .  repartidas  en  el  frente  del  Batallón.  No  obstante,  la  ex-

Estas  características  fundamentales  se  han  conservado  periencia  demuestra  que  con  frecuencia  la  pieza  direc
en  los  morteros  Brandt  de  8i  mm.  En  éstos,’ el  material  tris  tiene  que  cambiar  ‘ de  posición  la  placa-base  para
y  la  munición  han  experimentado  notables  mejoras,  es-  poder  seguir  las  correcciones  que  da  el  Oficial  director
pecialmente  las  municiones;  pero  continúa  invariable,  la  del  tiro.  :  ,.  .

‘importante  limitación  dél  sector  de  puntería  en  direc  No  hay  la  suficiente  rapidez  entre  la decisión  y la  ejecu
ción:  15000  por  término  medio.  .  ,  ción  del  tiro  de  eficacia,  por  lo  que  los proyectiles  llegan

En  la  G.  M.  II,  los  morteros  se  acreditaron  definitiva-  ‘  al  objetivo  sin  la  necesaria  oportunidad  y  encuentran  las
mente;  su  empleo  se  generalizó,  y  pronto  todos  los  Ejér-  más  veces  el  vacío  táctico.
citos  multiplicaron  los  tipos  y  calibres,  desempeñando  ‘  La  placa-base  moderna  debe  permitir  la ‘ejecución  del
un  papel  importante  tanto  en el ataque  como en la defensa.  tiro  en  toda  la  vuelta  al ‘horizonte,  sin  que  sea  necesario

En  el  Ejército  italiano,  después  de  la  guerra,  se  ha  cambiarla  de  posición.
producido  un  verdadero  reflorecimiento  de  los  estudios  El  tipo  que  mejor  responde  a  esta  necesidad  es el  circu
sobre  : esta  arma.  Han  sido  estudiados  nuevos  procedi-  ‘lar,  con  asiento  giratorio  para  la  bola  de  contera.  El  peso
mientos  jue  permitn  la  concentración  del  tiro  desde  no  debe, ser  superior  a  los  40  Ó 50  Kg.,  comprendidos  los
asentamientos  relativamente  distantes  unos  de  •otros,  elementos  dé  unión;  posiblernent,,,dbería  poderse  des-
nuevas  normas  de  empleo  táctico  y  otras  modalidades  de  componer  en  dos  cargas  transpórtables”  lé  espalda.
intervención  y  de  conducción  del  fiego.            . El  aumento  de  peso  y  la  consiguiente  necesidad  de  em

No  obstante,  estos  fervorosos  estudios  y  apasionadas  plear  un  sirviente  más  en  la  plantilla  de  la  Escuadra  son
discusiones  han  tenido  una  particular  orientación,  de  la  corolarios  inevitables  del  problema;  pero,  a  juicio  del
que  se  ha  etcluído  todo  lo  refereñte  al  material  y,la  gra-  autor,  esto  no  debe  ni  puede  constituir  ur  obstáculo  pra
nada,  como  si  se  hubiera  olvidado  que  las  posibilidades  la  resolución  del  mismo.
y  rendimiento  de  ‘un  arma  dependen  principalmente  de  ,  “Lo  bueno,  algo  cuesta.”  La  placa-base  çircular,  ade
esto  elementos..  ‘  ‘más,  dé  permitir  un  rápido  transporte  del  tiro’ ,y una  rá

Considero  que  se  impone  hoy  una  revisión  de  todos  los   pida  entrada.  en  posición  del  mortç.o,  proporciona  al
factores  del  problema,  con  el  fin  de  que  esta  arma  puéda   arma  una  mayor  estabilidad,  que  se ‘traduce  en  mayor
responder  de  lleno  a  la  misión  ‘que  se  le  encomienda,   precisión,  con  la  consiguiente  economía  de  municiones  y
Para  ello,  deberán  ser  estudiados:               ,  aumento  de  eficacia  táctica.  Esta  última  ventaja  sería
—  El  nsateríal,  y  precisamente:  la  placa-base,  el  aparato   suficiente  párit  compensar  ampliamente  el  inconveniente

de  puntería  y  los  accesorios.  ‘                     del aumento  de  peso  y  el  de  la  plantilla  orgánica.
—  La  munición,  y  en  particular:  el  proyectil  propia-    ‘Un sirviente  más  en  cada  Escuadra  será  siempre  bien

mente  dicho,  la  espoleta.y  la  carga  de  proyección.      acogido por  el,Comandante  del  Pelotón  de  morteros,  cuya
plantilla  es  pequeña;  siempre  ‘encontrará  el  medio  de  em

El  material.  .       ‘  .  ‘  ,  ‘  plearlo  éon  utilidad  y  amplitud  en  múltiples  operaciones.
relacionadas  con  la  preparación  del  asentamiento,  orga

La  placa-base.—-La  actual  placaTbase  no,responde  rñás   nización  del  enlace  y,  en  fin  y  sobre  todo,  en  el  refuerzo
que  a  las  mínimas  necesidades  de  empleo.  Tiene  buenas   del municionamiento  durante  el  combate.
cualidades,  pero  con  un defecto  fundamental:  el  de  limi-     El problema  ‘ha’ sido  ya  estudiado  y  resuelto  en  otros
tar  el  sector  de  tiro  y  no  permitir  el rápido  transporte  del   Ejércitos.  La  placabase  circular  estaba  ya  en  uso  en  el
fuego.  Tales  limitaciones  resultan  hoy  intolerables,’  má-  .  Ejército  ruso  durante  la  guerra  mundial;  la  Casa  Brandt
xime  teniendo  en  cuenta  los  modernos  criterios  de  em-  ha  adoptado  ya  una  excelente  placa  circular  para  los mor
pleo  del  mortero.’  ‘  ‘  ‘  teros  de ‘8i  ‘y’de  izo  mm,  que  pesan  de  zo  a  22  Kg.  y’

Las  150°°  del  sector  son  apenas  suficientes—y  no siem-  to6  Kg.,  respectivamente.          ‘

pre—para  la  ‘iniciación  del  tiro;  ño  permiten’  batir  sin  Aparato  de  puntería.—Es  bueno,  pero  sería  mejor,  no
cambiar  de  posición  la, placa  ni  los 8oo  m.  del  frente  nor-  obstante,  si en  el lugar  del  actual  colimador  simple  sepu-,
nial  del  Batallón’in  el  ataqtie’y  muho  menos  permiten  siera  un  aparato  óptico  constituído  por  un  colimador
la  vuelta  l  horizonte  alrededor  de  la  bola  de  contera.  ,  para  él  enfoque  rápido  del  objetive  y  un  anteojo  de  uno

Se  debe,  además,  considerar’ que,  especialmente  con las   dos  aumentos  que  permitiera  una  mejor  puntería,  es-,
cargas  IV,  V  y  VI,  no  es  conveniente  disparar  con  el  pecialmente  cuando  es  preciso’  apuntar  un  objetivo’  le-
mortero  en  ,los’  extremos  del  séctor  de  dirección,  pues’  jano  o  cuando  las  condiciones  de  visibilidad  sean  escasas.
el  tubo,  llevado  todo  a  un  costado,  no  está  en  las  mejo-.  ‘            ‘

res  condiciones  de  estabilidad  para  soportar  la  violenta’  Los  accesorios. ‘

reacción  del  disparo,  y  de  ahí  que  se  produzcan  frecue-       ‘ ‘  ‘  ‘  -  ‘

tes  tiros  anormales,  sobre  tolo  en  alcance.  .               Aparatos para  iluminación.—Eñ  el  equipo  del  mortero
Para  dirigir  el  tiro  fuera  del  sector  normal’  y  reanudar  italiano  de  8i  no  han  tnido  eh  cuenta-  los  medios  para.

el  fuego,  se  necesitan  de  diez  a  quince  minutos  entrelas  la’ iluminación  ñocturna-  de..l.aSgraduaci0fle5’  del;alza-y.
81’:



del  jalón  sobre  el cual  se  efectúa,  al  principio  y  durante  el
tiro,  el  control  de  la  puntería.

El  material  necesario,  sobre  cuya  utilidad  no  es  nece
sario  insistir,  está  en  curso  en  lós  morteros  de  6o  y  de
107  mm.

Estimo  que  respondería  muy  bien  a  estas  exigencias
y  a  las  de  unificación  del  material  la  actual  dotación  del
de  107  mm.

Jalones  de  situación.—Se  hace  sentir  mucho  la  necesi
dad  de  proveer  de  la  mejor  fórma  posible  a  la  falta  de
jalones  a  emplear  en  la  fase  de  reconocimiento  para  se
ñaar  sobre  el  terreno  los  puestos  que  deberán  ocupar
los  morteros  y  su  orientación  aproximada.

A  este  fin  responden  bien  los  discos,  de  madera  o  de
chapa  de  hierro,  de  10  cm.  de  diámetro,  pintados  la  mi
tad  de  blanco  y  la  mitad  de  rojo,  con  la  línea  de  sepa-

ración  de  las  dos  partes  señalada  por  una  raya  negra  de
5  mm.  de  anchura  y con la indicación  de la  Escuadra  a  que
pertenece.  Estos  discos,  una  vez  elegido  el  asentamiento,
se  colocan  horizoñtalmente  sobre  el  terreno,  en  el  lugar
que  ha  de  ocupar  cada  mortero  y  de  tal  manera  dispues
tos,  que  el  diámetro  negro  indique  una  primera  orienta
ción  del  arma.

Extraclor.—Para  remediar  el  fallo  de  un  disparo  se
necesitan  siete  operaciones,  que  requieren,  en  conjunto,
con  personal  bien  instruido,  de  tres  a  cuatro  minutos,  in
cluido  el tiempo  preciso  para  rectificar  la  puntería.  Sería
indispensable  un  extractor  de  mano,  análogo  al  que  lá
Casa  Brandt  ha  realizado  para  el  120  y  que  permita  la
fácil  y  rápida.  extracción  de  la  granada  sin  mover  en  ab
soluto  el  mortero.

Las  municiones.

Las  granadas  del  8i  son  siempre  causa  de  no  pequeñas
preocupaciones  para  los  Organismos  técnicos  y  para  los
jefes  de  municionamiento,  preocupaciones  que  provienen
principalmente  de  la  relativa  frecuencia  con  que  se  pro
ducen  disparos  anormales  en  alcance  y  en  un  plano  se
cundario  por  la  escasa  precisión.

Estos  lamentables  inconvenientes,  particularmente  gra
ve  el  primero,  imponen  excesivas  limitaciones,  sobre  todo
en  período  de  instrucción;  la  modesta  precisión  impide
que  el  tiro  de  acompañamiento  se  desenvuelva  y  man-

tenga  con  la  necesaria  adherencia  al  movimiento  de  la
infantería.

Se  hace  preciso,’por  tanto,  volver  a  examinar  el  pro
blema,  teniendo  en  cuénta  las  experiencias  que  se  han
venido  efectuando  antes  y  durante  la  guerra  para  elimi
nar,  o  al  menos  reducir,  uno  de  los  inconvenientes  más
graves:  el  tiro  anormal  en  alcance.  La  guerra  y  la  situa
ción  general  de  la  industria  y  de  los  aprovisionamientos
han  impedido  llegar  a  una  solución  satisfactoria  del  pro
blema,  del  que  vamos  a  examinar  brevemente  sus  térmi
nos,  que  son  muchos  y  cdmplejos.

a)  Disparos  notablemente  anormales.—Representan  el
inconveniente  más  grave,  porque  imponen  serias  limita
ciones  en  el  empleo.  Pueden  ser  provocados,  bien  por
causas  mecánicas,  rotura  de  la  cola  o  desprendimiento
parcial  o  total  de  las  aletas  (i),  o  por  causas  balísticas  de-

rivadas  de  las  características  técnicas  de  la  granada  o  de
la  carga  de  proyección.

En  el  curso  de  las  experiencias  realizadas  con  objeto  de
eliminar  este  grave  inconveniente  fué  posible  establecer
que  los  disparós  anormales:
—  se  producen  en  gran  número  de  casos  con las  cargas

mayores.
—  son  independientes  de  la  diferencia  de peso  y  de  la  po

sición  del  centro  de  gravedad,  naturalmente  compren
didos  entre  los límites  de las  tolerancias  de fabricación.
se  producen  aunque  no  se  haya  ocasionado  rotura  o
deformación  de  parte  de  la  granada.

Particularmente  interesante  y  de  gran  importancia  es
la  experiencia  llevada  a  cabo  con granadas  que,  habiendo
tenido  un  alcance  corto,  han  sido  recuperadas  sin  defor
mación  alguna.  Efectuado  después  un  examen  técnico
y  no  habiéndose  encontrado  defectos  de  construcción,
fueron  lanzadas  de  nuevo,  obteniéndose  un  comporta
miento  normal.

Los  Organismos  técnicos  del  Ejército  han  llegado  a  la
conclusión  de  que  las  anormalidades  en  el  tiro:
—  no  son  causadas  por  irregular  compórtamiento  de  la

•  carga  de  proyección,  por  cuanto  la  velocidad  inicial

(i)  La  rotura  de  la  cola  tiene  un  carácter  casi  excepcional;  más
frecuente  es  que  con  las  cargas  Y y  VI  se  desprendan  uno  o  dos  pa
res  de  aletas,  especialmente  si  la  soldadura  eléctrica  que  las  fija
no  ha  sido  hecha  con,  toda  perfección.
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de  cada  disparo  es  sistemáticamente  controlada  por
los  cronógrafos.
más  bien  pueden  atribuirse  al bajo  y,  por  tanto,  crítico
índice  de  estabilidad  de  la  granada,  que  se  altera  por
efecto  de  causas  concomitantes,  entre  las  cuales  la
principal  es  la  acción  perturbadora  ejercida  en  la  boca
por  los  gases  de  la  carga  de  proyección,  que,  dotados
dé  velocidad  superior  a  la  de  la  granada,  tienden  a

cho  agujeros,  sino  de  un  modo  no  uniforme  o  por  un
solo  lado.

Por  otra  parte,  supongo  que  los gases que  salen  de la  cola
en  dirección  y cantidad  asimétrica  no  dan,  al  menos  al prin
cipio,  un  impulso  uniforme  a  la  granada,  sino  que  produ
cen  sácudidas  internas  comparables  en  cierto  modo  a  las
presioñes  ondulatorias  tan  perjudiciales  para  las  armas
de  caf%ón rayado.  El  fenómeno  se  agrava  cuando  se
emplean  las  cargas  suplementarias  que no entran  en  acción
instantáneamente,  sino  con  retraso,  aunque  sea  de  frac
ciones  de  segundo.  Así,  pues,  si  algunos  elementos  entran
en  formación  cuando  la  granada  ha  iniciado  ya  su  movi
miento,  se  producirán  mayores  presiones  sobre  el  estabi
lizador,  las  cuales,  según  la  acertada  hipótesis  estable
cida  por  los  órganos  técnicos,  determinan  perturbaciones
en  la  estabilidad  d  la  granada,  justamente  en  el  mo
mentoJcrítico  en  que  sale  de  la  boca  del  tubo.

Estahipótesis  rnfá  pudiera  encontrar  buena  confirma
ción  en  un  fenóíñeno  ocurrido  en  el  curso  de  pruebas  efec
tuadasen  el  III  Centro  experimental  de  Infantería,  du
rante  la  guerra,cÓngranada  1.  Z.  i.  R.  y  carga  de  pro
yección  en  herradura  (ver  fig.  5).  Quedó  entonces  demos
trado  con  seguridad  que  la  posición  y  la  distancia  de  las
cargaarespecto  a  los  agujeros  del  estabilizador  y  la  con
sigüiente  mayor  o  menor  instantaneidad  de  la  combus
tión  ejercía  una  gran  influencia  sobre  el  acortamiento  del
alcance.

No  existen,  es  verdad,  entre  las  granadas  italianas
modelo  33  y  la  1.  Z.  A.  R.  las  condiciones  de  identidad
necesarias  para  sacar  conclusiones  absolutamente  pro
batorias,  pero  sí  unaaceptable  analogía  que  nos  permite

de  fundición  deducir,  de  las  experiencias  realizadas,  buenas  orienta
ciones.

Por  ótra  parte,  es  notoria  la  influencia  que  sobre  las
presionas,  la  velocidad  y  la  precisión  tiene  la  posición  de
las  cargas  de  proyección  con  respecto  al  cebo  o a  la  cáp
sula.  En  la  práctica  se  evitan  los  efectos  perjudiciales
completando  el hueco  de  las  vainas  con  trozos  de  algodón
en  las  armas  portátiles  o  con  opérculos  distanciadores  en
las  vainas  de  artillería.

voltearla.  Entre  las  causas  secundarias  se  estima  pro
bable:  la  mayor  o  menor  asimetría  geométrica  de  los
elementos  constitutivos  de  la  granada  y  la  consi
guiente  excentricidad  baricéntrica  respecto  al  ejede
figura  de  la  misma.

En  cuanto  a  las  experiencias  realizadas  y  a  las  conclu
siones  a  que  se  ha  llegado,  permítaseme  observar  que  los
resultados  de  la  medida  de  la  velocidad  inicial  no  son
suficientes  para  excluir,  como  causa  del  fenómeno,  el
irregular  comportamiento  de  la  carga  de  proyección,  de
biéndose  entender  por  comportamiento  regular  no  sólo
la  completa  combustión  de  los  varios  elementos  de  las
cargas  suplementarias,  sino  la  equilibrada  y  progresiva
combustión  de  esos  mismos  elementos  y  el  normal  des
arrollo  de  la  presión  a  lo  largo  del  tubo.

Considero  oportuno  un  examen  de  los  diversos  elemen
tos  que  constituyen  el  municionamientó,  examen  que.
a  pesar  del  límite  impuesto  al  presente  estudio,  podrá,
no  obstante,  suministrar  algún  elemento  útil  e  indicar  la
orientación  a  seguir  en  la  tarea  que  estimo  se  debe  iniciar
para  la  mejora  del  mortero  de  8i.

La  carga  /undainental.—TengO  la  impresión  que  ésta
se  ha  escapado  entre  las  mallas  de  la  red  de  indagaciones
y  experiencias  extendida  en  el  pasado  alrededor  del  mor
tero  de  8i.

Es,  por  tanto,  conveniente  examinarla  de  cerca  y  con
espíritu  crítico.

Es  conocido  su  funcionamiento,  pero  tal  vez no  sea  tan
cónocida  una  particular  característica  de  este  funciona
miento,  que  no  guarda  mucha  regularidad  y  que  supongo
podría  ser  una  de  las  causas  de  los inconvenientes  lamen
tados.

En  varias  ocasiones  he  tenido  la  oportunidad  de  com
•  probar,  examinando  las  colas  de  las  granadas  que  habían
tenido  un  comportamiento  anormal,  que  la  envuelta  de
cartón  no  estaba  perforada  regularmente  a  lo  largo  de
las  seis  generatrices  y  en  correspondencia  con  los  diecio

Sin  querer  entrometerme  en  las  atribuciones  de  los  Or
ganismos’técnicos,  estimo  que  se  podrían  tal  vez  obviar
estos  inconvenientes  preparando  previamente  el  cartu
cho,  perftrándolo  y  protegiendo  la  carga  con un  revesti
miento  de  /ulmicel  o  de  otra  sustancia  a  propósito  y  cui
dando  mucho  el  aislamiento.  La  necesaria  coincidencia  de
los  agujeros  del  cartucho  con  los  de  la  cola  estabilizadora
podría  ser  asegurada  mediante  un  resalte  helicoidal  prac

Fig,  x.—Troceo  de  una  granada  italiana
acerada  modelo  35.

Fig.  2.a_Troceo  de  una  granada  de  acero  de  76,2  mm.
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ticado  en  el  reborde  del  culote  del  cartucho  y  su  corres
pondiente  muesca-aloj  amiento  practicado  en  el  borde  de
la  cola.  De  esta  manera,  las  granadas  podrían  ser  prepa
radas  en  los  talleres  de  carga  con el  cartucho  ya  colocado.

Las  cargas. suPlenien.tarias._Actualmente  están  en  uso
los  suplementos  de  carga  en  estuche:  lenticular  (tipo
Brandt),  cilíndrico  (inglés  para  el  de  76,2  mm.),  en  he
rradura  (para  el  120  mm.  Brandt)  y  en  librillos  (para  gra
nadas  americanas).

Los  sistemas  en  herradura  y  en  librillos  son  los  que
mejor  se  prestán  para  obtener  una  uniforme  iniciación  de
la  deflagración  de  la  carga  suplementaria  y  evitan  la

pérdida  casual  de  los  elementos  de  la  ‘misma  carga;
no  obstante,  el  librillo  es  el  más  caro,  pues  la  pólvora  que
no  se  utiliza,  se  pierde  definitivamente,  y,  por  otra  par
te,  requiere  un  mayor  tiempo  en  la  preparación  de  la
granada,  si  se  quiere  que  la  carga  quede  perfectamente
equilibrada.  Además,  es  muy  difícil  durante  la  ejecución
del  fuego  el  control  de  la  carga  por  parte  del  proveedor.

Las  cargas  en  estuche  lenticular  o  cilíndrico  son  las
más  económicas  y  que  mejór  se  prestan  a  un  rpi.do  con
trol  durante  el tiro.

Consideran  algunos  que  una  de  las  causas  principales
de  la  escasa  precisión  de  nuestros  morteros  es debida  a las
cargas  adicionales,  que:
—  favorecen,  según  su  colocación,  el  desprendimiento  de

las  aletas  o  la  rotura-  del  estabilizador.
—  se  separan  con  relativa  facilidad  de  su  alojamiento

durante  las  operaciones  de. éarga.

El  cuerpo  de la  granada.

La  granada  italiana  modelo   tiene  el  cuerpo
de  fundición  acerada.  La  ‘de  gran  capacidad(Gr.  C.)  es. toda  ella  de  acero.  El  efecto  de  la

explosión  es  diferente  en  cada, una  de  ellas  y  se
refleja  en  el  doble  aspecto  tácticologístico  del
problema.

Consideró,  por  tantó,  oportuno  un  breve  exa
-    men  de  este  importantÍsimo  elemento  constituti

vo  de  la  granada,  sirviéndonos.  de  guía  las  expe
riencias  realizadas’  por  nuestros  organismos  téc
nicos..  En  el  anexo’  número  i  se  han  registrado
los  resultados  de  las  pruebas  de  troceo  efectua
das  con  rigor  con  cinco  granadas  de  fundición
acerada  de  8i  mm.  y  con  otras  tantas  de  acero
de  76,2  mm.  norteamericanas.

No  estamos  en  posesión  de  los  resultados  de
análoga  prueba  hecha  con la  granada  modelo  35  de  acero;
pero  aun  cuando  no  hay  la  necesaria  identidad  de  tipos
(entre  la  de  8i  de  fundición  y  la  de  76,2  mm.),  se  pueden
sacar  de  la  prueba  antes  citada  suficientes  elementos  de
juicio.

Del  examen  del  anexo  número  1  resulta  que:
a)   La granada  modelo  35  de  fundicidn  acerada:

o

—  se  trocea  (fig.  i)  al  hacer  explosión  en  un  gtan  nú
mero  de  fragmentos,  826  por  término  medio,  de  los
que  cerca  del  97  por’ ioo  son  de  peso  inferior  a  5  g.,
y  que  se  proyectan  a  una  distancia  no  superior  a  los
50  metros.

—  el  peso  medio  total  del  conjunto  es  de  1,846 Kg.,  dom
prendida  la  parte  de  la,  cola  estabilizadora  (440  a
450  g.),  cuyo  poder  vulnerante  es  despreciable.  Y  te
niendo  en  cuenta  que  el  peso  de  la  parte  metálica  de
la  granada  es  de  2,500  Kg.,  resulta  que,  por  efecto  de
la  fragmentación  excesivamente  pequeña,  se  ha  per
dido  cerca  del  27  por  ioo.  del  rhaterial,  pérdida  no

table  tanto  bajo  el  punto  de  vista  de  la  efi
cacia  táctica  como  bajo  el  de  los  múltiples
aspectos  del  problema  logístico.

b)  La  granada  de  acero.
—  Se  frácciona  (fig.  2)  en  un  número  notable

mente  inferior  de  trozos  (172  por  término
medio),  de  los  que  sólo  un  36 por  roo’ son  de
peso  inferior  a  los  5  g.
El  porcentaje  de  peso  mayor  es  proyectado  a
distancias  de  100  a  150  y  superiores.
La  pérdida  media  de  la  parte  metálica  es  de
un  io  por  loo,  aproximadamente  la  mitad
de  la  que  se sufre  con la  granada  de  fundición.

Surgen,  evidentemente,  dos  problemas:  uno,  el
del  empleo,  eminentemente  táctico;  el  otro,  se
cundario,  pero  igualmente  importante,  de  carác
ter  logístico.  ..

Precisando:
El  troceo  muy  numeroso  y  pequeño  (el de  la  de  fundi

ción)  crea  alrededor  del  punto  de  explosión  una  zona
peligrosa  muy  intensa,  pero  reducida,  densamente  batida
por  un  enjambre  de  pequeños  trozos,  en  la  que  un  blanco
animado,  allí  situado,  tiene  escasas  probabilidades  de  es
capar  a  heridas  numerosas,  aunque  de  escasa  gravedad.

Por  el  contrario,  el  troceo  escaso,  pero  grueso,  de  la  de
acero,  crea  una  zona  peligrosa  menos  intensa,  pero  de
maÓr  radio  y  con graves  efectos  sobre  blancos  animados.

Consecuencia:  mucha  probabilidad  de  herir,  pero  és
casa  eficacia  con  la  de  fundiçión;  en  contraposición,  me
nos  probabilidad  y  mayor  eficacia  con  la  de  acero.

He  aquí  los  dos  aspectos  de  un  problema  no  fácil  de
resolver,  tanto  más  cuando  de  cada  uno  de  ellos ‘se ori
gina  un  corolario  de  extrema  importancia:  la  adheren

ia  del  fuego  a  las  tropas  que  avanzan  y  que  está  en  re
lación  inversa  al  radio  de  acción  de  la  granada.

Viene  a  complicar  más  la  solución.del  problema  la  pér
dida  de  notable  parte  del  material  férreo  del  cuerpo  de
la  granada,  pérdida  que  .demás  de  disminuir  la  eficacia
del  disparo  (razón  de  ser  del  fuego)’, implica  también  un
vasto  problema  logístico,  que  abarca  desde’  el  suminis

Fig.  3.a_Granada  bara  moriero  Brandi  de  Iao.

Fig.  4a_  Cargas  de  royeceión  para  granada  Brandi  de  120.



tro  de  municiones  en  el  campo  de  batalla  a  la  producción
iñdustrial  de  la  granada.

Los  factores  son  múltiples  y  podemos  resumirlOS en los
signientes  puntos:

—  El  cuerpo. ¿debe  ser  de  acero  o  de  fundición?  ¿Es  sus
ceptible  de  mejora  la  fundición  acerada  hasta  ahora
empleada  o  se  podría  usar  con  resultado  sa
tisfactorio  la  fundición  maleable  que  dió buen
resultado  a  los  alemanes  que  la  emplearon
para  su  mortero?

—  ¿Es  indispensable  tener  una  fragmentación
pequeña  y  numerosa  que  permita  una  notable
adherencia  del fuego del  mortero  al móvimien
to  de  las  tropas  asaltantes,  o,  por  el  contra
rio,  se  puede  renunciar  a  esta ventaja  a  favor
de  una  mayor  potencia  del disparo  y a una  eco,
fornía  del  material  y  de  las  municiones?

Se  debe  tener  presente  que  el  tiro  de  acompa
ñamiento  propiamente  dicho  pudiera  ser  efectua
do  por  los  morteros  ligeros,  de  Compañía  o  en
Pelotón,  los  cuales,  por  su  ubicación  y  por  sus
características  técnicas,  nos, parecen  los más  indi
cados  para  esta  clase  de  tiro.

A  los morteros  medios  pudieran  serles  reserva
das  las  misiones  de  neutralización  o  de  aéompa
ñamientç  a  distancias  comprendidas  entre  el  al
cance  de  la  artillería  de  campaña  y  el.  de  los
morteros  ligeros.  Misiones  para  las’ cuales  la  ad
herencia  del  tiro  al  movimiento  no  tiene  una  im
portancia  preeminente,  por  lo que-permite  el  em
pleo  de  la  granada  de  acero,  más  potente  y  de
mayor  radio  de  acción.

He  aquí  un  interesante  tema  de  estudio  y  de  Fig.
discusión  que  se  presenta  a  los  estudiosos:

El  estabilizador.—Coflsta  de  cola  y  aletas..
La  cola  es  un  tubo  de  hierro,  perforado  en  el  sentido

longitudinal;  contiene  la  carga  de  proyección  y  lleva
unidas  las  aletas.  Está  atornillada  al  cuerpo  de  la  gra
nada  y  fijada  mediante  remaches.  .  -

En  general,  rara  vez  se  produce  la  rotura  y  despren
dimiento.  de  la  cola,  y  desde  luego  sólo  con  las  cargas
máximas,  y  es  debida  a  defectos  de  fabricación  o  del

-  material.  Dan  lugar  a  peligrosos  disparos  anormaleT  en
alcance  y  en  dirección.

Las  aletas  tienen  la  misión  de  estabilizar  la  granada  e
impedir  su  volteo  a  lo  largo  de  la  trayectoria.

El  desprendimiento  de  las  aletas  puede  ser  causado  por:
—  Defectos  del  material  o  fragilidad  motivada  por  un

defectuoso  tratamiento  térmico.
—  Soldadura  mal  conseguida.
—  Combustión  irregular  y  no  uniforme  de  los  suplemen

tos  de  carga  con  desarrollo  desequilibrado  de  pre
siones.

En  efecto:
a)  Las  aletas,  fabricadas  de  chapa  de  hierro,  después

de  la  elaboración  mecánica,  están  sometidas  a  un  reco
cido  que  sirve  para  restaurar  la  estructura  cristalina’
del  metal,  debilitado  por  efecto  de  las  operaciones  mecá
nicas  sufridas,  recobrando  su  primitiva  característica  tec
nológica.

Las  roturas  de  las  aletas,  que  se  producen  especial
mente  en  correspondencia  con  los  dobleces  longitudina
les,  son  debidas  casi  siempre  a  defectos  del  recocido  y  son
causa  de  disminución  del,alcance  y  sensibles  desviaciones
laterales.

b)  Cada par  de aletas  queda  fijado  a  la  cola  por  medio
de  soldadura  por  puntos  con ribetes  practicados  cerca  del
extremo  de  la  base.

Ahora  bien,  es  notorio  que  la ‘soldadura  eléctrica  so
porta  mal  las  presiones  elevadas,  porque  en  la  zona  de
fusión  la  estructura  cristalina  sufre  notables  alteracio
nes.  Y,  en  efecto,  la  soldadura  eléctrica  está  excluída  o
sujeta  a  grandes  limitaciones  en: la  construcción  de  cal
deras;  y  en  tecnología,  para  ciertas  labores,  la  resistencia
de  .‘los puntos  de  soldadura  se  calcula  en  la  mitad  de  la

-  resistencia  específica  del  material.
En  el  acto  de  la  deflagración  de  la  carga  se desarrollan

elevadas  presiones,  por  lo  que  las  aletas  están  sometidas

a  esfuerzos  dinámicos  brevísimos,  pero  muy  importan
tes,  que  pueden  ejercer  mucha  influencia  sobre  la  sol
dadura,  especialmente  si no  ha  sido hecha  correctamente,
y  tanto  más  si la  cola,  después  de  la  operación,  no  ha  sido

Fig.  5.—.--Co1a  esabiiizcedora  de  vanada
1.  Z.  A.  R.  de  81  mm.  con  suplemento  en

herradura.

6.a_a)  Granada  -italiana  de  81,  mod.  35.—b)  Granada  alemana  ae
8i,—c)  Granada  americana  de  .81.
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sometida  a  tratamiento  térmico  de  normalización.  Vuel
vo  a  insistir,  también  en  este  caso,  en  la  hipótesis  del des
arrollo  de  presiones  no  equilibradas,  consecuencia  de  la
irregular  combustión  de  la  carga  fundamental  o  de  al
guna  de  las  suplementarias.

•En  las  aletas  se  han  practicado  unas  ventanas,  al  tri
ple  objeto  de  aligerar  el  estabilizador,  facilitar  la  com
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bustión  de  los  suplementos  y  facilitar  igualmente  la  co
locación  de  los  mismos.  No  es  aventurado  exponer  la
duda  de  que  a  través  de  tales  ventanas  y  con  el concurso
de  los  dóbleces  de  los  bordes  longitudinales  de  las, mismas
aletas  se formen,  especialmente  cuando  haga  viento  trans
versal,  remolinos  de  aire  que  turben  el  movimiento  de  la
granada.

Y  después  de  este  examen  crítico  del  estabilizador,
veamos  hacia  qué  soluciones  pudieran  orientarse  los  es
tudios  con  miras  a  mejorar  este  importantísimo  elemento
de  la  granada,  teniendo  en  cuenta  que,  por  evidentes  ra
zones  de  economía,  las  aletas  no  pueden  ser  fijadas  a  la
cola  más  que  mediante  puntos  de  soldadura  eléctrica.

Ya  en  la  primera  guerra  mundial  se  efectuaron  estu
dios  en  este  sentido,  y  en  los  nuevos  modelos  de  granada
alemana  de  8i,  francesa.de  120,  etc.,  se  encuentran  esta
bilizadores  que  difieren  del  tipo  tradicional  Brandt  de
8r  mm.

En  particular  (ver  figs.  3, 4 y  5):
—  La  cola  es  generalmente  más  larga,  mientras  son  más

cortas  proporcionalmente  las  aletas.

—  Los  agujeros  para  las  sasida  de  los  gases  del  cartuchc
de  proyección  están  fuera  de  las  aletas  y  situados  má
cerca  del  cuerpo  de  la  granada.,

—  Las  aletas  más  pequeñas-.no  tienen  ventanas  ni  bor
des  doblados.
Los  suplementos  de  carga  tienen  forma  de  herradura
y  se  colocan  transversalmente  en  la  cola,  fuera  de  las
aletas.

Este  nuevo  tipo  de  estabilizador  y  de  cargas  ofrece  un
mejor  equilibrio  de  la  granada  a  lo  largo  de  la  trayecto
ria,  debido  a:
—  aumento  del  índice  de  estabilidad  por  efecto  de  una

mejor  posición  del  centro  de  gravedad.
—  menor  intensidad  de  las  perturbaciones  a  través  de

las  aletas  del  estabilizador.
—  mayor  regularidad  en  la  inflamación  de  los suplemen

tos  y,  como  consecuencia,  desarrollo  más  equilibrado
de  las  presiones  que  obran  sobre  el  cuerpo  de  la  gra
nada  sin  provocar  el  desprendimiento  de,  las  aletas
defectuosas.

La  espo1eta

La  espoleta  modelo  35  proporciona  una  notable  segu
ridad  en  el transporte  y a  lo largo de  la trayectoria,  pero  es:
—  relativamente  cara,  porque  su  organización  es  muy

complicada.
—  está  fabricada  esencialmente  con aluminio  (la  original

era  de  bronce),  materia  prima  ampliamente  requi
sada  para  la  construcción  aeronáutica  y  de  la  que  son
deficitarios  en  Italia.
excesivamente  larga,  por  lo  que  se  descabeza  con  re
lativa  frecuencia  contra  terreno  rocoso  y  contribuye
a  determinar,  debido  a  su  excesiva  longitud,  el  bajo
nivel  de  estabilidad  ya  lamentado  en  la  granada.  No

•  es  improbable  además  que  el  empleo  de  la  espoleta
de  aluminio,  más  ligera  que  la  original  de  bronce,  pro
duzca  un  desplazamiento  del  centro  de  gravedad,
perjudicial  a  la  nivelación  de  la  granada  y  a  la  pre
cisión.

Sería  muy  oportuno,  en  el  estudio  de  una  nueva  gra
nada  de  8r,  orientar  las  experiencias  hacia  un  tipo  de  es
poleta  corta,  análoga  a  la  metálica  inglesa  de  76,2  mm.
o  a  la  alemana  de  8r  mm.  de  material  plástico  (fig.  6).

La  espoleta  pudiera  ser  de  dos  clases:  de  funciona
miento  instantáneo,  para  la  granada  de  fundición  ace
rada,  con  empleo  exclusivo  para  el  tiro  de  neutralización
contra  objetivos  animados,  y  de  funcionamiento  en  re
tardo  para  la  granada  de  acero,  con  empleo  para  el  tiro
de  destrucción  contra  casamatas,  puestos  blindados,  etc.

Precisióñ  del  tiro.

En  la  tabla  del  anexo  nümer’o  2  se  indican  los  valores
de  la  precisión  obtenidos  en  tiros  efectuados  con  morte
ros  de  8i,  empleando  granadas  de  origen  italiano,  ame
ricano  y  francés.

La  distancia  base  elegida  para  la  comparación  es  apro
ximadamente  los  3/4  del  alcance  máximo  para  ‘cada
carga.                     -

Del  examen  de  la  tabla  y  de  la  figura  7  se  desprende
que  la  mejor  precisión  es  la  proporcionada  por  la  gra
nada  francesa,  cuya  dispersión  es  casi  la  mitad  de  la
italiana.

La  granada  americana  da  una  dispersión  mayor  hasta
la  carga  II  inclusive;  con  las  otras  cargas,  a  igualdad  de
condiciones,  la  dispersión  disminuye  en  cerca  del  30
por  ioo  respecto  a  la  de  la  granada  italiana.

Tratándose  de  resultados  obtenidos  empleando  con  el
mismo  tipo  de  mortero  gránadas  del  mismo  calibre,  pero
de  distinto  origen,  es  lógico  atribuir  la  mayor  dispersión

-  a  las  características  técnicas  de  la  munición.

Anexoø2

TABLA  INDICADOR) 315 LOS  08L0253 315 Li  PRE8I$ION  OBNÜ)A  CON LA fl41-
01015  tIE  SE  INDICA  (IRASADAS  DE  S’UNDIC ION  ACERArÁS) ERCPIEAI)AS 155 ELSND

TESO  3115 81  mro’. mod.35

Precicj6n
I-Iunlcidn      Carga     Distancia  —-—0bserac56n

m.
________  --        ,n  O

La  distan1g  bage ele.j

gida  p,’ra  la  comna

raci6n  e, aproina—

darmente  loa  3/4  ¿e

la  r,x.ima  de  cada

carga.

o

Italiana  •...  1   Vs        2700

imericana       VI        2700

Francesa  . ..  VI        2700
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Las  causas  balísticas  de  la  &scasa  precisión  són  las
mismas,  descontadas,  naturalmente,  las  que  son  debidas
a  disparos  anormales.

No  obstante,  no  es  preciso  demostrar  que  las  variacio
nes  y  anomalías  que  indudablemente  se  verifican  en  el
fenómeno  explosivo  de  la  carga  de  proyección  determi
nan  variaciones  de  presión  que,  én  definitiva,  se  tra
ducen  en diferencia  de  alcance,  mientras  que  las  per
turbaciones  que  sufre  la granada  a  la  salida  del  tubo
contribuyen  de  un  modo  sensible  a  aumentar  la  dis
persión  lateral,  que  en  el  tiro  de  los  morteros  alcan
za  proporciones  mayores  a  las  que  se  encuentran  en
el  fuego  de  las  armas  de  tiro  rasante.

Tratándose  de  proyectiles  relativamente  pesados
y  animados  de  escasa  velocidad  inicial,  las  diferen
cias  de  peso  del  orden  de  uñ  centigramo  en  más  o
en  menos  tienen  una  escasa  influencia  en  el  alcance;
pero  es  corriente  que  las  variaciones  alcancen  valo
res  que  oscilan  entre   300  g.,  por  lo  que  en  un
mismo  lote  se  encuentran  granadas  que  se  diferen
cian  en  6oo  g.  (durante  la  guerra  se  han  encontrado
granadas  con  diferencias  de  peso  de  ±  400  g.).

La  influencia  de  la  variación  de  peso  en  el  al
cance  ha  sido  prácticamente  comprobada  en  el
1.  C.  E.  A.  mediante  apropiadas  experiencias,  en
el  curso  de  las  cuales  resultó  que  con:

=  450  carga  VI,  por  diferencia  de  peso:

de  ±  300  g.  se  obtuvieron  variaciones  de  alcance
de  —  90  a  +  ioo  metros.

de   400  g.  idem  íd.,  —  120  a  +  140  metros.
No  siendo  oportuno,  por  evidentes  razones  de  sen

cillez  en  la  preparación  del  tiro,  establecer  cóeficien
tes  de  corrección,  variables  para  las distintas  cargas,
y  considerando  que  la  experiencia  demuestra  que  no
es  siempre  posible,  especialmente  en  guerra,  realizar
series  completas  de  tiro  con  granadas  del  mismo
peso,  considero  sería  oportuno  reducir,  en  cuanto
sea  posible,  los límites  de  tolerancias  en  la  fabrica
ción.

Con  pasión  de  infante,  lntimamnte  convencido
de  la  necesidad  de  perfeccionar  un  arma  que  pro
porciona  a  la  Infantería  una  gran  potencia  de  fuego,  he
intentado  con  el  presente  estudio  sacar  a  discusión  algu
nos  problemas  relativos  al  material  y  a  las  municiones
del  mortero  italiano  de  8i  mm.

Problemas  no  nuevos  y  sobre  los  cuales  ya  ha  recaído
la  atención  de  nuestros  técnicos,  que  sólo  por  los  acon
tecimientos  de  la  guerra  no  han  tenido  la  posibilidad  de
resolverlos.

Aun  cuando  armas  nuevas  y  más  potentes  han  recibido
un  espaldarazo  en  el  campo  de  batalla,  los  morteros  son
siempre  objeto  .de  estudio  en  otros  Ejércitos,  donde  se
tiende  a  revalorizarlos,  mej orando  las  municiones  y  au
mentando  sus  posibilidades  y  radio  de  acción.

No  obstante,  como ya  he  dicho». a  Casa  Brandt  ha  per
feccionado  las  granadas  y  ha  estudiado  y  realizado
placas-base  circulares  para  el  8i  y  para  el  12o;  en  el
Ejército  norteamericano,  el  107  ha  sido  mejorado,  au
mentando  el  alcance  de  4  a  6  Km.  y  dotándolo  de  una
base  que  permite  el  tiro  en  los  360°;  también  para  el  8i

1  =

Xm  =  3150  m.

X  =  2100  m.

ha  sido  aumentado  el  número  de  cargas  y,  por  tanto,  la
distancia  útil  del  tiro,  mej orando  la  precisión  especial
mente  con  las  cargas  mayores,  y,  por  último,  ha  sido  do
tado  de  una  base  circular  en  dos  piezas.

El  nuevo  8i,  comprendida  la  base  circular,  pesa  8,5  Kg.
menos  que  el  modelo  precedente.

Las  experiencias  de  la  guerra  y  del  poligono  y  los
estudios  hechos  por  nosotros  no  deben  perderse  ni  de
ben  abandonarse  para  lograr  que  nuestros  morteros  de
8i  estén  en  condiciones  de  competir  con  los  de  los
otros  Ejércitos  y  puedan  responder  de  lleno  a  las  nuevas
exigencias  tácticas  y  a  los  modernos  criterios  de  empleo
técnico.

equipos  cuya  concepción  se  remontaba,  en  su  mayor
parte,  a  una  decena  de  años  y,  por  consiguiente,  no  co-  -

rrespondían  a  los  últimos  avances  de  la  técnica.
Este  estado  de  cosas,  al  que  no  han  faltado  criticas  en
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Fig.  7.B_ComposiCión  de  los  rectdngulos  de  precisión  (del  25  %de  los
disparos)  obtenidos  en  tiro  con  granadas  italianas,  americanas  y  / van-

cesas,  disparadas  con  mortero  de  8r  mm.,  mod.  35  (carga  IV).

ElnuevomaterialdelEjércitofrancés.—Radio

comunicacionesmilitares(Fuerzastérrestres).

De  la  publicación  francesa  Revue  Militaire  d’Information.  (Traducción  del  Comandante  de
Ingenieros  Juan  López  Díaz  de  la  Guardia,  del  Parque  Central  de  Transmisiones  del  Ejército.)

1.0  El  material  francés  en  1939.

Al  comienzo  de  la  G.  M.  II,  las  transmisiones  radio
eléctricas  del  Ejército  de  Tierra  estaban  aseguradas  por



--su  tiempo,  se  explica  cuando  sé  considera  :que’ cualquier
*      dotación  en  material  requiere  una  cristalización  en  un

punto  dado  de  su  evolución  que  permita  la  fabricación
en  gran  série  y  que  la  radioelectricidad  se  encontraba  jus
tamente  en  un  período  de  rápido  -progreso.

Cuando  la  movilización  de  1939,  un  cierto  número  de
aparatos  modernos,  cuyos  prototipos  habían  sido  pues
tos  a  punto  por  los  Servicios  de  Estudio,  entraron  en  fa
bricación  y  habrían  reemplazado  al  final  de  1940  todos
los  antiguos  modelos  del  stock  de  movilización.

Si  se  desea  un  cuadro  rápido  de  los  aparatos  en  servi
•   cio  én  1940,  es  necesario  tener  en  cuenta  a  la  vez  el  ma

terial  antiguo  y  el  fabricado  reciéntemente.  Los  enume
raremos  con  el  solo  objeto-  de  fijar  una  escala  para  una
clasificación  que  nos  servirá  para  presentar  los  materia-

-  — les  actuales.  -

-Lo  contactos  a  gran  distancia  estaban  asegurados  por
las  emísoras  E.  27-E.  26  triplicado  asociadas  a  los  recep
tores  R.  6r-R.  30.

Estos  materiales,  que  funcionaban  en  modulación  de
amplitud  entre  los  30  y  los  120  -metros  de  longitud  de

•    onda,,  estaban  destinados  a  reemplazar  los  E.  io  y
E.  R.  io  del  stock.  -

-   Los  contactos  a  media  distancia  estaban  asegurados
por  la  estación  E.  R.  17-22,  modelo  1939,  destinada  a

•     reemplazar  a  su  vez  los  E.  R.  17  y  E.  R.  22  del  stock,  y
de  los  cuales  difería  por  su  mayor  potencia  de  emisión
y  mejores  sensibilidad  y  selectividad  en  la  recepción.

Los  contactos  it  corta  distancia  estaban  asegurados  por
una  estación  a  superreacción,  la  E.  R.  40,  de  concepción
muy  reciente.  - -  ,  -

-      Los enlaces  entre  vehículos  del  Ejército  blindado  y  las
tropas  motorizadas  estaban  asegurados  por  material  tal
como  el  E.  R.  51,  el  E.  R.  52,  el  E.  R.  53,  el  E.  R.  29,
-qué  constituían  los primeros  nacidos  de  una  serie  de  esta
ciones  bastante  modernas,  puesto  que  su  utilización-  no
habíá  sidoprevista  más  que  bastante  tardíamente,  desde
el  punto  de  vista  táctico.  -

-  Finalmente,  las  escuchas  estaban  aséguradas  por  los
receptores  R.  15  y  R.  30,  que  reemplazaban  al  antiguo
R.  ir  de  lámparas  con  dos  rejillas.

Desde  el  punto  de  vista  técnico,  todos  estos  aparatos
funcionaban  en  ondas  puras  o  moduladas,  con  frecuen
cias  de- las  que  la  más  elevada  no sobrepasaba  los 70  mega
ciclos.

Para  la  emisión,  - los  autoosciladores  no  sobrepasaban
el  r  por  ioo  de  estabilidad,  y  la  utilización  de  los  cris
tales  de  cuarzo  no  estaba  prevista  más  que  para  algunos  -

aparatos  recientes,  sin  que  su  aprovisionamiento  hu
biera  sido  puesto  a  prueba  alguna  vez  totalmente.

El  comportamiento  de  este  material  en  el  curso  de  la
muy  corta  campaña  1939-40-  ha  sido,  en -conjuhto,  satis
factorio  cuando  ha  sido  usado  porpersonal  competente  y
no  ha  dado  lugar  a- otros  incidentes  técnicos  que  a  los
que  pueden  considerarse  clásicos  en  radioelectricidad.
La  mayor  parte  fué  destruída  dur’anté  la  retirada,  y  todo
lo  que  pudo  ser  salvado  terminó  en  los  territorios  de
Ultramar.  -      -     -

2.°  El  material  de  transición  de  1944-45.    -  -  -

Un  verdadero  problema  se  presentó  con  la  fiberación
en  1944,  cuando  hubo  que  organizar  nuevas  Unidades  en
la  Metrópoli.  Las  disponibilidades  de  material  anglo
sajón  eran  por  esta  época  insuficientes  y  no  podía  con
tarse  más  que  con  algunos  vestigios  de  un  antiguo  mate
rial  completamente  caduco  desde  el  punto  de  vista  téc
nico  o  con  la  recuperación  del  material  del  Ejército  ale
mán  en  derrota.  -  -  --

Por  esta  époéa  se  tomó  la  decisión  de  construir  un  ma
terial  llamado  de  “transición”,  muy  inspirado  en  la  téc
nica  alemana  y  derivado  de  estudios  realizados,  enla

clandestiñidad;  Algunos  prototipos  - hechos  en  - pequéñas
.series  se  pusieron  rápidamente  en  fabricación;  pero  cons
truídos  por  una  industria  desorganizada,  con  piezas  y
materias  primas  que  habían  sufrido  sabotajes,  ya  que

•  primitivamente  estaban  destinadas  al  enemigo,  no  pu
dieron  jugar  un  papel  efectivo,  y  el  fin de  las  hostilidades
puso  un’ feliz  término  a  su  fabricaciÓn.

3.°  La  adopción  del  materiál  de  técnica  americana.

A  partir  de   ante  la  posible  explotación  de, los  ex
cedentes  americanos,  se  decidió  adoptar  como  material
de  radiocomunicación  para  el  Ejército  de  Tierra  los  apa
ratos  reglamentarios  en  el  Ejército  americano  o  que  ha
bían  -sido  inspirados  directamente  en  ellos,  confirmando
así  una  situación  de  hecho  concretada por  el  equipamiento
por  los  Estados  Unidos  de  Unidades  combatientes.  Esta
decisión  traía  muchas  consecuencias,  puesto  que  llevaba
consigo  el  tirar  a  la  chatarra  todo  el  antiguo  material;
pero  -estaba ‘enteramente  justificada  por  razones  de  inter
comunicación  entre  los  Ejércitos  aliados,  por  las  de, man
tenimiento,  por  la  calidad  técnica  y  los  resultados  de  los
nuevos  aparatos  comparados  con  los  antiguos.

Por  otra  parte,  entrañaba  -la  realización  por  la  indus
tria  francesa  de  piezas  sueltas  y  materiales  de  alta  calidad,
de  modo  que  asegurase  - el  entretenimiento,  el  recambio
y  el  desarrollo  de  la  fabricación  je  aparatos  U.  S.  A.,  de
los  que  se  había  agotado  la  fuente  de  los  excedentes.

Veremos  más  adelante  que  todos  estos  problemas  ha
bían  sido  resueltos.  Sin  embargo,  no  era  cosa  de  adoptar
todo  -el material  U.- S;  A.  én  servicio,  cuya  extrema  va
riedad  habría  inexorablemente  reducido  a  la  nada  los
esfuerzos  de  1-a industria.-  -  -  -  -  -  -

Era  preciso,  por  el  contrario,  elegir  un,  número  muy
-  restringido  de  modelos  que  no  se  pasaran  de  ‘moda  en

-  -  los  años  venideros  y  susceptibles  de  subvenir’  a  todas  las
necesidades  de  las  redes  de  radio  exigidas  por  el  Mando.

Con  ese  espíritu  han  sido  seleccionados  los- aparatos
que  son  objeto  de  presentación  detallada  más  adelante.

Por  consiguiente,  examinaremos  según  la  clasificación
ya  adoptada:

a) -  Aparatos  destinados  a  establecer  contactos  a  corta
distancia.  -- -   -  -            - -  -  -

b)  Aparatos  destinados  a  establécer  contactos  a  dis
tancia  media.  -

c)  Aparatos  destinados  a  establecer  çontactos  a  gran
distancia.           -            -

Añadiremos  aparatos  en  los  que  interviene  una  técnica
nueva,  la  de  los cables  hertzianos.-  -

Antes  diremos  algunas  palabras  acerca  de  los  carac
teres  técnicos  generales  de  este  material.

CARACTERES GENERALES DEL MATERIAL ACTUÁ-L

1.0  Utilización  de - la  modulación  do  frecuencia.  -- -  -  -

La  adopción  de  la  modulación  de  frecuencia  para  las
radiocomunicaciones  telefónicas  a  corta  distancia  ha  sido

-  -  -  una  de -las  más  importantés  innovaciones  - del  Ejército
americano.  Efectivamente,  en  la  zona  avanzada  es  donde
las  redes  de  radio  se  multiplican  peligrosamente  y  donde
el  problema  de  la  repartición  de  las  frecuencias  se  plan
tea  con  más  agudeza.  -  -

En  modulación  de  amplitud  es  imposible  colocar  dos
redes  ‘de radio  sobre  la  mima  frecuencia,  a  menos  de  es
paciarlas  considerablemente-  y  de  operar  en  gamas  de
ondas  donde  no  es  apeúas  de  temer  la  interferencia
Con  la  modulación  de-  frecuencia,  -  por  el  contrario,
el  fenómeno  de  recibir  la  señal  potente,  lo  mismo  que  si
existen  al  iliismo  -tiempo, otras  emisiones  con- la  misma
frecuencia,  permite  np-,sólo aprovechár  las  redes  sobre  el

88



terreno,  sino  también  garantizarlás  contra  la  mayoría  de
las  perturbaciones.

Estas  son las  cualidades  del  desarrollo  de  la  modulación
de  frecuencia  que  ha  permitido  a  los  americanos  dispo

ner  de  un  número  de  frecuencias  necesarias  para  sus  en
laces  sin  ningún  inconveniente  relativo  a  la  superposición
de  las  gamas  y  ha  asegurado  a  sus  comunicaciones  radio
telefónicas  de  primera,  línea  una  seguridad  total.  -

Del  lado  enemigo,  donde  sólo  la  modulación  de  am
plitud  estaba  en  servicio,  las  dificultades  entorpecieron
las  comunicaciones  de  radio  de  primera  línea.

.Estabilización  de  la  frecuencia  y  prerregulationeS.

La  utilización  de  la  modulación  de  frecuencia  ha  traído
aparej  ada  como  corolario  una  estabilización-  continuada
de  portadoras  que  ha  sido  aplicada  igualmente  en  mo
dulación  de  amplitud  sobre  ondas  de  diez  metros,  per
mitiendo  así  el  disponer  de  un  mayor  número  de  canales
en  una  misma  gama  por  la  reducción  de  la  zona  de  se
guridad  exigida  entre  cada  uno  de  ellos.  Por  ello,  el
empleo  de  osciladores  establecidos  por  cristal  de  cuarzo
se  ha  generalizado  sobre  casi  todos  los  emisores.

Al  mismo  tiempo  el  problema  de  las  regulaciones  y
la  busca.de  los  corresponsales  se  ha  simplificado  mucho
por  la  adopción  de  frecuencias  prerreguladas.

Cada  usuario  tiene  así  a  su  inmediata  disposición,  por
el  iuego  de  un  sistema  mecánico  de  sencilla  manipula
ción  (conmutador  o  botones  de  pulsación),  cierto  número

de  canales  sobre  los  cuales  tiene  aseguradp  el  obtener
el  corresponsal  automáticamente  y  sin  preocuparse  de
ninguna  regulación  eléctrica  más  que  la  que  mande  even
tualmente  la  sensibilidad  del  receptor.  -

-  30  Interdependencia  de  la  telcfona  y  radio.

Otra  innovación  sensacional  del  Signal  Corps  ameri
cano  ha  sido  la  puesta  en  servicio,  con  aparatos  de  cam
paña,  de  verdaderos  cables  hertzianos  capaces  de  trans

mitir  simultáneamente  por  vía  radioeléctrica  muchas
comunicaciones  telefónicas  o  telegráficas.

No  es  que  se  trate  de  una  técnica  verdaderamente
nueva;  pero  era  admitido  hasta  entonces  que  necesitaba
de  una  puesta  en  obra  delicada  que  se  reservaba  para
instalaciones  fijas  en  donde  las  consideraciones  de  peso,
novilidad  y  consumo  no  intervenían.  -  --  -

Por  consiguiente,  si  la  organización  teléfonica  de  mu
chas  comunicaciones  simultáneas  .por  el  sistema  de  co
rrientes  portadoras  había  sido  realizado  corrientemente
sobre  las  redes  de  cables  telefónicos,  jamás  se  había’  uti
lizado  en  el  dominio  de  la  radio,  a  causa,  por  una  parte,
de  la  demasiada  anchura  de  banda  necesaria,’ y  por  otra,
de  la  completa  falta  de  discreción  de  las  transmisiones
radioeléctricas.  -

La  utilización  de  la  modulación  de  frecuencia  de  ondas
métricas  y  de  haces  de  ondas  dirigidas  ha  permitido  eh
lininar  estos,  inconvenientes,  mientras  que  la  miniaturi
zación  y  la  buena  calidad  de  algunas  piezas  sueltas  dan

la  posibilidad  de  construir  equipos  transportables  sufi
cientemente  fuertes  para  soportar  su  explotación  por  los
Ejércitos  en  campaña.

Los  sistemas  múltiples  americanos  han  prestado  in
mensos  servicios  en  las  redes  de  mando,  principalmente

Fig.l

Fig.3

Fig.7

Fig’.4
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cuando  se  trata  de  restablecer  comunicaciones  interrum
pidas  por  la  destrucción  de  cables  telefónicos  o,  pura  y
simplemente,  de  reemplazar  estos  cables  en  un  avance
muy  rápido.

Muy  a  mentido  los  abonados  de  una  red  telefónica  se

han  servido,  sin  que  lo  sepan,  de  este  material,  lo  que
es  garantí a  de  eficacia.

A  propósito,  puede  señalarse  su  uso  durante  la  última
campaña  en  Africa  del  Norte,  entre  Argel  y  Túnez;  más
tarde,  entre  Túnez  y  Malta  por  el  cabo  Bon.y  la  isla  de
Pantelaria;  en  Sicilia,  entre  Palermo  y  Siracusa.  En  Ita
lia,  cuando  el  desembarco  en  la  bahía  de  Anzio,  donde
entre  el  VI  Cuerpo  de  Ejército  americano  y  el  V  Ejér
cito  que  luchaba  en  la  región  de  Presenzano  se  transmi
tieron  hasta  20.000  palabras  por  día;  finalmente,  en
Francia,  desde  el  8  de  junio  de  1944,  para  asegurar  eI
tráfico.  entre  Inglaterra  y  las  tropas  desembarcadas  en
Normandfa.

Fig.6

Principal  material  usado  por  las  fuerzas  terrestres.

Estaciones  destinadas  a  los  contactos  a  corta  distancia.
‘.°  La  estación  S.  C.  R.  300  (fig.  i)  es un  equipo  uti

lizado  para  establecer  los  enlaces  de  Infantería  entre  Sec
ciones,  Compañías  y  Batallones.  Funciona  en  telefonía
con  modulación  de  frecuencia.

Descripción  general:
La  5.  5. R.  presenta,  bajo  la  forma  de  una  caja  metá

lica  cuyas  dimensiones  son  io,6  X  30,3  X  i8,r  cm.,  pe

sando  17,3  Kg.  y  equipada  con  unas  correas  que  permi.
ten  fijarla  a  la  espalda  de  un  soldado.

La  caja  se  descompone  en  dos  partes  que  encajan
La  parte  superior  constitüye  el  chasis  de  la  estación;  l
parte  inferior  es  la  caja  de  la  pila  de  alimentación,  que
pesa  ella  sola  6,8  Kg.

Pueden  usarse  dos  modelos  de  antena:  uno  telescópico,
de  3,2  m.  de  largo,  y  otro  corto,  flexible,  de  o,Si  m.

La  gama  se  extiende  de  io  a  48  megaciclos.  Permite
41  frecuencias  de  explotación,  espaciadas  200  kilociclos
y  numeradas  de  o  a  40  sobre  un  cuadrante  de  variación
continua.  La  rotación  de  este  cuadrante  constituye  la
única  maniobra  de  regulación  de  la  frecuencia.

Su.  explotación  es  por  telefonía.  El  alcance  es  variable,
según  la  naturaleza  del  terreno.  A  título  de  información
y  con  antena  larga,  se  pueden  dar  las  cifras  de  16  Km.
de  cresta  a  cresta,  en  terreno  llano,  de  i  Km.  en  terreno
arbolado  y  de  2  Km.  en  terreno  medio.

Estas  cifras  se  reducen  a  la  mitad  con  la  antena  corta.
La  pila  de  alimentación  rinde  tensiones  de  4,5  voltios

para  los  filamentos,  de  90  voltios  para  la  recepción  y  de
150  voltios  para  la  válvula  de  potencia  de  la  emisión.

Las  características  radioeléctricas  principales  son  las
siguientes:

Fig.8

Potencia  nominal  de  emisión:  ó,  vatios.
Consumo  del  emisor:  11,25  vatios.
Extensión  de  frecuencia:  r  kilociclos.
Sensibilidad  del  receptor:  2,5  microvoltjos.
Valor  de  la  frecuencia  media:  2,5  15  megáciclos.
Selectividad  M.  F.:  15  kilociclos  con  6.
Potencia  de  salida  recepción:  2  milivatios.
Consumo  del  receptor:  3,6  vatios.

Fig.5

Fig.7
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•  2.0  Las  estaciones  S.  C.  R.  o8-6o8  (fig.  z).
Estas  estaciones  están  destinadas  al  enlace  entre  ve

hículos  blindados  con  el interior  de  Compañías  y  Peloto
nes.  Funcionan  en  telefonía  con  modulación  de  fase.

-  Descripción  general:
Las  S.  C.  R.  508-608  se  presentan  bajo  la  forma  de  blo

ques  unidos  uno  al  lado  del  otro  sobré  un  chasis  con  sus
pensión  elástica.

El  bloque  emisor,  cuyas  dimensiones  son  de  457  X  292
>< 270  mm.,  pesa  30  Kg.  El  bloque  receptor,  cuyas  dimen
siones  son  de  171  )< 292  >(  326  mm.,  pesa  r6  Kg.  El
bloque  interfono,  cuyas  dimensiones  son  las  del  receptor,
pesa  13  Kg.

Según  las  utilizaciones  tácticas  examinadas,  se  encuen
tran  agrupadas:

O  bien  un  emisor  y  dos  receptores  (estación  S.  C.  R.
o8-6o8).

Un  emisor  y  un  solo  receptor  (estación  S.  C.  R.  528-
628).

Un  receptor  y  un  interfono  (estación  S.  C.  R.  538-638).
La  gama  de  funcionamiento  se  extiende  de  20  a-27,9

megaciclos  para  las  estaciones  de  la  serie  6oo.
Dentro  de  estas  gamas,  las  frecuencias  de  funciona

miento  están  escalonadas  de  ioo  en  roo  kilociclos.  Diez
de  ellas,  elegidas  a  voluntad,  son  prerreguladas  y  están
dispuestas  tanto  para  la  emisión  como  para  la  recepción
por  medio  de  io  pulsadores.

La  alimentación  está  asegurada  por  un  vibrador  sobre
los  acumuladores  del  vehículo.

La  antena  de  tipo  varilla  con  tres  elementos  tiene  al
rededor  de  3  metros.

Su  alcance  varía  según  el terreno  de  8  a  30  Km.
Las  características  radioeléctricas  principales  son  las

siguientes:
Potencia  nominal  de  emisión:  30  vatios.
Consumo  del  emisor  sobre, batería:  250  vatios.

-   Frecuencia:   40  kilociclos.
Sensibilidad  del  receptor:  r  micrpvoltio.
Valor  de  la  frecuencia  media:  2,65  megaciclos.
Potencia  de  salida  del  receptor:  2  vatios  sobre  altavoz..
Consumo  del  receptor:  i8  vatios.
La  figura  3  muestra  el esquema  de  principio  de  la  cons

titución  de  las  diferentes  partes  y  las  clases  de  válvulas
que  los  equipan  en  la  unión  del  receptor.

30  Las  estaciones  5.  C.  R.  509-609  (fig.  4).
Estas  están  destinadas  a  establecer  enlaces  entre  los

escalones  avanzados  de  las  tropas  de  tierra,  entre  tropas
de  tierra  y  vehículos,  entre  tropas  de  tierra  y  aviones  de
observación.  Pueden  entrar  en  las  mismas  redes  que  las
estaciones  S.  C.  R.  508-608  y  funcionan  con  modulación
de.  frecuencia.

Descripción  general:
Las  estaciones  S.  C.  R.  509-609  se  presentan  bajo  la

forma  de  dos’ bloques  superjuestos  y  unidos  por  un  sis
tema  de  hebillas.

El  bloque  emisor-receptor,  cuyas  dimensiones  son  de
171  X  335  )<  383  mm.,  pesa  12,3  Kg.

El  bloque  de  alimentación,  cuyas  dimensiones  son  de
115  x  335  >  395  mm.,  pesa  12,9  Kg.;  contiene,  o  bien
pilas  para  su  funcionamiento  en  tierra  o bien  un  conjunto
vibrador  para  el  funcionamiento  sobre  vehículos.

La  gama  de  frecuencias  se  extiende  de  20  a  27,9  me
gaciclos  para  la  estación  S.  C.  R.  509  y  de  27  a  38,9  me
gaciclos  para  la  estación  S. ‘C. R.  609.

Dentro  de  estas  gamas,  las  posibles  frecuencias  de  fun-.
cionamiento  se  escalonan  de  ioo  en  ioo  kilociclos,  y  dos
de  entre  ellas,  elegidas  a  voluntad,  son  reguladas  previa
mente  y  disponibles  mediante  un  conmutador.

La  alimentación  se  hace  por  pilas  o  por  un  vibrador
sobre  los  acumuladores  de  un  vehículo.

Son  necesarias  las  siguientes  pilas:
i  pila  B.. T.. recepción  de  1,5  voltios  —0,99  A.

i  pila  B.  T.  emisión  de  7,5  voltios  —0,3  A.
r  pila  A.  T.  recepcióú  de  90  voltios  —48  mA.
r  pila  A.  T.  emisión  de  150  voltios  .—  50  mA.
La  antena  es  de  tipo  varilla  telescópica  en  el  funciona

miento  con  tierra  y  de  tipo  varilla  con  dos  hilos  para  el
funcionamiento  sobre  vehículo.  Su  longitud  no  excede
de  2,50  m.  El  alcance  variable  según, el  terreno  no  sobre-
pasa  los 8  Km.  Entre  un  avión  y  el  suelo  puede  alcanzar
valores  mucho  más  elevados.
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Las  características  radioeléctricas  son  las  siguientes:
Potencia  nominal  del  emisor:  2  vatios.
Consumo  en  la  emisión:  20  vatios.
Frecuencia:  ±  40  kilociclos.
Sensibilidad  del  receptor:  2  microvoltios.
Valor  de  la  frecuencia  media:  z,88  megaciclos.
Selectividad:  M.  F.:  ±  40  kilociclos  con  6.
Potencia  de  salida  del  receptor:  270  milivatios.
Consumo  del  receptor:  17  vatios.
El  esquema  de  principio  (fig.  5)  nos  da  la  constitución

de  los  diferentes  elementos:y  los tipos  de  válvulas  que  los
equipan.

Estaciones  dedicadas  a  los  contactos a  distancia  media.
1.0  La  estación  portátil  5.  C.  R.  694  (fig.  6).
Esté.  destinada  a  asegurar  los  enlaces  de  distancia  me

dia,  ya  entre  tropas  de  tierra  o  entre  tropas  .de’ tierra  y
vehículos.  Funciona  en  modulación  de  amplitud  (ondas
A1,  A2, A3).

Descripción  general:
La  estación  S.  C.  R.  694  se  presenta  bajo  la  forma  de

un  conjunto  emisor-receptor  acompañado  por  un  gene
rador  a  mano  y  una  pila  para  su  funcionamiento  en  tie
rra  o  por  un  conjunto  vibrador  alimentado  por  batería
de  acumuladores  para  su  funcionamiento  sobre  vehículos.

El  conjunto  emisor-receptor  está  contenido  en  una  caja
con  cierre  hermétiço,  que  asegura  su  flotabilidad.

Sus  dimensiones  son  de  360  X  220  X  150  m.,  y  su
peso,  de  14  Kg.

El  conjunto  de  alimentación  por  vibrador,  cuyas  di
mensiones  son  460  X  240  >< 240  mm.,  pesa  40  Kg.

El  generador  de  mano  ocupa  un  volumen  de  240  ><  190
x  igo  mm.  y  peso  de  13  ‘Kg.

La  antena  es  tipo  varilla  de  cinco  hilos  y  mide  unos
5  m.  en  la  utilización  sobre  vehículos;  puede  reempla
zarse  por  una  antena  unifilar  de  media  onda  tendida  so
bre  dos  postes.  La  gama  se  extiende  de  3,8  a  6,5  mega
ciclos.

En  esta  gama  hay  disponibles  270  canales  espaciados
en  ro  kilociclos  y  dos  de  entre  ellos pueden  ser  regulados
previamente  por  cristal  de  cuarzo.  Un  conmutador  ‘de
tres  posiciones  permite  colocar  un  oscilador  maestro  so
bre  una  u  otra  frecuencia  correspondiente  a  los  cuarzos
utilizados.  Un  conmutador  sobre  el  emisor  permite  fun
cionar  en  potencia  normal,  media  o  reducida.
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Con  la  antena  de  varilla,  los  alcances  obtenidós  son
50  Km.  en  grafía  y  25  en  fonía,  en  instalación  fija,
25  Km.  en  grafía  y  ro  en  fonía  en  marcha.

Las  características  radioeléctricas  principales  son  las
siguientes:

Potencia  nominal  de  emisión  en  telegrafía:  A1,  en  po
tencia  normal,  25  vatios  con  acumuladores  y  17  vatios

con  generador  a  mano.  En  potencia  media:  21  vatios  con
acumuladores  y  14  con  generador  a  mano.  En  potencia
reducida:  13  vatios  con  acumuladores  y  8,5  vatios  con
generador  a  mano.  En  telefonía,  estas  cifras  se  dividen
por  tres.                -

Consumo  del  emisor:  190  vatios  con  acumuladores,  con
alta  de  550  voltios  en  potencia  normal.  Tipo  de  modu
lación:  por  la  rejilla  de  la  válvula  de  potencia.

Sensibilidad  del  receptor:  5  microvoltios  por  una  señal
de  ruido  de  20  decibelios.

Valor  de  la  frécuencia  media:  456  kilociclos.
Potencia  de  salida  en  recepción:  270  microvatios.
Consumo  del  receptor:  5  vatios.
Los  esquemas  de  principio  (figs. 7  y  8)  muestran  la  re

partición  de  los  elementos  con  sus  válvulas.
La  estación  ‘S. C.  R.  506  (fig.  ),  perfeccionamiento  de

la  tipo  S.  C.  R.  196,  está  destinada  a  asegurar  los  enlaces
a  media  distancia  en  las  redes  de  mando,  y  funciona  ex—
clusivamente  sobre  vehículos.  Utiliza, modulación  de  am
plitud  (ondas  A1 y  A3).

Descripción  general:

La  estación  S.  C.  R.  506  se  presenta  bajo  la  forma  de
dos  bloques  unidos  lateralmente  sobre  un  chasis  con  sus
pensión  elástica.

El  conjunto,  cuyas  dimensiones  son  840  X  360  X  350
milímetros,  pesa  8o  kilos.

La  gama  de  funcionamiento  se  extiende  de  ‘2  a  4  Mc.
en  emisión  y  de  2  a  6  en  recepción.

En  el  interior  de  la  gama  de  emisión  se  dispone  de
•    126  canales  espaciados  en  20  kilociclos  y  4  de  ellos  con

trolados  y  disponibles  por  un  conmutador.
La  alimentación  está  asegurada  por  convertidores  so-

•   bre  la  batería  del  vehículo,  en  12  ó  24  voltios,  tanto  en
emisión  como  en  recepción.

La  antena,  de  tipo  varilla,  tiene  5  hilos  con  longitud
de  5  m.

El  alcance  medio  es  de  40  Km.  en  telefonía  y  8o  en  te
legrafía  A1 por  onda  directa.

Las  características  radioeléctricas  principales  son  las
siguientes:  potencia  normal  de  emisión,  90  vatios  entele-

-   grafía,  20  en  telefonía.
Consumo  del  emisor:  480  vatios.
Tipo  de  modulación:  por  la  rejilla  de  mando  del  ampli

ficador  de  potencia.
Sensibilidad  del  receptor:  3  microvoltios  para  una  se

ñal  ruido  de  20  decibelios.  -

Valor  de  la  frecuencia  media:  95  kilociclos.

Fig .11

Selectividad:  io  kilociclos  pará  8o  decibelios.
Potencia  de  salida  del  receptor:  i  vatio  en  altavoz.
Consumo  del  receptor:  50  vatios.
Los  esquemas  de  principio  (figs.  10  y  xi)  muestran  la

repartición  de  los  elementos  con  sus  válvulas.

Guíabibliográfica.

Comandante  Martínez  Bande, del  Servicio  Histórico  Militar.

Héroes  tIel  98.

¿Quién  no  ha  oído  hablar  de  la  generación  “del  98”?
La  cifra,  fatídica  en  nuestra  Historia,  dió  nombre  a  un
grupo  de  españoles,  del  que  quizá  no  deba  discutirse  su
buena  intención,  mas  sin  olvidar  que  de  estas  buenas  in
tenciones  está  empedrado  el  infieino  y  muchas  tragedias
de  la  tierra.  Esta  generación  literaria  del  98  ha  deslum
brado  demasiado,  quizá  porque  la  inteligencia  y  la  sen
sibilidad  de  sus  hombres  más  representativos  eran  tan

considerables  que,  tras  renovar  gustos  literarios,  acaba
ron  dejando  honda  huella  en  los  sentimientos  y  las  ideas
comunes.  El  juicio  que—en  bloque,  claro  está—nos  me
rece  su  moral,  su  orientación  ideológica  y  el  beneficio
que  en  conjunto  haya  reportado  su  actuación  en  la  vida
española  es  otra  cosa  muy  distintá  y  escapa  al  propó
sito  que  guía  estas  líneas.

Un  extranjero—.Hans  Jesthk—definió  así  a  la  genera
ción  del  98:  “Intelecto  clarividente,  sensibilidad  enfer
miza  y  abulia.”  El  intelecto  hubiera,  pues,.  podido  alum
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brar  grandes  verdades;  pero,  por  un  lado,  la  sensibilidad
enfermiza  le  desviaba  del  camino  para  alcanzarlas,  y
por  otró,  la  abulia  le  detenía  a  mitad  de  su  esfuerzo;  y,
sin  embargo,  como  afirma,  ahora  en  un  libro  el  señor
Galindo  Herrero  (i),  “es  tan  fuerte  el  valor  de  este  año
98,  que  de  su  carne  histórica  se  han  alimentado  todas  las
generaciones  posteriores”.

No  puede  negarse,  según  afirma  el  autor  citado,  que
“el  g8  es  un  hecho
militar:  derrota  de
nuestra  Marina  en
Cavite  y Santiago”.
Y  que,  ante  todo,
“conviene  saber  si
el  nombra  de  98 lo
lleva  esta  genera
ción  como  símbolo
de  heroísmos—inú
tiles,  pero  que  no
por  eso  dejan  de
ser  heroísmos—,
como  pueden  os
tentarlo  quienes
combatieron  en  Ul
tramar,  o  la  afilia
ción  es  meramente
hacia  el  lado  torvo,
oscuro  de  la  fecha:
la  derrota,  sentida
y  sufrida—plácida-
mente,  desde  lue
go—en  los butaco
nes  de  peluche  rojo
del  Ateneo  o  entre
los  vapores  de  plo
mo  y  el  olor  a  tin
ta  de  imprenta  en  las  revistas”.

Los  jalones  de  la  guerra  fueron,  en  verdad,  terribles,
•  como  para  impresionar  al  más  indiferente.  El  i  de  mayo,
una  Escuadra  yanqui  destruye  en  Cavite  seis  buques  es
pañoles,  que  no  pueden  alcanzar  con  el  fuego  de  sus  pie
zas  a  los  barcos  de  aquélla.  El  3  de  julio,  la  Escuadra  de
Cervera,  cercada  en  Santiago,  sin  carbón,  con  las  Uni
dades  en  un  lamentable  estado,  tráta  de  rompér  el  cerco.
Algún  buque  se  arroja  al  abordaje  sobre  el  insignia  ene
migo,  como  el  que  a  cuerpo  limpio  intenta  ocupar  una
posición  de  infantería;  otros  vuelan.  Y  todos  los  hom
bres  son  bajas:  pdr  muerte,  por  herida  o  por  caer  prisio
neros.  En  tierra,  la  luchá  tiene  caracteres  análogos:  bas
ta  recordar  Caney  y  Lomas  de  San  Juan,  en  Cuba,  y
Baler,  en  Filipinas,  sin  necesidad  de  ponderación  al
guna.  Luego  viene  el  io  de  octubre  en  París,  donde  se
firma  una  paz  como  se  firman  estas  cosas.  Y,  final-
mente,  la  repatriación,  -envuelta  en  una  atmósfera  de
asfixia:  con  los  soldados  y  los  marinós  viajeros  en  bar
cos  anglosajones,  muertos  de  hambre  y  llenos  de  enfer
medades.

Pues  bien,  es  curioso  que  esos  hombres  “del  98”  no
estuvieron,  salvo  una  excepción  honrosa,  en  la  peripecia
terrible  que  fué  aquella  guerra.  ¿Habrían  reaccionado  de
la  misma  manera  si  hubieran  estado  allí?  La  guerra  es
una  experiencia,  y  la  experiencia  la  mejor  fuente  de  sa
biduría;  por  lo  que  hacerse  vocero  de  las  inquietudes  de
un  país  en  un  momento  dado  sin  haber  sido  cruzado  por
aquella  experiencia,  no  parece  un  título  honesto  para
erigirse  en  censor.  Así  llegamos,  no  sé  si  de  modo  un
poco  forzado,  a  la  posible  moraleja  de  que  sólo  los  que
van  a  la  guerra  deben  tener  voz  y  voto  después,  siempre

(i)  Santiago  Galindo  Herrero:  El  98  de  los que  fueron  a  la  gue
rra.—Editora  Nacional  (Colección  “Libros  de  Actualidad  Polí
tica”);  Madrid,  5952;  540  páginas;  si  centímetros;  tela.

que  se  haya  contado  con  juventud  para  estar  en  ella.
Por  España  andan  repartidos  los  héroes  del  g8,  los

que  fueron  a  aquella  guerra.  Ahora,  este  libro  que  co
mentamos  los  trae  a  primer  plano.  ¿Es  necesario  decir
que  repara  una  injusticia  histórica  y  que  resulta  oportu
nísimo?  Para  calar  el  temple  del  problema  puede  acu
dirse  a  lo  que  dicen  algunos  de  aquellos  héroes:  “No  cabe
duda  de  que  pusimos  al  servicio  de  la  Patria  todos  mies
tros  medios  y  nuestra  vida  incluso;  si  la  suerte  nos  fué
adversa,  no  fué  por  haber  dejado  de  contribuir  con todos
nuestros  medios  al  triunfo  de  nuestra  justa  causá”,  o
bien:  “Ignoro  cómo  nuestros  nietos  nos  desconocen  o des
precian  tanto.”

Pero  es  exacto  este  olvido?  El  98  literario  se  limitó  a
no  querer  saber  nada  del  desastre;  pero  la  generación
siguiente  sí  lo  hizo,  con  el  resultado  bien  conocido  de
todos.  Ahora  bien,  la  generación  sucesiva,  la  de  1936,
puede  y  debe  sentirse  hondamente  ligada  a  los  héroes
del  g8,  y  creo  que  virtualmente  lo  está  ya.

Es  oportuno  enlazar  los que  fueron  a  la  guerra  en  1898
con  los  que  marcharon’  a  ella  en  1936,  y  también  los  que
en  las  dos  ocasiones  se  quedaron  en  casa.  Resulta  natu
ral  que  luego  estos  últimos  traten  de  crear  un  clima  de
desgana,  de  odio  o,  al  menos,  de  indiférencia  hacia  el
alma  militar;  y  no  digo  hacia  la  guerra  o  hacia  la  polí
tica  militar,  sinó  precisamente  hacia  el  alma  militar,  en
tendiendo  por  tal  la  vocación  al  heroísmo.  El  desvío  ex
plica,  ahora  y  siempre,  ciertas  actitudes,  como  la  relacio
náda  por  el  olvido  de  muchos  a  los  héroes  de  1936,  y  en
tre.  ellos,  a  los  Oficiales  provisionales,  “sobre  los  que  la
desmedrada,  literatura  de  nuestros  días  no  ha  sabido
sacar  todo  el  partido  posible”,  según  afirma  el  señor
Galindo  Herrero.

Laguna  ésta  que  urge  rellenar.  Pues  la  literatura,  en  lo
que  tiene  de  creación  poética  propulsora  de  grandes  mo
vimientos  colectivos,  un  poco  sentimentales,  y  de  siem
bra  de  ideas  que  recogen  los  más  selectos,  nos  es  siempre
necesaria.

Armas  para la instrucción.

En  la  vida  dé  las  Unidades  aparece  como’ cuestión  fun
damental  la  de  la  Instrucción.  Problema  antiguo  y  en
realidad  consustancial  con  la  eficiencia  de  tales  Unida
des,  pues  sin  instrucción  no  caben  ni  soldados,  ni  mando
ni  Ejército.  Y  es  que  aquélla  es,  por  naturaleza,  la  pre
paración  directa  para  la  guerra,  el  ensayo  de  guerra.

Todos  los  esfuerzós  se  hn  colocado,  por  eso,  al  servi
cio  de  la  misma,  buscando  conseguir  con  el  mínimo  tra
bajo,  en  el tiempo  más  breve  y  con el  más reducido  gasto,
soldados  fuertes,  inteligentes,  aptos  para  la  lucha  y  con
excelente  moral.  Los  métodos  diversos  han  sido  los  ca
minos  para  llegar  a  conseguirlo,  y  alrededor  de  tales  mé
todos  han  venido  las  mejoras.  De  los  viejos  mamotretos
voluminosos,  con  letra  pequeña,  pocas  y  malas  figuras  y
mucho  texto  farragoso  y  cansino,  se  ha  pasado  al  libro
manejable,  ligero,  que  en  pocas  líneas  contiene  mucho,
gracias  a  la  forma  expositiva,  la  tipografía  variada  y  las
ilustraciones-expresivas,  verdaderas  ventanas,  abiertas  a
la  realidad  de  lo  que  se  enseña.

Al  hablar  de  instrucción,  el  vulgo  rebaja  la  talla  del.
concepto,  lo  minimiza.  Parece  reducirlo  a  unos  pocos
movimientos,  quizá  los  más  antipáticos  de  aquélla;  pero,
en  realidad,  todo  en  la  vida  militar  es  instrucción,  y  ésta
discurre  desde  la  creación  de  sentimientos  y  desarrollo  de
ideas  en  el’ corazón  y  la  cabeza  dél  soldado,  al  manejo
concreto,  y  en  un  simulacro  de  combate,  del  último  me-.
canismo  técnico.

Por  eso  los libros  de  instrucción  han  de  ser  muy  com
pletos,  y  en  tal  sentido  se  diría  que  complicados.  Pero
la  cultura  media  del  reclúta,  la  brevedad  del  tiempo  en
filas  y  la  necesidad  de  conseguir  mucho  con  poco  exige
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Historiales.

que  aquéllos  sean  también  claros,  sencillos,  con  reglas
nemotécnicas,  si  hay  algo  de  memoria  que  recordar;  con
gráficos  que  desarrollen  los  conceptos,  con fáciles  consig
nas  que  retener,  con  ejemplos  constantes.

Con  este  propósito  ha  escrito  su  libro  el  Capitán  Mo
rón  (i),  que  “no  es  precisamente  un  resumen,  sino  todo
lo  contrario:  una  suma  de  detalles—al  fin  y  al  cabo,  la
posesión  del  mayor  número  de  detalles  es  lo  que  propor

ciona  eficiencia  a
los  Ejércitos—,  re
copilados  por  la ob
servación  del  autor
en  muy  variadas
circunstancias  de
paz  y  de  guerra,  y
que  responde  al
Programa  para
Unidades  de  Infan
tería,  adaptable  a
las  demás  Armas,
Cuerpos  y  Servi
cios,  según  se  dis
pone  en  el  Plan
General  de Instruc
ción  redactado  por
el  Estado  Mayor
Central  del  Ejérci
to”.

El  libro  está  ba
sado  en  la  doctri
na  contenida  en los
Reglamentos  ofi
ciales  y  en  la  ex
periencia  del  autor
y  sus  compañeros,
y  abarca  un  con

junto  de  271  lecciones  sobre  los  más  variados  temas.  El
texto  resulta  ágil  y  parece  como  si se  moviese,  buscando
atraer  la  atención  con un  lenguaje  directo,  expresivo,  po
pular,  de  frases  muchas  veces  candentes.  Ayudan  a  la
exposición  innumerables  figuras,  no  siempre  lo  claras  y
correctas  que  fueran  de  desear.  -

Más  que  un  libro  del  soldado,, es un  libro  del instructor,
que  tiene  así  siempre  a  la  mano  una  fuente  inagotable
de  enseñanzas,  con  un  repertorio  de  ideas  y  frases—fon
do  y  forma—muy  necesario  siempre.  No  está  en  él,  como
es  lógico,  la  solución  total  del  trabajo  del  instructor;  pero
sí  resulta  una  ayuda  de  éste,  sobre  todo  si no  es  suficien
temente  diligente.  “La  Humanidad—dice  el  General  To
rres  al  prologar  la  obra—fué  siempre  gran  devota  de  pa
naceas,  en  un  ‘afán  de  obtener  el  máximo  rendimiento
con  el  mínimo  esfuerzo.”

El  día  en  que  se  acometa’  la  gran  tarea  de  escribir  una
historia  del  Ejército  español,  habrá  que  acudir  como
fuente  bibliográfica  de  primer  orden  a  los  historiales
de  los  Cuerpos.  Más  que  en  las  frías  disposiciones  del
Diario  0/icial  y  aun  que  las  propias  biografías  individua
les,  el  Ejército,  institución  al  fin  y  al  cabo,  vive,  ante
todo,  en  esos  sus  Cuerpos,  organismos  vivos  donde  el
individuo  se  integra  en  una  gran  familia,  que  es  luego  la
que,  llegados  los  momentos  decisivos,  actúa.  Y  el. que  en
ella  existaii  mandos  responsables,  categorías,  no  afecta
para  nada  al  valor  que  tiene  su  actuación  colectiva,  pues
en  toda  familia  hay  padres  e  hijos  y hermanos  mayores  y
menores.

El  exárnen  de  un  número  de  un  periódico  regimental

(i)  Sinforiano  Morón  Izquierdo:  Vence’.—Autor;  Barcelona,
1952;  302  páginas  con  ilu8traciones;  24  centímetros;  rústica.
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—esos  periódicos  que,  con  toda  su  modestia,  son  la  voz
popular  de  los  Regimientos—nos  ha  traído  un  montón
de  reflexiones  (i).  Tal  Regimiento  conmemora  el  150  ani
versario  de  su  fundación,  y  con  tan  fausto  motivo  viste
su  periódico  con  colores  de ‘gala.  Pero  no  lo  hace  simple
mente,  aumentando  en  número  de  páginas,  poniendo  me
jor  papel  y  añadiendo  tal  cual  ilustración;  va  a  más,  y,
llevado  de  un  hondo  sentido  de  solidaridad  con  el  pa
sado,  de  amor a  sus
mayores  y  de  con
tinuidad  histórica,
extiende,  a  modo
de  pánorámica,  lo,
que  ha  sido  en  si
glo  y  medio  de  vi
da.  Y  el  balance.
aparece  expresado
en  estas  palabras
cálidas,  de  emoción
sencilla  y  humana:
“El  camino  recorri
do  nos  ha  puesto
de  relieve  un  teso
ro  de  historia,  de
tradiciones,  de  es
píritu  y  de  virtu
des,  que  no  es  un
simple  capítulo,  es
crito  en  las  páginas
del  historial;  es
nuestra  propia  vi
da,  nuestro  propio
espíritu,  que’ debe
mos  mantener  y
acrecentar,  obliga
dos  por  los  vínculos  más  sagrados  e  indestructibles.”

En  siglo  y  medio,  la  vida  ha  cambiado  totalmente  en
los  más  de  sus  aspectos.  Las  piezas  de  artillería  ya  no
son  de  bronce. o hierro;  los  uniformes  no  tienen  brillantes
colores;  la  tarea  del  soldado  aparece  rodeada  por  las
preocupaciones  de  comodidad,  sanidad  y  cultura.  Pero
sobre  las  vicisitudes  de  los  tiempos,  sobre  altas  y  bajas
en  modos,  costumbres  y  reglas,  se  mantiene  incólume  el
alma  que  preside  la  vida  del  Regimiento.  Y  resulta  her
moso  comprobar  cómo  no  todo  es  rigidez  disciplinaria,
porque  aquf—en  estenúmero  que  tenemos  a  la  vista  y
que  cualquier  otro  Cuerpo  lanzaría  con  idéntico  amor—
palpita  una  sucesión  de  generaciones,  unidas  por  el  lazo
indivisible  que  todos  llamamos  amor  a  la  Patria;  pues  no
hay  a  veces,  para  decir  ciertas  cosas  definitivas,  sino
que  acudir  a  las  eternas  frases,  que  por  algo  se  llaman
eternas.

¡Qué  hermoso  monumento  forman,  apiñados,  los  his
toriales  regimentales!  Allí  constan  Unidades,  acciones  en
que  han  tomado  parte,  héroes  distinguidos,  premios,  re
formas,  cambios,  traslados  y  vicisitudes.  Los  historiales
son  a  modo  de  páginas  de. una  colosal  obra—la  historia
total  del  Ejército—,  donde  no  caben  exclusivismos  posi
bies,  pues  ninguna  de  aquéllas  se  sentirá  extraña  a  las
otras,  unidas  como  están  por  el  lazo  de  un  común  des
tino.  El  número  que  comentamos  disipa  aquí  toda  posi
ble  duda  al  terminar  con  este  colofón:  “Finalmente,  no
queremos  dejar  de  hacer  constancia  de  un  sentimiento
que  nos  invade  siempre  que  consideramos  nuestro  pa
sado;  en  él  nos  va  el  legítimo  orgullo  de  Cuerpo;  pero  no
un  orgullo  absorbente,  exclusivista  y  personalista,  sino
un  orgullo  que  extendemos  a  los  demás  Cuerpos  y  a  las
demás  Armas,  en  un  fraternal  alance  de  riquezas  famL

(1)  Estandarte  (El  46  Regimiento  de  Artillería  en  el  150  aniver
sario  de  su  creación)  —Vitoria,  julio  5952;  86  páginas  con  ilustra
ciones;  i  centímetros;  rústica.



liares,  con  arreglo  a  aquellas  palabras  de  nuestro  Coronel
D.  Gonzalo  Carvajal,  Jefe  accidental  de  la  Sección  de
Artillería  del  Ministerio  de  la  Guerra,  en  el  momento  de
ofrendar  una  corona  en  la  plaza  del  Rey  ante  la  estatua
del  Teniente  D.  Jacinto  Ruiz  el  día  z  de  mayo  de  1908:
“Las  glorias  del  Ejército,  con  ser  innumerables,  son  in
divisibles  y  pertenecen  por  completo  a  todos.”

RESEÑAS  BREVES

Octavio  Gil Munilla:  Participación  de  España  en  la  génesis
histórica  de  los  Estados  lJnidos.—Publicaciones  Espa
ñolas  (Colección  “Temas  de  España  ante  el  mundo”);
Madrid,  1952  48  páginas,  con  ilustraciones;  .21  centí
metros;  rústica.

La  Historia  recuerda  pocos saltos  tan  gigantescos  como
el  de  los Estados  Unidos.  En  1776,  unos  colonos  emigra-.
dos  proclamaban  su  independencia  sobre  un  territorio,.
si  grande,  nada  comparable  al  que  hoy  constituye  la  base
geográfica  de  aquella  República,  y  hoy  los  descendientes
de  aquéllos  influyen  decisivamente  en  la  política  del
mundo.  Pero  en  las  . ideas  circulantes  apenas  si  figura  el
papel  que  los  españoles  tuvimos  en  la  incorporación  del
territorio  norteamericano  a  la  civilización  occidental.

La  simple  inspección  de  algunos  gráficos  del  libro  que
comentamos  resulta  harto  elocuente.  Se  ve  en  ellos  que
en  i5z6  la  costa  atlántica  de  los  actuales  Estados  Unidos
había  sido  totalmente  explorada,  gracias  al  esfuerzo  de
Ponce  de  León,  Esteban  González,  Vázquez  de  Ayllón,
Alvarez  de  Pineda  y  otros;  que  en  1542  estaban  en  idén
ticas  condiciones  casi  toda  la  costa  del  Pacífico,  tras  las
expediciones  de  Ferrelo,  Rodríguez  Cabrillo  y  Ulloa,  y
que  entre  1534  y  1542,  Cabeza  de  Vaca,  Hernando  de
Soto  y  Vázquez  de  Coronado  habían  atravesado  el  sur
del  país  desde  Georgia,  Carolina  del  Norte  y  Florida  has
ta  Colorado,  Nueva  México  y  Arizona,  llegando  al  norte
nada  menos  que  hasta  Nebraska.

Pero  hay  algo  más  que  expediciones.  En  1565  se  le
vanta  la  primera  fundación,  el  primer  establecimiento
permanente,  la  célula  creadora  de  la  primera  gran  ciu
dad:  San  Agustín  de  la  Florida.  Siendo  los intentos  colo
nizadóres  ingleses  posteriores,  pues  es  en  1607  cuando
tiene  lugar  la  fundación  de  Jamestown,  en  la  entrada  dela  bahía  de  Chesapeake.

Pero  España  e  Inglaterra  atravesaban  situaciones  muy
distintas.  Mientras  nosotros  nos  veíamos  en  trance  de  su
jetar  a  media  Europa  y  nos  desparramábamos  por  toda

i  América  y  Oceanía,  Inglaterra  concentraba  su  atención
en  una  zona  limitada,  pero  de  excelentes  posibilidades,
realizando  así  una  lección  de  economía  de  fuerzas.  Sin
embargo,  aún  eran  españoles  en  1783  veintitrés  de  los
actuales  Estados  yanquis,  los  que  ocupaban  más  de  las
dos  terceras  partes  del  territorio.  Luego  vino  el  declive
español,  las  pérdidas,  la  liquidación  de  nuestro  poderío:
el  desenlace.

No  es cosa,  sin embargo,  de  repetir  conceptos  manosea
dos,  de  añorar  pasivamente  antiguas  grandezas.  Cada  día
tiene  su  preocupación,  su  trabajo  y  su  afán.  Y  si  aquí
hemos  hecho  referencia  a  lo  que  un  día  fuimos,  ha  sido
tan  sóló  para  que  quede  en  todos  patente  que  también
hicimos  acto  de  presencia  en  la  génesis  del  país  que  hoy
figura,  al  menos  en  el  poderío  material,  a  la  cabeza  del
mundo.  Y  en  el  que  aún  quedan,  escondidas  en  rincones
muchas  veces  ignorados,  piedras  que,  mudas  como  son,
nos  recuerdan  entrañablemente  un  pasado.

Comandante  de  Intendencia  José  Avilés  García:  Servi
cios  divisionarios  de  Intcndencia.—Librería  Arapiles;
Madrid,  s.  a.;  244  págiflas  19  centímetros;  rústica.

La  importancia  de  los  Servicios  en  la  guerra  moderna
ha  llegado  a  tal  punto,  que  se  ha  dicho  con  frecuencia

que  aquélla  es  una  guerra  de  Servicios.  Dejando  a  un  lado
la  discutible  exactitud  de  la  frase,  está  claro  que  los
Servicios  y  su  correcto  funcionamiento  no  deben  pesar
sobre  las  Armas  y  el  Mando,  cubriendo  toda  necesidad
de  modo  callado,  eficaz  y  sin  entorpecimiento.  Concre
tándonos  al  servicio  de  Abastecimiento,  resulta  evidente
que  “cualquier  interrupción  de  sus  suministros—dice  el
Comandante  Avilés—repercute  directamente  en  la  ap
titud  física  y  en  la  moral  de  las  tropas”,  de  donde  resulta
la  gran  responsabilidad  de  la  Intendencia  y  la  importan
cia  de  la  misión  de  los Oficiales intendentes,  que  necesitan
una  preparación  intensa  y  vasta,  la  cual  no  excluye  una
posible  especialización.

El  libro  citado  abarca  todos  los  aspectos  generales  de
los  Servicios  Divisionarios  de  Intendencia  y  la  actuación
de  ésta  en  las  diversas  fases  del  combate;  dos  apéndices
se  refieren  a  un  ejercicio  sobre  el  plano  y  a  la  instrucción
de  las  Unidades  de  tropa,  y  cada  capítulo  va  acompañado
de  una  interesante  nota  bibliográfica.  Merece  destacarse
de  este  libro  su  sencillez  práctica,  apoyada  en  la  mejor
doctrina.

José  María  Sanz  Briones:  ifibraltar.  Breve  estudio  táctico,
histórico,  espiritual  y  juridico.—DepartamentO  Provin
cial  del  Seminario  del  Movimietito;  Burgos,  1952;
32  páginas,  con  ilustraciones;  21  centímetros;  rústica.

“Gibraltar  no  es  un  tema  de  hoy,  ni  de  ayer,  ni  de  ma
ñana.”  Así  comienza  este  trabajo,  que  busca  poner  de
relieve  dos  puntos  fundamentales  de  la  cuestión;  que
está  por  encima  de  ideologías  y  grupos,  y  que  Gibraltar
es  el  tendón  de  Aquiles  de  nuestra  soberanía.

El  folleto  estudia  la  geografía  del  Peñón;  su  ocupación
por  los  inglesés;  las  negociaciones  posteriores  para  su
rescate;  la  repercusión  espiritual  que  hoy  ejerce  sobre  la
;general  opinión  española;  el  aspecto  jurídico  de  una
situación  más  que  embarazosa,  y  la  actitud  que  ante
ella,  debemos  todos  adoptar.  “Gibraltar,  la  espina  eter
na”,  según  frase  de  un  español  de  ayer,  Angel  Ganivet,
la  única  colonia  en  territorio  continental  europeo,  bien
merece  un  machacón  repiqueteo  en  letras  de  molde.

flDICE  WINERAL

(Las  obras  siguientes,  nacionales  o  extranjeras,  sólo  se
citan  a  título  de  referencia,  no  habiendo  sido  leídas  ni
sometidas  a  juicio.)

ESPAÑA

Coronel  de  Intervención  Eduardo  San  Martín  Losada:
España  y s,u glorioso Ejército.—Imprenta  Africa.  Ceuta.

Adolfo  Botín  Polanco:  El  noble  bruto  y  sus  ‘anigos.—
(Nueva  edición.)  “Revista  de  Occidente”.  Madrid.

E.  Rodríguez  Mendoza:  Los  Estados  desunidos  de  Sud
américa.—Publicación  de  la  Sección  de  Estudios  Ame
ricanistas  de  la  Universidad  de  Valladolid.

PORTUGAL

Brigadier  Herminio  Serrano:  Operaç6cs  combinadas.—Separata  de  “Revista  de  Engenharia  Militar”.  Lisboa.

General  Ferreira  Martins:  As virtudes  militares  na  tradiçño
historica  de  Portugai.—Autor.  Lisboa.

ESTADOS  UNIDOS        O

Eudocio  ‘ Rabines:  The  Yenan  Way.—Charles  Scribner’s
Sons;  Nueva  York.

Mark  W.  Clark:  5.  Armata  Amerlcana.—Editorial  Gar
zanti.  Milán.
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H.  Desmond  Martin:  The  Riso  o  Chingis  Khan  and  lis
Conquest  ot  North  China.—The  Johns  Hopkins  Press.
Baltjmore.  /

ALEMANIA

General  Guderian:  Memorias  de  un  soldado.—Bjbljoteca
del  Oficial.  Buenos  Aires.

Karl  Heinz  Abshagen:  €ianaris.—Biblioteca  del  Oficial.
Buenos  Aires.

Walter  G6rlitz:  El  Estado  Mayor  Alemán.  Su  historia  y
su  semblanza  (‘657-1945).—Bjblioteca  del  Oficial.  Bue
nos  Aires.

FRANCIA

General  E.  de  Larminat:  L’Armée  Européeiine.——Edjcjo
nes  Berger-Levrault.  París.

SECCIÓN  DE  INFORMA  C;ÓN  INDUSTRIAL

Edouard  Bonnefous:  L’Ldée Européenno  et  sa  realisation.
Ediciones  Grand  Siécle.  Parfs.

General  Réquin:  D’ano  guerro  á  l’autre  (1919-1939).—

Ediciones  Charles-Levauzelle.  París.

INGLATERRA

F.  Dendeu:  Military  French.—Heath.  Londres.  -

Jawaharlal  Nehru:  The  Discovery  o  India.—Meridian
Books.  Londres.

ITALIA

M.  Puddu:  Tra  due  invasione.  Campagna  d’Italiii  (1943-

1945).  —Tip.  Artística  Nardini.  Roma.
W.  Peniakoff:  Corsari  iii  jeep.—Garzanti.  Milán.
E.  Rommel:  Guerra  senza  odio.—Garzanti.  Milán.

DE  RECIENTE  PUBLICACION.

CONTABILIDAD  MILITAR  DE  LOS  CUERPOS

436  páginas

Por  los  Comandantes  de  Infantería

Crisanto  Martínez  García  y  José  M.  Gárate  Córdoba

Precio: 80 ptas.
NOTA.—Al  personal mflltai  y  Organismos  del EjércIto  se les hará  un  descuento  del  25  % sobre este  precio.

Pedidos  a  Ediciones Ejército.—Alcalá, 18.—Madrid

EUROPA.  :Su  FÓRJA  EN  CIEN  BATALLAS

585  páginas
Por  el Teniente General KINDELAN

NOTA.—AI personal  militar  y Organismos  del  Ejército  se le.  hará  usa descuento  del  25  % sobre este precio.

Pedidos  a  Ediciones  Ejército.—AlcaIá, 1 8.—Madrid.

Precio: 92 ptas.

PROVEEDÓRES  DEL  EJERCITO
AUTO  ELECTRICIDAD,  S. A.—Acumuladores  y  equipos  eléctricos  para  automóviles  marca  AUTOBAT,  dinamos,  arranques,  bombas  de  ga

colina,  distribuidores,  klasons,  limpiaparabrisas,  etc—Claudio  coello,  85.  MADRID.—Diputación,  234.  BARCELONA.
CASA  ANDION;  SUCESOR,  DEOGRACIAS  ORTEOA.—Almacén  de  tejidos,  cordelerfa,  saquerio  y  lonas.  Tiendas  de  campafla.—Casa  central.

y  Oficinas:  Imperial,  8.  Tel.  21-83-30  (tres  lfneasl.—Fábrica  Fray  Ceferino  González,  4.  Tel.  27-38-26.—Almacenes:  Tarragona,  8.  Telé
fono  27-35-03.  MADRID.

DIEZ  Y  COMPAÑIA,  S. A.—Fábrica  de  botones,  emblemas,  condecoraciones  y  toda  clase  de  efectos  militares—Estampaciones  metálicas.—
Preciados,  so.  Apartado  8.042.  MADRID.

FASSI  HERMANOS,  S.  L:—Montajes  eléctricos—Silva,  22.  Teléfono  21-01-41.  MADRID.
GENERAL  ELECTRICA  ESPANOLA,  S.  A.—Molores,  generadores  y  transformadores—Fábrica  en  GALINDO.  Domicilio  social:  Plaza  de

Federico  Moyúa,  4.  BILBAO.—Delegaciór:  Plaza  de  la  Lealtad,  3.  MADRID.
GUSTAVO  BAHAMONDE GARCIA.—Mbntajes  e  instalaciones  eléctricas.—Viriato,  si.  Teléfono  23-92-74.  MADRID.
INSTITUTO  ELECTROQUIMICO SANZ  Y  MASSUET,  5.  A.—Todos  los  procesos,  instalaciones,  productos  y  maquinaria  para  endurecimiento,

protección  y  decoración  de  superfiéies  metálicas—Dirección  y  Oficinas:  Córcega, 8.  Teléfono  24-44-40.  BARCELONA—Delegación  Madrid:
Olid,   dupl.  Teléfono  24-99-90.

•      LA INDUSTRIA  PLÁSTICA Y  METALUROICA,  S.  A.—Moldeo  de resinas  sintéticas.  Accesorios  para  bicicletas.—Múgica  y  Butrón,  8.  Te
léfono  50737.  BILBAO.

-  -    MAQUINAS DCOSER  “ALFA”,  S.  A.—Máquinas  industriales  y  domésticas—Teléfonos  242,  4r5  y.  222.  EIBAR  (Guipúzcoa).
R.  CORBELLA.—Maquinaria,  material,  calefacción  y  alumbrado  eléctricos.  Motores  de  aceite  pesado.  Grupos  electrógenos—Marqués  de

Cubas,  5.  Apartado  575.  MADRID.

RIVIERE,  5.  A.—Tejidos  metálicos.  Alambre  y  todos  sus  derivados.  Productor  nacional  desde  1837.—Casa  central:  Ronda  de  San  Pedro,  58.
BARCELONA.  Teléfono  12-41-70.—Sucursales:  MADRID.  Prado,  4.  Teléfono  21-64-05.—PAMPLONA,  Avenida  San Jorge,  7. Teléfono  2357.

SOCIEDAD  ANONIMA AZAMON.—Importación-exportación  y  venta  de  productos  qulmicos,  colorantes,  materias  plásticas,  productos  Lar
Fmacéoticos,  etc.  Fabricación  de  cierres  de  cremallera—Castellana,  lo.  MADRID.  -  -

S.  A.  JOYERIA  Y  PLATERIA  DE  OUERNICA.—Manufacturas  de  cubiertos,  orfebreria  y  galvanoplastja._Apartado  .  Teléfono  28.  GUER
NICA  (Vizcaya).

SOCIEDAD  IBERICA  DE  CONSTRUCCIONES ELECTRICAS,  S.  A.  (S.  1.  C.  E.).—Instalaciones  frigorificas  electro-automáticas.  Refrigerado
ras.  FicIsice,  Electromedicina.  Rayos  X.  Señales  y  enclavamientos  de  Ferrocarriles.  Señales  de  Tráfico.  Material  diverso  de  uso doméstico.

-        Lámparas MAzDA—MADRID,  Zurbano,  24.  Tel.  246564.BARCELONA,  Brucli,  229.—BILBAO,  Alameda  de  Urquijo,  ¡2.
SOLVAY  Y  COMPAÑIA.—Fábrica  de  sosa  cáustica.  BARREDA  (Santander).—Dirección  comercial:  Paseo  de  Gracia,   BARCELONA.
WALDES  Y COMPANIA.—Fábrica  de broches  de presión  de  todas  clase.—Enna,  111-121.  Teléfonos  25-za-II  y  25-07-35.  BARCELONA.

BLASS,  S.  A.  TIP.—NÚÑEZ  DE  BALBOA,  27.—-MADRID
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